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Sinopsis

	 

	TEQUILA + TU MEJOR AMIGO + TU HABITACIÓN = UM. ¿WHOOPSIE?

	 

	No te acuestes con tu mejor amigo.

	Tómalo de mí. Yo lo hice. Y fue horrible.

	Como si el tequila me hubiera hecho olvidar.

	El problema es que Luke lo olvidó. Jura que no puede recordar nada de esa noche más allá de las bandejas de chupitos de tequila puestas en las mesas.

	Excepto que yo no puedo olvidar. No puedo olvidar lo bien que se sintieron sus manos hasta que me caí y me golpeé la cadera con el tocador, y seguro que no puedo olvidar los dos minutos de sexo.

	Incómodo. Vergonzoso. Y el nuevo tema de un par de sucios sueños lúcidos.

	Pero no tengo intención de decirle lo que hicimos. Nada bueno sale de decirle a tu mejor amigo que es el peor tipo con el que has tenido sexo.

	Lo que hace que el tequila en mi cumpleaños sea una muy, muy mala idea...
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	Tequila Te-Tap-Tap

	Aspen

	 

	Era una verdad universalmente aceptada que acostarse con tu mejor amigo era una muy, muy mala idea. 

	Que funcionara con Chandler Bing y Monica Geller no significaba que fuera para todo el mundo.

	Por supuesto, no es que estuviera pensando en eso ahora mismo.

	Nop. 

	En ese momento, estaba apretada contra el cuerpo sólido como una roca de mi mejor amigo. Sus dedos se enredaban en mi cabello desordenado, convirtiéndolo en un desastre aún mayor y los míos apretaban su camisa.

	Y sí, nos estábamos besando. 

	Lo sé. No tengo nada.  

	Todo era culpa del tequila. Habíamos bebido demasiado, y lo que había empezado como un intento de que me ayudara a acostarme había acabado conmigo cayéndome en el marco de la puerta, riéndome, y él...

	Bueno, besándome. 

	No tenía muy claro cómo había sucedido. De hecho, dada la gran cantidad de tequila que había consumido esta noche, lo tenía todo borroso.

	Lo único que tenía muy claro era que yo le devolvía el beso. Con mucho entusiasmo. 

	Y, sabes, ni siquiera podía detenerlo. No estaba del todo segura de cómo empezó, pero era un beso bastante bueno. Un poco descuidado, claro, pero ambos estábamos borrachos. No iba a ser un beso para robar almas, ¿verdad?

	Reconozcámoslo: besar era un poco desordenado, incluso estando sobria y no digamos cuando estabas estúpidamente borracha y carecías de la coordinación más básica. 

	Luke se apartó de mí y me miró con ojos azules brillantes. 

	—Lo siento.

	—¿Por qué? —le pregunté.

	Mira eso. No arrastré las palabras. ¡Vamos Aspen borracha! 

	—Por besarte. —Se mordió el labio inferior—. Fue un accidente.

	Solté una risa y caí sobre él. Aplasté mi cara contra su pecho mientras las risas se apoderaban de mí, haciéndome tambalear hacia delante.

	—Vaya —se rio, sosteniéndome, aunque él también se tambaleaba—. ¿Por qué te ríes?

	Giré el cuello para mirarlo a los ojos y me llevé un dedo a los labios. 

	—Shh —susurré—. Porque puedo sentir que no lo sientes.

	Me miró fijamente, parpadeando para que sus gruesas y oscuras pestañas proyectaran pequeñas sombras sobre sus bonitas mejillas.

	Vaya, sí. Estaba hecha polvo. ¿Bonitas mejillas? ¿Existía algo así?

	—¿Qué? —Luke no se movió.

	La Aspen sobria no diría las siguientes palabras. La Aspen sobria era aburrida. 

	—Tu pene está muy duro —susurré, asintiendo con firmeza—. Y quiere jugar.

	—¿Qué es? ¿Un gatito? —se rio, dando un paso atrás.

	—¡Nooooo! ¡Yo tengo el coño!

	Luke tropezó con mi cepillo de cabello en el suelo y cayó de espaldas sobre mi cama. Su risa resonó en las paredes y casi rebotó en el suelo.

	Me reí entre dientes, pero antes de que pudiera controlar mis propios pies, resbalé en el aire y caí sobre la cómoda. Mi cadera se golpeó contra la esquina y grité: 

	»¡Mierda! 

	—¿Qué? ¿Estás bien? —Luke tropezó al levantarse.

	—¡No! ¡Mi cómoda está intentando matarme! 

	Me agarró y tiró de mí hacia la cama. La verdad, fue un milagro que no volviéramos a caernos. Mi habitación era un desastre y parecía que allí vivieran diez adolescentes. No todas podíamos ser perfectas.

	—Ven aquí. Ven aquí. —Me tumbó de nuevo en la cama y fue por mis pantalones cortos.

	Me retorcí. 

	—¿Qué estás haciendo?

	Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—Comprobando tu cadera.

	—Ah, está bien. —Volví a soltar una risa y me puse de lado para que me la revisara. Me dolió cuando mi cadera tocó la cama—. ¡Vaya! Cadera equivocada. 

	—¿Cómo puedes equivocarte con eso?

	—Tequila. —Me giré hacia él y me di un golpecito en la sien—. Muy influyente, pero un completo idiota. Debería ser político. 

	—Tú también podrías con toda la mierda que dices cuando estás borracha —se rio entre dientes y me subió la camisa, luego bajó con cuidado por la cinturilla de mis jeans para comprobar mi cadera.

	Bajé la mirada. La piel estaba rozada, e incluso yo, borracha, sabía que dentro de dos días tendría un gran moretón. Excelente. Eso era lo que necesitaba al principio del verano.

	Un moretón en la cadera.

	—No se ve tan mal. —Los dedos de Luke rozaron la tierna piel, sus ásperas yemas me provocaron un cosquilleo. 

	—¿Tú crees? —Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos y me quedé paralizada. 

	Su cara estaba justo ahí. Los labios que había estado besando hacía unos minutos estaban tan cerca de los míos que un movimiento y volverían a tocar los míos. 

	Tal vez estaba loca. Tal vez era el tequila. 

	No, definitivamente era el tequila y definitivamente estaba loca, pero para el propósito de lo que estaba a punto de hacer, sería más fácil usar el tequila como explicación.

	Lo besé.

	Besé a mi mejor amigo en los labios. Deliberadamente. 

	Pensé que se apartaría, pero no lo hizo. Su suave toque en mi cadera se convirtió en un fuerte apretón cuando tiró de mi cuerpo hacia el suyo. Estaba definitivamente duro y me alegré de que hubiéramos bebido suficiente tequila como para olvidarlo por la mañana.

	Porque si había algo que querías olvidar, era besarte con tu mejor amigo.

	Y que te tocara una teta.

	Lo que estaba haciendo ahora mismo. 

	Oh, Jesús. Esto estaba pasando. 

	Decidí dejar de pensar. Pensar no iba a cambiar esto y demonios, era mi culpa. Lo había besado de nuevo. 

	Caí en el beso. Y en él, literalmente. Los siguientes minutos fueron un lío de toqueteos, besos incómodos y de excitarme más de lo que tenía derecho a estar con mi mejor amigo. 

	Antes de que mi cerebro borracho pudiera calcularlo, los dos nos habíamos quitado la ropa, desnudándonos por completo. Luego volvimos a besarnos, nuestros dientes casi chocaron cuando me resbalé al encontrarnos. Las risas se ahogaron en gemidos cuando Luke deslizó su mano entre mis piernas y trabajó mi clítoris con sus dedos. 

	Me acerqué a él y agarré su dura polla con la mano. Sus dientes rozaron mis labios y, cuando sus caderas se agitaron, se apartó de mí y me miró a los ojos.

	—¿Condón?

	Señalé en dirección a mi mesita de noche.

	¿Qué? 

	El hecho de que llevara seis meses sin tener sexo no significaba que no fuera optimista y que pudiera ocurrir en cualquier momento. 

	Solté una risa ante ese pensamiento. ¿Quién habría imaginado que sería mi mejor amigo quien acabaría con mi sequía sexual? 

	Luke se tambaleó al ponerse en pie. Tuve hipo y me tapé la boca con las manos cuando se rio y rebuscó en el cajón de arriba. Al no encontrar nada, pasó al segundo cajón y mis ojos se abrieron de par en par cuando sacó mi pequeño vibrador de bala color púrpura y lo sostuvo con una ceja interrogante.

	Por dentro, la Aspen sobria se moría de vergüenza.

	La Aspen borracha se moría de risa.

	La Aspen sobria iba a odiar a la Aspen borracha dentro de unas doce horas. 

	Lo dejó caer de nuevo en el cajón y sacó una caja de condones. Como ya dije, siempre he sido optimista en cuanto a la posibilidad de que una deidad dejara caer a una estrella del porno o a alguien con el mismo talento en mi puerta para un polvo rápido. 

	Solté otra risa cuando vi a Luke tantear con el condón. Casi se le cae antes de que por fin consiguiera ponérselo. Era como ver a un gato intentando abrir una puerta o agarrarse a algo. 

	—Cállate —murmuró, sujetando el condón en su sitio mientras se giraba hacia mí. 

	Me reí, echándome hacia atrás. Se deslizó fácilmente entre mis piernas y me besó varias veces antes de intentar penetrarme.

	Me sacudí en la cama como si su polla estuviera ardiendo. 

	—Luke, ese es mi culo.

	Se detuvo, dio un paso atrás y se agachó. 

	—Whoops.

	—¿Whoops? ¿Casi me empalas el culo y dices whoops?

	—Shh. —Me puso un dedo en los labios y volvió a intentarlo.

	Por suerte, esta vez acertó. 

	Empujó su polla dentro de mi coño lentamente, inclinándose hacia delante para besarme de nuevo. Lo agarré de los hombros cuando empezó a moverse. A los tres empujones se le salió la polla, pero volvió a deslizarla dentro de mí... después de un segundo. 

	Rodeé su cintura con las piernas para que no volviera a ocurrir. Nos besamos con fuerza e incliné las caderas para que me penetrara más profundamente.

	Fue un error.

	Él gimió.

	Y lo supe.

	Sabía lo que iba a pasar. Iba a correrse y yo ni siquiera estaba cerca. Ni siquiera había calentado. La llave estaba en el auto, pero el motor no estaba revolucionado. No señor, ni siquiera cerca.

	Así que hice lo único que podía hacer una mujer de veinticuatro años que se preciara y no estuviera a punto de llegar al orgasmo.

	Lo fingí.

	Gemir. Apretar. Agarrar. Gemir. Arquearse. Retorcerse.

	Y gemir de nuevo.

	Tal como sospechaba, Luke se corrió. 

	Y fue malditamente miserable. 

	Tap-tap-chorrear, en efecto. 

	Se desplomó sobre mí durante un minuto y fingí esa neblina post-orgásmica de respiración agitada y sacudidas musculares aleatorias. 

	Luke se salió y se apartó rodando, buscando inmediatamente el condón. Aproveché la oportunidad y me levanté, fingiendo que me temblaban las piernas hasta que salí de la habitación. 

	Luego corrí al baño y me encerré allí. 

	Dios mío, ¿qué había hecho? Gracias a Dios, dos minutos de mal sexo no me habían dejado sobria. Nadie necesitaba estar sobrio después de eso. 

	Oriné, me lavé la cara y recogí del suelo la camiseta de tirantes de esta mañana. Proclamaba que odiaba a la gente; —preciso— y volví a mi habitación, ayudándome de la puerta para mantenerme erguida. 

	Al parecer, el tequila estaba tomando su segundo aire. 

	Al detenerse frente a la puerta, la Aspen sobria se abrió paso el tiempo suficiente para convencer a la Aspen borracha de que fuera a la cocina a tomarse una aspirina y beber agua. 

	La Aspen borracha era lista. Hizo caso. 

	Con la aspirina y el agua en la garganta, por fin llegué a mi destino: mi cama. 

	Y alguien estaba mirando a este idiota porque Luke ya estaba profundamente dormido. Por suerte, no estaba en mi lado favorito de la cama, así que no tuve que intentar mover su culo desnudo.

	Seamos honestos. Probablemente me rompería el tobillo intentándolo después de tanto alcohol. 

	Saqué unas bragas limpias de la cómoda y casi me caigo intentando ponérmelas, así que aborté la idea y en su lugar, me dirigí a trompicones hacia mi lado de la cama y me senté para ponérmelas.

	Misión cumplida con mi pobre vagina metida dentro de las bragas, me metí en la cama y me di la vuelta, dándole la espalda a mi mejor amigo desnudo.

	El sueño me llegó en segundos y nunca me había alegrado tanto.
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	Panqueques y Otra Mierda Necesaria

	Aspen

	 

	Salí sigilosamente de la cama mientras Luke aún dormía. Se había dado la vuelta en algún momento de la noche y ahora estaba tumbado boca abajo con el culo desnudo al aire. 

	Si no me sintiera como un muerto viviente, me habría tomado un minuto para admirar lo blanco que era su trasero en comparación con el resto de su bronceado cuerpo. Siendo en parte mexicano, ya tenía una ventaja injusta sobre el resto de nosotros en cuanto a bronceado.

	Como si yo fuera a admitir que parte de mi bronceado provenía de una botella. 

	Agarré unos pantalones cortos color rosa chillón del cesto de la ropa sucia y los olisqueé. No olían como si hubieran estado gastados y era muy probable que no lo hubieran estado, así que me los puse y me dirigí en silencio a la cocina.

	Lo primero que hice fue tomar más aspirinas y agua, y lo segundo fue sentarme en uno de los taburetes de la pequeña isla que había en medio de la cocina y quejarme. 

	Por desgracia, mi noche de sueño no había tenido el efecto que yo pensaba. 

	A sabiendas, aún recordaba el desastre de anoche. Los dos minutos enteros del peor sexo de mi vida con una de las personas más importantes de ella. 

	Qué desastre. Esto es por lo que se les advierte sobre beber en exceso, chicos. No por el fallo hepático. Porque podrías arruinarte acostándote con tu mejor amigo.

	Suspiré y pasé los dedos por mi cabello hasta llegar al moño, mirando por la ventana. No veía más que árboles, ya que mi bloque de apartamentos daba al parque. Era mejor que oír a los niños gritar cada vez que abría la ventana, aunque no es que lo hiciera mucho en Texas. 

	Eso sería una locura. 

	¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Conocía a Luke lo suficiente como para saber que saldría de mi habitación con preguntas sobre por qué estaba desnudo.

	¿Qué demonios le diría?

	Oh, sí, tuvimos sexo y fue jodidamente espantoso.

	No. No podía hacer eso. Ni siquiera podía decir que tuvimos sexo. Si él lo mencionaba, claro, pero yo no podía mencionarlo. De ninguna manera. 

	Seamos honestos. El sexo fue exponencialmente mejor para él de lo que había sido para mí.

	Había fingido más de un orgasmo en mi vida, pero nunca imaginé que fingiría uno con mi mejor amigo.

	Por otra parte, tampoco imaginé que tendría sexo con él.

	Me incorporé y me tapé la boca con las manos. Esto podía arruinar nuestra amistad. Puede que el buen sexo no fuera un problema, pero ¿el mal sexo? ¿El peor sexo de la historia? 

	Sí. Eso significaba que estaba perdido.

	No. Mi única opción era sentarme aquí y esperar que no lo recordara. Había estado tan borracho como yo, y la única razón por la que yo lo recordaba era porque tenía una memoria desgraciadamente buena y bebía agua antes de irme a dormir. 

	Él no había hecho eso. Había bebido y se había desmayado. 

	Necesitaba ser normal. No podía estar aquí sentada como una perdedora cuando él se despertará y saliera. 

	Yo cocinaría. Sí. No era la primera vez que Luke se quedaba en mi casa después de una noche de juerga, y yo siempre estaba despierta antes que él, así que cocinaba.

	No importaba que tuviera una banda de música en la cabeza y que pensar en comida me revolviera el estómago: necesitaba algo caliente, pesado y lleno de carbohidratos y grasa. 

	Saqué los ingredientes del armario para hacer panqueques desde cero y tocino de la refrigeradora. Me dediqué a prepararlas, concentrándome en cocinar y no en lo que había pasado.

	Lo que realmente necesitaba era llamar a Blaire, mi mejor amiga de toda la vida, y contarle lo mal que lo había hecho. Sin embargo, no podía hacerlo mientras Luke estuviera aquí, así que mi mejor opción era alimentar a Luke y deshacerme de él lo antes humanamente posible. 

	Así era como se trataba a un hombre del que querías deshacerte, ¿no? Con comida. Y pantalones de chándal holgados, cabello grasiento y rímel de ayer. 

	Si eso era cierto, lo tenía claro. Mi cabello era un moño sucio en lo alto de la cabeza con mechones sueltos de estúpidos cabellos de bebé colgando alrededor de mis orejas y cuello, y mi rímel estaba haciendo un muy buen trabajo preparándome para ser un panda en Halloween este año. 

	En cuanto al chándal... Bueno, era el uniforme de la resaca, ¿no? Sobre todo, si tenías compañía. 

	La puerta de mi habitación se abrió. 

	—Huelo a comida.

	Me di la vuelta, con un vaso de agua en la mano y miré directamente a mi mejor amigo desnudo. 

	—¡Luke! ¡Por el amor de Dios! ¡Ponte unos pantalones! 

	Miró hacia abajo. 

	—¡Mierda! —Se tapó la polla con las manos y volvió corriendo a mi habitación, cerrando la puerta tras de él. 

	Apenas pude ver su culo bronceado antes de que se cerrara la puerta, y eso fue suficiente para hacerme reír.

	Dos minutos más tarde, justo cuando estaba haciendo panqueques, reapareció con un pantalón de chándal gris y nada más.

	Había momentos en los que odiaba que dejara ropa en mi tocador. Esta era una de ellas.

	Los pantalones de chándal grises eran más sexys de lo que tenían derecho a ser.

	—Sabes… —dije, volteando el último panqueque—. Si necesitas ropa de resaca en mi vestidor, necesitas beber menos.

	—Ya sabes —respondió, deslizándose en el taburete en la isla—. Si parece como que me vas a gritar, deberías recibirme con aspirinas y agua.

	—Si parece que te estoy gritando, deberías aprender a controlar tu consumo de alcohol. —Le pasé un bote de aspirinas por la isla—. Agua en la refrigeradora.

	—¿Tengo que traer mi propia agua?

	—Te bebiste tus propios chupitos de tequila, así que sí. No es que esté aquí pidiéndote que me prepares un desayuno a la cazuela. Te estoy haciendo comida. Deja de comportarte como un bebé gigante. —Deslicé los panqueques en un plato y comprobé el tocino. Estaba hecho, así que lo puse en otro plato y coloqué ambos en la isla entre nosotros. 

	Luke sacó una botella de agua de la refrigeradora. 

	—¿Tienes sirope?

	—¿Cómo puedes tomar sirope después de cincuenta galones de tequila? —Aparté un taburete a un lado y me senté, sin molestarme en buscar mi propio plato mientras agarraba un panqueque y tocino y los unía para comerlos.

	Mira. Nunca he pretendido ser una dama. 

	Llevaba pantalones de chándal y la camiseta de ayer. Era una chica de verdad, Pinocho. 

	Tal vez esto era lo que Shania Twain realmente estaba cantando en su canción. Me sentía como una mujer. Una mujer torpe de veintitantos que necesitaba una toallita facial y una ducha, pero una mujer, al fin y al cabo.

	Después de todo, si tus veintes no sabían a arrepentimiento, ¿lo habías hecho bien?

	La parte inteligente de mí decía que sí, que lo habías hecho bien si no habías estado destruida todo el tiempo.

	No es que yo fuera esa persona. Trabajaba en un bar, el mismo bar del que habíamos salido tambaleándonos la noche anterior. Había visto más que mi parte justa de gente borracha, pero de vez en cuando el tequila salía y entonces estaba jodida.

	Como en la boda de la tía de Luke. Apenas habían terminado los discursos, y su abuela estaba pidiendo chupitos de tequila en las mesas de todos. 

	Era mi talón de Aquiles. 

	Aparentemente, el suyo también. 

	—El sirope es el paraíso —respondió Luke, recuperándolo del armario—. Nunca tendré demasiada resaca para el sirope.

	Tomé mi segundo trozo de tocino y lo mastiqué. No sabía cómo podía comer algo tan dulce, pero yo no era precisamente una persona golosa. 

	—¿No estás usando un plato? —preguntó, sentándose de nuevo.

	—No. —Otro trozo de tocino—. Tengo demasiada resaca para un plato.

	—Pero no demasiada resaca para cocinar.

	—Tiraré los panqueques a la basura.

	—No te precipites. —Tiró del plato lleno de panqueques hacia él—. ¿Alguna idea de por qué me desperté desnudo?

	Genial.

	Ahí vamos.

	Tranquila, Aspen. Piensa de puntillas.

	Hice una pausa, con un trozo de tocino crujiente entre el dedo pulgar y el índice. 

	—¿No te acuerdas?

	Arqueó una ceja. 

	—Si me acordara, ¿crees que te lo estaría preguntando?

	Bajé el tocino. 

	—¿De verdad no te acuerdas?

	Luke negó con la cabeza. 

	—No volví a exhibirme a la administradora del edificio, ¿verdad?

	Me costó todo lo que tenía reprimir una carcajada ante aquel recuerdo. 

	—No y creo que la Sra. Carmichael estaba muy agradecida por eso. No estoy del todo segura de que haya superado lo de la última vez.

	—Gracias a Dios. Entonces, ¿qué pasó?

	—Volvimos aquí y decidiste que llevabas demasiada ropa para dormir y te desnudaste. —Encogí mis hombros y el tocino me acompañó—. Lo siento. Ninguna historia jugosa y nada de exhibirse a nadie.

	—¿Ni siquiera a un desconocido?

	—No. Anoche nos portamos sorprendentemente bien. —Excepto por la parte en la que tuvimos sexo... Si es que se puede llamar así. Era un poco exagerado.

	Luke roció jarabe en sus panqueques. Y por rociado, quería decir empapado. 

	—Suena como el cuatro de Julio más aburrido de la historia. 

	—Lo fue. —Asentí—. Blaire ni siquiera tuvo que mostrarle las tetas a nadie para que le sirvieran en el bar este año.

	—La última vez que Blaire se las mostró a alguien en el bar para que la sirvieran, acabó rompiéndole la nariz a un tipo diez minutos después.

	Ah. Ah, sí. Eso era verdad. Con razón mi jefe, Declan, se había asegurado de que la sirvieran a los pocos minutos de acercarse a la barra.

	—Se lo merecía —le recordé a Luke—. Quiero decir, ni siquiera se había sacado los pezones. No había necesidad de intentar besarle una teta.

	—No había necesidad de que Blaire los sacara. Podría haber tenido un poco de paciencia.

	—Lo único que Blaire ejercita es su boca. ¿Cuándo has sabido que tenga paciencia?

	Luke masticó un trozo de tocino, luego lo inclinó en mi dirección en señal de reconocimiento. 

	—Cierto. Tiene la paciencia de un niño pequeño a la hora de la merienda. 

	—¿Cómo sabes lo paciente que es un niño pequeño a la hora de la merienda?

	—Cuido a mi prima.

	—Hiciste eso una vez.

	—Está bien, lo que sea. Hice de niñero. —Agarró mi vaso de jugo y se lo terminó, haciéndome fruncir el ceño—. ¿Así que anoche no pasó nada malo? ¿De verdad?

	Lo miré a sus ojos azules. 

	—¿No crees que te lo habría dicho si hubiera pasado algo? 

	No. Mentirosa.

	Lo pensó un segundo, comiéndose el resto de su trozo de tocino, luego encogió sus hombros y dijo: 

	—Bueno, dado que sacas a colación la vez que balanceé la polla como un helicóptero en mi cumpleaños veintiuno; supongo que sí.

	—De acuerdo, pero… —resoplé—. Eso saldrá a relucir ante todas las novias, en todas las fiestas y en todas las posibles “anécdotas embarazosas” hasta que te mueras.

	—Aspen, una vez te sentaste en la acera y tuviste una conversación con un gato sobre ardillas.

	—Te haré saber que era un gran oyente, muchas gracias.

	—Por supuesto que lo era. Era un gato.

	—Los gatos tienen tendencia a irse y a ignorarte. —Me chupé los dedos y agarré mi vaso vacío para rellenarlo. Compartir un vaso con él no parecía gran cosa después de todo el asunto del intercambio de saliva de anoche—. Mucho como tú.

	—Sólo cuando gimes —murmuró, clavando el último trozo de panqueque en su plato con un tenedor—. Tengo que admitir que estoy jodidamente sorprendido de que hayamos conseguido salir una noche sin hacernos daño, sin exhibirnos ante alguien o sin hacer algo realmente estúpido.

	Le di un sorbo a mi jugo y sonreí. 

	—Sí, bueno, hay una primera vez para todo.

	Sólo que no había sido anoche.

	—De acuerdo. ¿Te importa si uso tu ducha antes de irme? —Puso el plato y el tenedor en el fregadero.

	—¿Desde cuándo me pides permiso para usar mi ducha?

	—Buena observación. —Sonrió con satisfacción, dándome un golpecito en mi barbilla antes de caminar en dirección a mi cuarto de baño—. Gracias, Asp.

	Levanté mi vaso en respuesta, inclinando la parte superior en su dirección.
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	—¿Qué hiciste qué? —chilló Blaire, abalanzándose hacia delante y casi derribando su copa de vino.

	El pelo del perro, ¿de acuerdo? Además, era viernes por la noche, lo que significaba noche de chicas. No podía haber noche de chicas sin vino. 

	—Lo sé —me quejé, enterrando la cara entre las manos.

	—¿Te acostaste con Luke?

	—¡Fue un accidente! —La miré por encima de las puntas de mis dedos—. Te lo juro. Simplemente ocurrió. 

	Arqueó una ceja. 

	—¿Sí? ¿Qué? ¿Acaso él sólo se tropezó y metió su polla erecta en tu vagina?

	—No, pero estuvo incómodamente cerca de metérmelo en el culo.

	Blaire levantó una mano, su manicura aqua brillando mientras lo hacía. 

	—Vas a tener que ir desde el principio. Vuelve al principio.

	Agarré mi copa de vino y me bebí el resto, luego me acomodé en el sofá y tiré de un cojín sobre mi regazo. Aceptémoslo: en unos dos minutos estaría hundiendo la cara en él. 

	—Bueno. Bueno, volvimos aquí y me di contra el marco de la puerta...

	—Por supuesto que lo hiciste. Apenas sabías qué día de la semana era. 

	—Tú tampoco —le respondí—. De todos modos, se abalanzó para evitar que me cayera y... nos besamos.

	Blaire parpadeó, sus ojos color caramelo brillaban divertidos. 

	—¿Así, sin más? ¿Simplemente ocurrió?

	—Así es como lo recuerdo.

	—Muy bien. Continúa. No puedo esperar para esto.

	Podría. No quería volver a revivir lo de anoche. 

	—Realmente no sé lo que pasó después de eso, excepto que entré en el vestidor. Aparentemente, el tequila hace que juzgues mal la distancia. ¿Quién lo diría?

	—Los mexicanos. Durante mucho tiempo. Y ahora se ríen de nosotros, idiotas.

	Habiendo estado en muchos eventos familiares de Luke, sabía que eso era cierto. 

	—De todos modos, me ayudó a subir a la cama y me revisó la cadera. Luego lo besé.

	—¿Lo besaste?

	—¿Qué? ¡No fue mi intención!

	—Hay mucho de eso en esta historia —dijo Blaire secamente, inclinándose para llenar nuestras copas con lo que quedaba de vino en la botella. 

	La miré de reojo y continué. 

	—Una cosa llevó a la otra, y después de algunos besos y demás, nosotros... lo hicimos.

	No quería profundizar más. 

	—¿Intentó metértela por el culo antes o después? —Me pasó mi copa y se sentó, acunando la suya. 

	—Antes. Y cuando se lo dije, dijo: “Whoops”. 

	—¿Whoops? —Se le desorbitaron los ojos—. Sí, nunca nadie le ha metido nada en el culo por accidente.

	—A menos que haya algo que no nos esté contando, dudo mucho que lo haya hecho —respondí—. Así que, sí. Ya está. Lo hicimos. 

	—¿Así de fácil? —Parpadeó mirándome—. Bueno, ¿cómo fue? ¿Qué pasó esta mañana? ¿Qué pasa ahora?

	No dije nada.

	—No me mires como si te acabara de pedir que descubras el sentido de la vida. Tuviste sexo con tu mejor amigo. O, mejor dicho, él lo hizo contigo. Eso no es algo que se haga todos los días.

	Respiré hondo. 

	—No sé lo que pasa. Fue...

	Se inclinó hacia delante, sonriendo. 

	—¿Asombroso? ¿Alucinante? ¿Algo que tienes que volver a hacer? Tengo que admitirlo, en mi imaginación; definitivamente tengo a Luke en la categoría del mejor sexo de tu vida.

	—Eh... no exactamente.

	Hizo una pausa.

	—Fue horrible, Blaire. Muy malo. Nunca había tenido sexo tan malo en toda mi vida.

	Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—¿Peor que Ross?

	Asentí. 

	—Peor que Ross.

	—¿Qué tan malo es malo?

	—Tap-tap-chorrear.

	Jadeó, tapándose la boca con la mano. 

	—¡No! ¡Luke no!

	—Sí.

	—¿Fue el tequila?

	—No lo sé, pero no puedo mencionarlo, ¿verdad? —Extendí las manos—. Entró en la cocina esta mañana sin recordar nada de lo que pasó anoche. A pesar de que quería freírme con el tocino, estaba totalmente normal. Sinceramente, creo que no se acuerda.

	Blaire me miró fijamente. Ni siquiera se movió durante un segundo, pero cuando lo hizo, fue para llevarse la otra mano a la boca, sujetando aún su copa de vino. 

	—¿No se acordaba?

	—No. Y si lo recordaba, obviamente no quería mencionarlo. No es que le culpe.

	 —¿No te viniste en absoluto?

	—Sólo a Ciudad Miseria, pero estoy bastante segura de que mi tren me llevará a Villa Incómoda.

	—Bueno, mierda. —Mi mejor amiga se recostó contra el sofá—. Creo que te lo diría si se acordara. Aunque sólo sea para poder barrerlo bajo la alfombra y no volver a hablar de ello.

	—Creo lo mismo. Es que... no quiero decírselo si no lo recuerda.

	—¿Por qué no?

	—¿Qué demonios se supone que tengo que decir? “¡Hola, mejor amigo! Sólo quería que supieras que anoche follamos borrachos, pero eres lo peor que he tenido. Espero que no sea incómodo”. 

	Blaire hizo una pausa. 

	—Yo lo enviaría.

	—Claro que lo harías. Pero yo no soy tú. —Hice girar mi copa por el tallo—. No puedo decirle eso, Blaire. Estoy segura de que arruinará nuestra amistad.

	—¿Más que tus dos minutos en el Cielo?

	—Dos minutos puede que sea pasarse.

	—Vaya. Está bien. Entonces, ¿simplemente vas a ignorarlo y esperar que se te olvide?

	Suspiré y encogí mis hombros. 

	—Supongo que sí. Él no se acuerda, así que contarle lo que pasó y avergonzarlo potencialmente no nos va a hacer ningún bien a ninguno de los dos. Prefiero ignorar lo que pasó y quedarme con mi mejor amigo, por incómodo que sea. 

	Blaire movió la cabeza de un lado a otro y luego encogió sus hombros en un gesto que parecía un acuerdo a regañadientes. Comprensión, como mínimo. 

	—Lo entiendo, pero son mejores amigos desde que tenían cinco años. Cuando me mudé aquí, al principio fue como sacar sangre de una piedra para ser tu amiga.

	Resoplé. Cierto. Luke y yo habíamos estado unidos por la cadera desde que tenía memoria. 

	—Es que... entiendo lo que dices, Asp, pero creo que deberías pensar en contarle lo que pasó. ¿De verdad quieres ocultarle un secreto?

	—Nunca le dije que te besaste con su primo.

	Levantó un dedo. 

	—No es importante.

	—Totalmente importante.

	—No, no creo que lo sea. —Sacudió la cabeza con fuerza, sus rizos casi negros oscilando de un lado a otro—. Ese es mi secreto, no el tuyo.

	—Te vi besarlo tan fuerte que me pregunté quién tenía el juego en ese partido de tenis de amígdalas.

	—Sigue sin ser importante. —Me hizo un gesto con la mano—. Tuviste sexo con él, Aspen.

	—¿Llamas a eso sexo? Yo lo llamo un error de borracha que nadie debería recordar en su vida.

	Suspiró. 

	—De acuerdo. Supongo que entonces tu pregunta es: ¿estás cien por ciento segura de que Luke no recuerda lo que hicieron anoche?

	Asentí con firmeza. 

	—Estoy cien por ciento segura de que Luke no lo recuerda. Sólo sé que no lo hace.
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	Qué No Hacer Después del Tequila

	Luke

	 

	Tenía una larga lista de cosas que nunca deberías hacer después del tequila.

	Exhibirte ante una anciana.

	Desnudarte en un parque público.

	Permitir que usen tus abdominales como plataforma de chupitos en una despedida de soltera.

	Hacérselo a tu mejor amiga.

	Y si tuviera que elegir una de esas cosas para no volver a hacer después del tequila, sería cien por cien la última.

	Porque, mierda.

	Sólo mierda.

	No tenía ni idea de lo que había estado pensando anoche. ¿Tener sexo con Aspen? No había forma posible de que eso no saliera mal después de la cantidad que habíamos bebido. 

	Mi familia era una jodida pesadilla en vacaciones, y aunque la mayoría de ellos ni siquiera eran americanos, utilizaban todas las fiestas posibles como excusa para beber tequila. Incluido el cuatro de julio. Estaba casi seguro de que habían limpiado el bar después de que nos hubiéramos ido, si el mensaje de texto de mi primo a las cuatro de la madrugada no me dejaba indiferente.

	Pero yo... mierda. 

	Había sido tan estúpido. Tan, tan estúpido. Besarla había sido una cosa, pero ¿tener sexo con ella? ¿Y arruinarlo de la forma en que lo había hecho?

	Demonios. No había forma de decirle que sabía lo que había pasado anoche. Lo único que me salvaba era que ella no parecía recordar nada. Nos conocíamos desde hacía tanto tiempo que uno de los dos podría haber sacado el tema si ambos lo recordábamos.

	Nunca sabría cómo habían sido los dos peores minutos de mi vida con ella.

	No es que fuera mala. Mierda, no. No lo era. Era mi mejor amiga, pero estaba buenísima. Tendría que estar ciego para no sentirme atraído por ella.

	Pero de todas las noches para hacer algo con esos malditos ojos color miel y una boca con una sonrisa tan poderosa que podría iluminar una ciudad entera, tenía que ser anoche.

	Tenía que ser después de un estúpido número de chupitos de tequila. Un estúpido número de líneas de sal lamidas del dorso de mi mano. Un estúpido número de rodajas de limón chupadas entre mis labios. 

	Por supuesto que fue así. 

	Y tuvieron que ser dos terribles, horribles e incómodos minutos en los que estaba demasiado borracha para fingir un orgasmo con precisión. 

	Y luego, esta mañana, cuando le pregunté por qué estaba desnudo; no me había dado cuenta hasta que entré en su cocina y me gritó, me dio una excusa perfectamente válida para explicar por qué estaba desnudo. 

	Al principio, pensé que mentía. Que estaba ocultando la verdad. ¿Quién demonios quería admitir que el peor sexo de su vida había sido con su mejor amiga? Era como decirle a tu viejo perro que preferías a tu nuevo cachorro. 

	Algo así. 

	Pero no, cuanto más indagaba, más insistía en que me había desnudado. Lo cual, para ser honesto, tenía antecedentes cuando estaba borracho. No era precisamente un miembro ejemplar de la sociedad después de unas copas, pero al menos nunca había golpeado a nadie ni me habían detenido.

	Yo sólo era, ya sabes... Libre. 

	¿Cómo demonios iba a decirle a Aspen lo que había pasado? ¿Que habíamos tenido lo que apenas pasaba por sexo y ella lo había fingido para hacerme sentir bien? 

	Como si yo no supiera que una mujer no puede correrse en dos minutos de empuje. 

	No tenía quince años. Tenía veinticinco. No es que eso cambiara las cosas anoche.

	No. Eso fue todo por el tequila.

	¿El moretón en mi tobillo derecho? Tequila.

	¿El golpe en mi ego? Tequila.

	¿La vergüenza de bombear y dejar a mi mejor amiga?

	Te. Jodido. Quila.

	Lo peor de esta situación con Aspen era que ahora no tenía ni puta idea de qué hacer. No podía sacar el tema. Recordaba la noche con claridad, y ella había estado dispuesta en todo lo que habíamos hecho; que no era mucho, pero, aun así. 

	¿Y si no me creía? ¿Y si pensaba que me había aprovechado de ella? Nunca haría eso. Ni a ella ni a nadie. 

	Ambos habíamos bebido exactamente la misma cantidad. Los dos nos las habíamos arreglado para subirnos a un taxi y volver a su casa simplemente porque estaba más cerca. 

	Así era como funcionaba. Ella dejaba la ropa de resaca en mi cajón de abajo, y yo la dejaba en el suyo. 

	Ella era mucho mejor cocinando al día siguiente que yo.

	Pero, maldita sea. ¿Cómo seguíamos adelante con esto? ¿Me sentaba aquí en mi sofá comiendo Doritos y hacía como si nunca hubiera pasado? ¿Era lo mejor? ¿Cómo demonios ibas a disculparte con tu mejor amiga por haberle arruinado, ya sabes, un buen polvo?

	Al menos sabía que había dormido bien. Ella roncaba como un puerto que activa una alarma para traer un barco a salvo.

	Dios sabe que la empujé para que se diera vuelta y se callara suficientes veces anoche. 

	Sin embargo, mierda. 

	Me incliné hacia delante y me pasé una mano por el cabello. La otra estaba cubierta de polvo naranja de los Doritos que había estado comiendo y cuando me incliné hacia atrás, me lamí los dedos. 

	Luego me rasqué las pelotas. 

	Mira. Tenía resaca, estaba atormentado y me habría jugado cincuenta pavos apostando a que había jodido la relación con mi mejor amiga. 

	Si quería lamerme el polvo de Dorito de la mano y rascarme las pelotas con la otra mientras sentía lástima de mí mismo, entonces jodidamente lo haría. 

	La verdad era que no tenía ni idea de qué hacer con esta situación. Apenas existía un manual para saber qué hacer después de tener mal sexo con tu mejor amiga. 

	Y debería haberlo.

	Esto era mucho más valioso que el álgebra, y yo era básicamente un experto en eso.

	O lo fui. No lo había usado en siete años. 

	¿Quién dijo que la escuela era útil?

	Tiré el paquete vacío de Doritos a un lado y me centré en la televisión. Los créditos de American Pickers parpadeaban en la pantalla, pero realmente no me importaba lo que Frank y Mike estuvieran haciendo esta noche. 

	No. 

	Todo lo que podía imaginar en mi cabeza era a mi mejor amiga. 

	Aspen. Cabello oscuro. Ojos color miel. Labios carnosos. Una sonrisa más brillante que las luces LED de un árbol de Navidad.

	Quizá la forma más rara en que me había referido a la sonrisa de una mujer, pero efectiva, al fin y al cabo.

	Mierda. Era mi mejor amiga. 

	Habíamos hecho castillos de arena juntas en la guardería y me había golpeado con su pala, cimentando nuestra amistad de por vida. 

	La había defendido en segundo curso cuando se olvidó de que llevaba falda en las barras de los monos y accidentalmente enseñó las bragas a todo el patio. 

	En cuarto había tirado del cabello a una niña que se había portado mal conmigo. 

	En sexto habíamos llegado a la pubertad y yo le había regalado mi jersey cuando alguien le había robado el sujetador de entrenamiento.

	En noveno, un imbécil infiel la había dado por sentado y mi puño le rompió la nariz.

	El duodécimo curso había sido el baile de graduación, en el que se lo pedí antes de pensar en pedírselo a nadie más. Ella había dicho que sí y habíamos pasado la noche con nuestros amigos, bebiendo a escondidas y partiéndonos de risa toda la noche.

	No, carajo. No podía perderla.

	No podía decirle nunca lo que había pasado anoche. 

	No podía sentarme delante de ella y decirle la verdad, no si no se acordaba. Si realmente había olvidado ese desastre, entonces bien por ella. Ojalá yo pudiera.

	Deseaba poder borrar la memoria de lo que habíamos hecho. No saber que había sucedido era definitivamente preferible.

	Sí.

	Así de simple. Anoche tenía que permanecer en secreto. 

	A toda costa.
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	—Si tuvieras la refrigeradora bien surtida, no necesitarías asaltar la mía. —Aspen se echó el cabello castaño por encima de su hombro. Era un caos de ondas y lacios, y sabía que se había acostado con el cabello mojado. 

	—Es que aún no he ido a la tienda —dije, sacando la crema de queso—. ¿Tienes bagels?

	—Sí. ¿Tienes siquiera pan?

	—Puede que no sea comestible, pero tengo un poco. —En realidad, no estaba seguro. Tal vez sí, tal vez no—. ¿Me das un bagel?

	—No tiene sentido que responda a esa pregunta. —Sacó su taza de café de debajo de la máquina y agarró la leche de la isla—. Vas a tomar dos diga lo que diga.

	Riendo, agarré el paquete de bagels y saqué dos. 

	—Al menos no te pido que me los prepares.

	—Sí, bueno, estás limpiando tu desastre.

	—¡Tengo que estar en el trabajo en una hora!

	—Luke. —Se giró y me miró con sus ojos de miel—. Si no puedes hacer, comer y limpiar lo que ensucias y llegar al trabajo en una hora, entonces tienes que volver a vivir con tu madre.

	—Paso. —Corté los bagels por la mitad—. No mientras mi abuela viva allí.

	Aspen se estremeció. 

	—A mí tampoco me gustaría vivir con ella.

	—¿Por qué? ¿Porque te dará tequila a la fuerza?

	—He bebido suficiente tequila para toda la vida —contestó brevemente. 

	—Hasta tu cumpleaños el próximo fin de semana.

	—No voy a beber en mi cumpleaños. Voy a ser una adulta responsable, quedarme en casa y ver una película.

	—¿Ya se lo dijiste a Blaire?

	Hizo una pausa. 

	—No, pero...

	Me reí, metiendo un bagel en la tostadora. 

	—Por favor, déjame estar allí cuando lo hagas.

	—Sabes, puedo impedir que vengas aquí y te comas mi comida cuando quiera.

	—Tengo una llave de repuesto.

	—Cambiaré la cerradura.

	—Y me darás otra llave porque pierdes casi todo lo que es más pequeño que tu celular. No es que tu teléfono esté a salvo de perderse...

	—Una vez, Luke. Una vez.

	—Tal vez una vez al mes.

	—Eso es. —Se lanzó hacia mí y sacó mi bagel recién hecho de la tostadora antes de que tuviera que agarrarlo—. Esto es mío. Gracias por hacerme el desayuno. 

	La fulminé con la mirada, pero ella me ignoró, prefiriendo ir por la crema de queso y untar una gruesa capa en un lado del bagel. Le puso la tapa y lo mordió, sonriéndome con una mancha de queso en la mejilla. 

	—Incluso comes como una niña de dos años —le dije, metiendo el otro bagel.

	—Y tú comes como un chico de quince años en perpetua pubertad —respondió—. Y me cuestas una fortuna. No me extraña que tengas más dinero que yo. Te comes todo el mío.

	Tristemente acertado. 

	—Así es como funciona cuando somos mejores amigos. Yo me como todo tu dinero y tú te bebes el mío.

	—Ya no. Voy a dejar de beber.

	—Claro que sí, Asp. Igual que hiciste después de tu vigésimo primer cumpleaños.

	—Dios mío, he dejado totalmente de beber.

	Me atraganté con el café. 

	—¡Durante dos semanas!

	—¡Aun así lo dejé! —se rio, limpiándose por fin el queso de la cara—. Que haya vuelto a empezar no significa que no lo haya dejado. Pero esta vez lo digo en serio. Creo que todavía tengo resaca del sábado. Ya no puedo más. Me estoy haciendo demasiado vieja para eso.

	Esta vez, pude agarrar mi maldito bagel antes de que ella lo tomara. 

	—Vas a cumplir veinticinco, no setenta y cinco.

	—Eso es todo un cuarto de siglo. Suponiendo que no llegue a los cien, ya he vivido más de un cuarto de mi vida.

	—No llegarás a los veinticinco si no dejas esa mierda.

	—Nunca podrías matarme. Me amas demasiado.

	El bocado de bagel que acababa de tomar fue directo a la parte posterior de mi boca, bloqueando mi garganta. Me atraganté, golpeándome el pecho con el puño. Estaba jodidamente atascado, y lo siguiente que sentí fue un enorme golpe entre los omóplatos. 

	El trozo de bagel cayó en mi mano y lo tiré al fregadero.

	—Si vas a morir, ¿podrías no hacerlo en mi apartamento? No creo que mi seguro cubra que mi mejor amigo se ahogue hasta morir. —Aspen me apretó el brazo—. Y cuando puedas volver a respirar, por favor, quita tu escupitajo de mi lavabo.

	—Me alegra ver que te preocupas tanto por mí —dije, aceptando la botella de agua que me ofrecía.

	—Acabo de salvarte la vida. No fue Gasparín el fantasma amistoso quien te golpeó en la espalda.

	—¿Me diste un puñetazo en la espalda?

	—Bueno, que te dieras un puñetazo en el pecho no funcionaba. Pensé que, si lo hacíamos los dos a la vez, el aire de tu cuerpo expulsaría la comida. —Encogió sus hombros y se apoyó en la encimera, acunando su café—. Funcionó, ¿verdad?

	Asentí, enderezándome. 

	—O podrías haber hecho la Heimlich.

	Aspen puso los ojos en blanco. 

	—Lo correcto es decir: “Gracias por salvarme la vida”. 

	—Gracias por salvarme la vida —respondí, sonriendo.

	Me miró fijamente hasta que la abracé con un brazo. Se puso tensa y sólo se relajó cuando la solté, pero dado que había estado de un humor de mierda desde que aparecí esta mañana...

	—Debería irme —dije, alejándome de ella—. Antes de que casi me mate otra vez. No me gustaría ser un problema con tu compañía de seguros.

	Resopló. 

	—Más bien tu ego no podría sobrevivir a que tuviera que salvarte el culo otra vez.

	—Ah, qué bien me conoces. —Le guiñé un ojo y metí mi celular en mi bolsillo—. ¿Cuándo empiezas a trabajar?

	—A las cuatro. ¿Vienes?

	—Probablemente. Creo que le gustas a Justin.

	Arrugó la cara y me empujó. 

	—Saca tu escupitajo de comida de mi fregadero y llévate tu mierda contigo. 

	Me reí, recogí la comida que se me había atragantado y me aseguré de tirarla a la basura al salir por la puerta.

	Algo se rompió y el sonido de Aspen maldiciendo el aire azul me siguió mientras me alejaba.

	Estaba de muy mal humor.
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	Jódete, Tía Flo

	Aspen

	 

	Tiré el trapo del bar con un resoplido. El bar llevaba abierto cuarenta y cinco minutos y ya había tenido que calmar una pelea y echar a una persona antes de que empezara otra.

	Eran las cuatro y cuarenta y cinco.

	Así es. Evidentemente, algunas personas cumplían la norma de que eran las cinco en algún sitio. No me malinterpreten, esa era mi regla favorita. Yo creía que todo el mundo debería permitirse el “son las cinco en algún lugar” en algún momento de su vida.

	Pero ese día no era el primer día de mi periodo.

	No, señor. Hoy no era el día para joderme. Mis hormonas estaban desbocadas, sangraba más de lo que cualquier ser humano debería ser capaz de sangrar sin desmayarse y mi útero tenía un glotón en miniatura dentro intentando salir a arañazos. 

	Y la tía Flo, la zorra furiosa, me había agarrado desprevenida a los diez minutos de empezar mi turno.

	Debería haberlo sabido. Había estado de mal humor todo el día, especialmente esta mañana. Aunque lo atribuí al hecho de que Luke estaba comiendo mi comida, y yo quería comer mi comida. Toda. Sola. En medio de mi piso sin pantalones. 

	Sip. Esa debería haber sido mi primera pista de que la tía no deseada estaba de visita. 

	Normalmente, dado que esto era Texas, era la primera persona en quejarme de que me exigieran llevar pantalones negros para trabajar detrás de la barra. Hoy estaba agradecida.

	Los pantalones negros escondían una multitud de pecados.

	Como compresas incómodamente grandes del dispensador del baño de damas. 

	No perdía de vista el reloj a medida que se acercaban las cinco. No sólo esperaba que Blaire me salvara el culo y me dejara un tampón de camino a casa desde el despacho de abogados en el que trabajaba, sino que también esperaba que Luke y su banda de alegres albañiles arrastraran su polvo por todo mi limpio suelo.

	Y su estúpido amigo, Justin, que era más manoseador que un niño detrás del tarro de galletas. No me importaba si estaba enamorado de mí. Hacía tiempo que sospechaba que sí, pero también era una especie de imbécil y ya había salido con bastantes de esos en la preparatoria.

	Y en la universidad.

	Y desde entonces.

	Y había más que suficientes de los que me enviaban fotos de pollas en las aplicaciones de citas.

	Pero divago. 

	Me despedí del Sr. Gómez, un cliente habitual que llegaba a las cuatro y cuarto en punto todos los días. Trabajaba en la tienda de surf de la playa, que estaba a tiro de piedra del bar. Vivía a un par de manzanas de aquí, así que cada día se pasaba por aquí, compraba un gin-tonic doble en vaso de pinta y leía el periódico. 

	Esa era la parte divertida de donde trabajaba. Era el lugar perfecto tanto para los clientes habituales como para los turistas y los que se pasaban por allí de vez en cuando para salir por la noche.

	La vida nocturna no era precisamente muy animada en Port Wynne, Texas.

	Lo único que había era comida mexicana, y eso era porque la abuela de Luke era la Gordon Ramsey de México.

	Completo, con una blasfemia cada palabra de por medio.

	Era al mismo tiempo adorable y jodidamente aterradora.

	Respiré hondo cuando se abrieron las puertas del bar y entraron cinco hombres altos, jóvenes y musculosos. Luke Taylor era el primero y los otros cuatro lo flanqueaban como si fueran una ridícula boyband que salía al escenario para un concierto o algo así.

	One Direction, cómanse su corazón. 

	Bueno, tendrían que hacerlo si todavía existieran.

	La cara de Luke se iluminó en cuanto me vio, y sonrió de oreja a oreja, con sus ojos azules brillantes. 

	—Hola. ¿Cómo te ha estado tu día?

	Genial. Empecé a sangrar por la vagina, no tengo chocolate aquí y ahora tengo que manejar a tus amigos aquí. 

	—Aparte de tener que separar una pelea y echar a alguien con la ayuda del Sr. Gómez, genial —respondí—. ¿Y el tuyo?

	—Bueno, Sean resistió el impulso de llamar a mujeres al azar hoy después de que el jefe lo ahogara en sus propias pelotas, así que no está mal. —Sus ojos brillaron un poco más.

	—¿Quieren lo de siempre? —Miré a Luke y a sus compañeros. 

	Cinco asentimientos me respondieron. 

	—¿Lo de siempre viene con tu número? —preguntó Justin mientras me daba la vuelta y bajaba dos vasos de la estantería. 

	Puse los dos vasos en la barra, me agaché, me saqué las bailarinas negras del pie y las levanté. 

	—No, pero viene con esto alrededor de la nuca si no lo dejas ya.

	Se rio entre dientes. 

	—Cálmate. ¿Tienes la regla o algo?

	Mi zapato golpeó el suelo de baldosas cuando lo dejé caer. Le clavé los ojos y mi mirada se encontró con la suya, arrogante y autoritaria. 

	—Lo siento, no sabía que el estado actual de mi útero fuera de tu incumbencia.

	—Justin —le advirtió Luke—. Déjala en paz. 

	Entonces, Blaire apareció detrás de Justin y le dio un sonoro golpe en la nuca.

	—¡Mierda! —Justin se agachó, frotándose la cabeza mientras se giraba—. ¿Por qué demonios fue eso?

	—Si no lo sabes, entonces tengo otro para ti. —Retorció sus dedos con una mirada oscura y se giró hacia mí—. ¿Quieres que lo eche? Es todo músculo y nada de fuerza como esos chicos guapos de Instagram.

	Justin se estremeció. 

	—¿Quieres que te demuestre lo contrario?

	—Chico, si intentas demostrarme que me equivoco, te vas a encontrar mi tacón tan metido en el culo que los médicos te lo van a estar extrayendo durante una semana. —Le dio un golpecito en la cabeza—. Ahora cállate antes de que te obligue.

	Como si tuviera la oportunidad de demostrarle que estaba equivocada. Blaire era felizmente habladora y lo había sido durante dos años. Sólo era un poco excéntrica. 

	Le dediqué una sonrisa de agradecimiento, luego otra a Luke, y me puse a sacarles las cervezas. Conversaron entre ellos mientras lo hacía y acepté dinero de cada uno para pagar sus consumos. 

	Cuando terminaron, Blaire me hizo un gesto con la cabeza y me entregó discretamente una bolsita de tela cubierta de unicornios.

	—Gracias —susurré, apretando su mano—. Acabas de salvarme la vida.

	—Y la de Justin. —Sonrió. 

	—Y la de Justin. —Asentí—. ¿Vas a casa de Tom?

	Asintió. 

	—Por fin volvió de Michigan. Mándame un mensaje si necesitas algo, ¿está bien?

	—Lo haré. Gracias. —La abracé rápidamente y volví a mi sitio detrás de la barra. Metí la bolsita debajo de la barra, ignorando la ceja interrogante de Luke—. Entonces, Mack, ¿cómo está Daisy?

	El nuevo padre sonrió ampliamente. 

	—Manteniéndome despierto toda la maldita noche y luciendo linda mientras lo hace. 

	—Azotado por un bebé de tres semanas —murmuró Justin.

	Blaire le dio un golpe en la nuca al pasar. 

	—No te preocupes, Mack; lo tengo por ti.

	—Gracias, B.

	—Cuando quieras. —Sonrió y lo saludó mientras se iba. 

	—Es una perra —dijo Justin, frotándose la nuca.

	Luke lo miró de reojo. 

	—Tal vez si no fueras un maldito imbécil cada vez que abres la boca, ella no tendría que sacarte cien neuronas a golpes todos los días. 

	—Para empezar, nunca tuvo tantas —intervine—. Quizá cuando nació, pero le han pegado tantas veces que se olvida de usar las neuronas que le quedan antes de abrir la boca.

	Luke resopló, igual que Mack, Sean y Will. Justin parecía como si le hubiera dado una patada a su cachorro.

	Eso le pasaba por preguntarme si tenía la regla.

	No le preguntaba cuál era su conteo de espermatozoides, ¿verdad?

	Mi útero, mi asunto.

	—¿Sería tan difícil para ti ser amable conmigo? —me preguntó Justin.

	—¿Te costaría tanto no coquetear conmigo cada vez que estamos en la misma habitación? —le respondí antes de acercarme a la joven que esperaba para pedir. Le serví las dos copas de vino que quería y las añadí a su cuenta antes de volver con los chicos.

	—Tiene razón —dice Luke—. Te ha dicho mil veces que no está interesada. Si estuviéramos en la preparatoria, te estaría rompiendo la nariz por molestarla tanto. 

	—Deberías seguir haciéndolo. —Saqué mi vaso de agua de debajo de la barra—. Está en el código de amigos.

	—¿El código de amigos? —resopló Will—. No sé por qué nunca han salido juntos.

	Me atraganté con el agua. 

	—Vaya —dijo Luke—. ¿Tan aborrecible te parece la idea?

	Le hice un gesto de desprecio y dejé el vaso. 

	—Nunca salimos porque, bueno, no. —Encogí mis hombros mirando a Will—. Somos mejores amigos. No se me ocurre ninguna situación en la que quisiéramos salir juntos.

	Pero el tequila hará que tengan sexo.

	Will miró entre nosotros. 

	—Siempre pensé que follaban en secreto.

	Ahora fue Justin quien tosió sobre su bebida.

	¿Había algo en el aire hoy?

	—Definitivamente no —dije con firmeza—. Nunca lo he hecho, nunca lo haré.

	Excepto el sábado por la noche.

	Luke sonrió satisfecho y extendió una mano. 

	—Ya la escuchaste. Además, no es que ella pueda conmigo.

	Apoyé la mano en la cadera y la incliné. 

	—¿No podría contigo? ¿Quién te crees? ¿Una estrella porno caliente? 

	—Puede que sí.

	—Luke, casi te matas con un bocado de bagel esta mañana. Difícilmente vas a volarme la cabeza en la cama si ni siquiera puedes comerte un bagel sin atragantarte. —O, ya sabes, quiero decir; en general, aparentemente...

	—Atragantarse con un bagel y tener sexo son dos cosas diferentes —dijo.

	Resoplé y volví a poner el vaso debajo de la barra. 

	—Eso espero. Si no, tengo un montón de preguntas.

	—Sí —dijo Justin—. Lo único con lo que deberías atragantarte es...

	—Termina esa frase y te atragantarás con mi puño —le espeté, apuntándole con el dedo a la cara—. Atrévete.

	Justin no dijo nada, prefirió hacerme un gesto con el dedo corazón y desaparecer en los baños.

	Mack sonrió. 

	—Siempre es un placer verlo callarse.

	—Es más un placer verlo marcharse —murmuré, agarrando un trapo y limpiando un derrame en el otro extremo de la barra. 

	Todos se rieron. 

	Al menos ya no estábamos hablando de mí teniendo sexo con Luke. 

	—Muy bien, pregunta —dijo Sean, inclinándose sobre la barra. Era más delgado que sus amigos, pero sus brazos seguían siendo tan tonificados como los de ellos—. Si tuvieras que elegir ahora mismo entre Will, Luke y yo, ¿a quién te llevarías a casa?

	Me quedé inmóvil. ¿Qué pregunta era esa? 

	—Estoy demasiado sobria para Verdad o Reto.

	—¿No estabas dejando de beber? —Luke sonrió satisfecho.

	—Lo estaba hasta que entraron aquí —respondí—. Llevarían a las monjas a beber. 

	—Lo consideraría un triunfo personal. —Los ojos marrones de Will brillaron de risa—. Bueno, ¿a quién eliges?

	Ni siquiera tuve que pensarlo. 

	—A Mack.

	—Mack no era una opción.

	—Ya lo sé, pero él traería a Daisy y así me acurrucaría con la bebé. —Encogí mis hombros—. De todos modos, Luke se comería toda mi comida como ya lo hace. Sean, intentaría pervertirme en la ducha y Will, no te lo tomes a mal, pero no soy del tipo de chicos rubios. 

	Se rio. 

	—Ya lo sé. Honestamente, Daisy aparte, pensé que elegirías a Luke.

	—Yo también. —Asintió Sean—. Por mucho que me mate.

	Puse los ojos en blanco. 

	—Por favor. Ya se invita a sí mismo a mi apartamento y se come toda mi comida. No importa si lo llevaría a casa o no: aparece cuando le da la gana.

	—Por eso pensé que lo elegirías. —Will encogió sus hombros—. Estás a medio camino de salir. ¿Seguro que no se han besado?

	Sí. Lo hemos hecho. Mucho.

	Levanté las cejas y con un pequeño resoplido, miré a Luke. Su expresión era tan incrédula como la mía, excepto que sus labios estaban curvados hacia un lado con el más mínimo indicio de diversión ante la sugerencia. 

	—Absolutamente segura de que nunca nos hemos besado. —Mentí suavemente.

	Luke asintió. 

	—Ni una sola vez. Bueno, hubo ese casi beso incómodo en el baile de graduación, pero fue la idiota de aquí girando la cabeza hacia el lado equivocado para las fotos.

	—¿Yo? ¡Tú también te moviste! —Lo señalé con el dedo desde el otro lado de la barra—. Fue un extraño accidente y técnicamente no fue un beso. Deja de decir que lo fue.

	—¿Se tocaron los labios? —preguntó Sean, mirando entre nosotros.

	—No.

	—Sí.

	Miré fijamente a Luke. 

	—¡No se tocaron!

	Levantó las manos. 

	—Sólo lo digo como lo recuerdo.

	—Más bien como lo soñaste. —Le saqué la lengua y caminé por la barra hasta donde esperaban los Sres. Sanderson. 

	Venían todas las noches como un reloj, por dos copas de Merlot cada uno. 

	Les serví la primera y les puse las cuentas, luego, una vez más, volví con los chicos. 

	»¿Aún no ha vuelto Justin?

	—No, probablemente esta vez le tocaste demasiado el ego. —Luke encogió sus hombros. 

	—Menos mal —añadió Sean—. De esa manera no tenía que oír hablar de ustedes dos besándose.

	—¡No nos besamos! —Lo señalé con el dedo, luego lo moví lentamente de lado a lado hasta que había señalado a los cuatro chicos—. ¿Entendido?

	—¿Quiénes no se besaron? —Justin volvió justo en ese momento.

	—Nadie —dijo Mack rápidamente, guiñándome un ojo—. ¿Te vas?

	Asintió, dando dos grandes tragos a su cerveza hasta dejarla casi vacía. 

	—Savannah llamó.

	—¿Quién es Savannah? —pregunté.

	Justin movió su atención hacia mí. 

	—¿Por qué? ¿Estás celosa?

	—Más verde que un campo de hierba en pleno verano —respondí secamente. 

	—Es su follamiga. —Luke retorció los labios—. No es exactamente algo de lo que estar celoso.

	—Al menos yo tengo una follamiga —dijo Justin, encogiendo sus hombros.

	—Sí, eso es lo que quiero —respondió Luke—. Una follamiga. Alguien que me llame y me use cuando tenga un picor que rascar.

	—Lo dices como si fuera algo malo. —Justin sonrió y despidiéndose con la mano, se fue. 

	Sacudí la cabeza y recogí su vaso. 

	—No sé cómo lo aguantan.

	—No se equivoca. —Will se rio—. Yo follaría a una follamiga. Oye, Aspen, ¿ves a alguien?

	—Verás a tu creador si sigues con esa mierda, William. —Yo también me reí mientras ponía el vaso sucio en la bandeja bajo la barra para llevarlo a la parte de atrás—. No me extraña que Mack sea el único de ustedes con novia. Es el único con un hueso medio decente en el cuerpo.

	—Sí, ¿no te acuerdas de aquella vez que te coqueteé antes de conocerla? —preguntó Mack riéndose.

	—Sí, pero dijiste por favor. Estos imbéciles dan por hecho que saldré con ellos.

	Luke jadeó burlonamente, tocándose el pecho con la mano justo cuando me di la vuelta. 

	—Nunca hice tal cosa.

	Agarré el borde de la barra e inclinándome hacia delante, retorcí los labios en una media sonrisa. 

	—No hace falta que lo hagas. Das por sentado que siempre tendré comida en mi cocina.

	—Y, aun así, sigues yendo de compras. —Levantó las manos a los lados.

	—Si no lo hiciera, te morirías de hambre, maldito vago —Sean se rio, provocando que los otros chicos también lo hicieran. 

	—Nah, llamaría a Abuelita y le pediría que cocinara para mí. —Luke sonrió. 

	—Entonces pesarías trescientos kilos en un año —le recordé—. Alimentaría a toda la población sin hogar de Estados Unidos si alguien le diera acceso a una cocina lo bastante grande.

	—Y gente lo bastante hábil —añadió Will—. Recuerdo que una vez, cuando teníamos quince años, le pregunté si necesitaba ayuda en la cocina. Me dijo en términos inequívocos que, si no sabía hablar español, tenía que largarme inmediatamente de su cocina.

	Casi me ahogo con el agua. 

	—Ya he pasado por eso. Nadie ofrece ayuda a María López a menos que ella te la pida primero.

	—E incluso entonces, verificas para qué quiere la ayuda. —Luke sacudió la cabeza—. Aun así, ella cocinaría tres comidas al día para mí si se lo pidiera.

	—El niño de Nana. —Sonreí y recogí dos copas de vino vacías de la barra, despidiéndome de la pareja a la que habían pertenecido. 

	—Como quieras. No te quejas cuando me manda a tu casa con contenedores de comida para llevar.

	—Obviamente no. Su comida sabe a magia. Tomaré toda la comida que pueda de ella. —Puse los vasos sucios en la bandeja y tras hojear rápidamente la barra, agarré el vaso vacío de Will para rellenarlo—. De hecho, traerme su comida es lo menos que puedes hacer después de la cantidad de la mía que te comes.

	Movió la mano en un movimiento que decía que yo estaba hablando demasiado y murmuró en voz baja como cuando éramos niños. 

	Le lancé una mirada mientras le deslizaba a Will su cerveza.

	Luke suspiró. 

	—Bueno. La llamaré y le diré que me comí toda tu comida otra vez.

	Sonreí. 

	—Claro que lo harás.

	 


5

	No Vamos A Hablar De Eso

	Aspen

	 

	Martes.

	Tres días después del peor sexo de mi vida y Blaire no se callaba. Seguía sin entender por qué no quería decírselo a Luke y yo estaba a punto de bloquear su número. 

	No iba a pasar. Era tan simple como eso. 

	Si los últimos tres días me habían demostrado algo, era que nuestra amistad podía seguir adelante con normalidad. La noche del sábado no había sido ni siquiera mencionada por nadie. 

	Lo que había pasado entre nosotros estaba hecho. Estaba en el pasado. Y por alguna extraña razón, nada había cambiado entre nosotros. Seguro que sería diferente si Luke lo recordara, pero no iba a poner en peligro nada contándoselo.

	Quiero decir, vamos.

	Nada bueno podía salir de decirle a mi mejor amigo que era el peor hombre con el que me había acostado. 

	Y sí, estaba segura de que el tequila tenía algo que ver, pero no quería saber cómo sería acostarme con él estando sobria. 

	Estaba bastante segura de que no.

	Mayormente. 

	Creía.

	De acuerdo, quería saberlo. Era una persona curiosa. Me gustaba tener respuestas, por eso nunca pude ser físico. Había demasiadas preguntas y pocas respuestas. 

	Además, se me daban mal las ciencias.

	Ahora mismo, para mí “¿Cómo era Luke en la cama estando sobrio?” estaba a la altura de “¿Existen los extraterrestres?”

	Maldito sea. Maldito sea por estar tan borracho que no podía recordar. Maldita sea yo por no estar tan borracha como para olvidar. 

	Si recordaba, si podíamos hablar libremente de ello, entonces tal vez lo real sería una posibilidad.

	Ya sabes. Con fines científicos. Y curiosidad. 

	Sobre todo, por curiosidad. 

	Totalmente curiosidad.

	Maldita sea. Se suponía que no debía pensar estas cosas. Luke era mi mejor amigo, no una extraña aventura. Debía preguntarme cuándo traería las enchiladas y quesadillas que su abuela prometió hacerme.

	Se suponía que me preguntaría si se sentaría durante otra ronda de repeticiones de The Big Bang Theory durante la cena... O si era aceptable pedirle que me trajera chocolate y tampones. 

	¿El chocolate? Por supuesto. ¿Los tampones?

	Ehhhhh.

	No estaba segura de eso. ¿Era normal? 

	No es que realmente importara. Casi no me quedaban opciones. 

	No tenía tampones.

	Ni compresas. 

	Y estaba sentada en el inodoro. 

	Por lo que estaba sopesando la posibilidad de acostarme con mi mejor amigo sin estar bajo los efectos del tequila. 

	Las hormonas. Eran unas idiotas muy quisquillosas.

	También necesitaban cerrar sus malditas bocas. 

	¿Lo ven? ¿Hormonas? Problemáticas. 

	Ugh. A menos que quisiera correr por media ciudad con tejido pegado entre las piernas, no tenía otra opción. Blaire estaba en el trabajo, y mis padres estaban visitando amigos en Austin. 

	Tenía que mandarle un mensaje a Luke. 

	Suspiré y recogí el teléfono de la alfombrilla del suelo.

	Yo: EMERGENCIA DEFCON1 CINCO

	¿Qué podía decir? El drama era mi amigo y Luke me quería por ello. Eso y mi refrigeradora llena. 

	Luke: ¿A quién tengo que matar?

	Yo: ¿Por qué siempre piensas que necesitas matar a alguien?

	Luke: Has sido una zorra malhumorada esta semana y hay una emergencia Defcon 5. Dos y dos son cuatro.

	Yo: No necesitas matar a nadie.

	Luke: De acuerdo, iré por mi pala para enterrar el cuerpo.

	Resoplé.

	No es algo que una chica deba hacer mientras está con su periodo y sentada en el inodoro.

	Los cadáveres eran asquerosos.

	Apreté las piernas todo lo que pude, intentando ignorar el estornudo vaginal que demostraba que no tenía nada que hacer en este baño hasta que no tuviera los productos sanitarios adecuados.

	Yo: Nada de cuerpos. Quizá el tuyo si no me traes pronto la comida de Abuelita.

	Luke: La llamaré. ¿Era ese el Defcon 5?

	Yo: No.

	Luke: ¿Entonces qué quieres?

	Yo: No me quedan tampones. 

	Silencio.

	Luke: ¿Y qué demonios quieres que haga al respecto?

	Yo: Me quedé sin tampones. Y estoy sentada en el inodoro.

	Luke: ¿No le dijiste una vez a Blaire que sus tampones de reserva necesitaban una reserva?

	Yo: Sí. Usé los de reserva. Ayúdame.

	Luke: No estoy hecho para comprar tampones. Esto no está bien. 

	Yo: OMD POR FAAAAAVOOOOR.

	Yo: LOS NECESITO 

	Yo: VOY A LLORAR

	Luke: No vas a llorar por tampones.

	Cierto. No iba a hacerlo. Pero me estaban empezando a dar pinchazos en las piernas de tanto estar sentada en el inodoro, y eso me haría llorar.

	Yo: Por favor. Prometo no regañarte por comerte mi comida durante una semana entera.

	Luke: Oh, hombre; empuja el barco, Asp.

	Yo: Por favor. Por favor, por favor. Por favor, por favor. Por favor.

	Luke: Estoy suspirando por ti ahora mismo. Tienes suerte de que esté en mi descanso para comer.

	Yo: Incluso te devolveré el dinero de tu almuerzo.

	Luke: Me harás el almuerzo por mi inevitable vergüenza. ¿Qué tengo que comprar?

	Agarré la caja de tampones vacía y saqué una foto, luego la adjunté a otro mensaje y la envié.

	Luke: ¿Y si no tienen de esos?

	Yo: Encárgate de eso cuando llegues. Ahora mismo, me estoy desangrando mientras discutes sobre semántica. 

	Luke: Si te estuvieras desangrando, mi vida sería mucho más tranquila.

	Yo: Voy a escupir en tu sándwich. 

	Luke: Voy para allá. Dame 10 minutos.

	El camino al corazón de un hombre era definitivamente a través de su estómago.

	También funcionaba bien para salirse con la suya. 

	Si alguien me hubiera dicho eso, esos años habrían sido mucho más fáciles.
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	—¿Aspen? —El grito de Luke se filtró hasta mí en el baño. 

	—¡En el baño!

	—¿Todavía? ¿Estás haciendo la caca más grande del mundo?

	—¡No, estoy salvando el planeta sangrando directamente en la taza del inodoro! —grité—. ¡Ven aquí y dame los malditos tampones!

	Hubo un pequeño golpe en la puerta, luego nada. 

	—¿Quieres que entre? ¿Por qué no puedes venir a buscarlos?

	—Si tengo que repetir lo de la hemorragia otra vez...

	—¡No! ¡No! ¡Ya basta! —dijo rápidamente—. ¿Estás cubierta? Ya sabes, por tu dignidad.

	—Mi dignidad se fue a la mierda cuando me sorprendieron casi teniendo sexo con Simon Jones en el asiento trasero de su auto —le recordé—. Espera. —Me acerqué al toallero y saqué una toalla, luego la usé para cubrirme el cuerpo—. Está bien. Adelante.

	El picaporte crujió. Lentamente, la puerta se abrió y apareció la cara de Luke. Bueno, su cabeza apareció. Su cara estaba escondida detrás de su mano. 

	»En serio. No voy a quedarme aquí haciendo el baile de la bruja. Dame los malditos tampones. 

	Separó los dedos y miró a través de ellos. 

	—Gracias. No necesito ver esto.

	Puse los ojos en blanco y tomé la caja. 

	—Es un periodo, no una masacre.

	—Entonces, ¿por qué el Defcon cinco?

	—Porque si no trajeras los tampones, sería tu masacre. —Sonreí y agarré la toalla con más fuerza—. Ahora lárgate. Estaré allí en un segundo para alimentar tu culo gordo.

	Se rio y salió corriendo del baño más rápido de lo que nunca le había visto correr. 

	La puerta se cerró tras él con un chasquido; en realidad, con un golpe y respiré aliviada mientras abría la caja.

	Gracias a Dios.

	Unos minutos más tarde, todo estaba bien de nuevo en mi mundo, si no contabas el hecho de que mis piernas estaban medio muertas por haber pasado una cantidad ridícula de tiempo en el inodoro 

	—Te lavaste las manos, ¿verdad? —Luke me miró cuando me reuní con él en la cocina.

	—No —dije lentamente—. Tengo la costumbre de introducirme cosas en la vagina y no lavarme las manos después.

	—Puedo hacerme mi propio sándwich. —Se movió para pasar a mi lado.

	Le di un codazo. 

	—Siéntate. Te haré un sándwich. Por cierto, gracias. Te lo agradezco mucho.

	Gruñó y se sentó en la isla. 

	—Deberías. Ha sido una pesadilla. ¿Alguna vez has entrado en una tienda y has tenido que preguntar dónde está la sección de mujeres?

	Hice una pausa, con mi agarre firme a la puerta de la refrigeradora y me giré hacia él. Simplemente parpadeé. No iba a justificar aquello con una respuesta. 

	—Hicieron falta tres personas antes de que una pobre mujer del mostrador de atención al cliente se apiadara de mí y me acompañara hasta el pasillo de los tampones. —Prosiguió, ajeno a mi mirada de muerte—. Se cernió sobre mí un segundo y empecé a sudar, Aspen. A sudar.

	Me mordí el labio y pasé los ingredientes de su sándwich a la tabla de la isla.

	—Casi se me cae el teléfono intentando encontrar la foto que me enviaste y cuando por fin la saqué, estaba tan jodidamente confundido que me quedé ahí parado como un maldito pato cojo durante cinco minutos antes de que ella volviera a ayudarme como si supiera que era un completo idiota. 

	¿Estaba mal que esto me divirtiera más que cualquier otra cosa? Una parte de mí me decía que debería sentirme mal, pero...

	»¿Sabías que hay toneladas de esas cosas? Las cajas son todas diferentes. Hay diferentes marcas. Diferentes tamaños. Diferentes... niveles de absorción. —Se estremeció, sus hombros anchos y musculosos temblando con su pensamiento aterrador—. Para flujos y esas cosas.

	—Compro regularmente. Soy consciente.

	—No tan jodidamente regular si me mandaste a comprarlos —murmuró— De todos modos, la amable señora que hacía lo posible por no reírse del idiota en el pasillo de los productos femeninos me preguntó para quién los compraba. Mi madre, mi hermana, mi novia...

	Corté la lechuga. 

	—Cuando le dije que era para mi mejor amiga, me miró raro durante un minuto antes de asentir. Luego me arrastró hasta el pasillo de los caramelos y me dijo que los Twizzlers combinaban bien con los tampones. Estaba tan confundido que no la cuestioné, así que toma. —Agarró una bolsita del taburete que tenía al lado y me la lanzó—. Eres la orgullosa propietaria de ocho paquetes de Twizzlers. 

	—¡Oooh, Twizzlers! —Dejé caer el cuchillo y me zambullí en la bolsa, sacando todos los largos paquetes rojos—. ¡Esto es como el cielo!

	—Amiga. —Luke se inclinó hacia delante y extendió las manos—. ¿Mi sándwich?

	—Dios, ¿quién tiene su periodo? ¿Tú o yo? —Dejé los caramelos y volví a prepararle el sándwich—. Deberías haber dejado los Twizzlers para después de comer. 

	—Error de novato. —Sacudió la cabeza—. Por favor, no vuelvas a pedirme que te compre tampones. No estoy seguro de que mi ego o mi reputación puedan soportarlo.

	—Tu reputación se fue a la mierda el día que cumpliste veintiuno, cuando le enseñaste el culo al alcalde en la plaza del pueblo —le recordé.

	—Y desde entonces no he vuelto a besar a nadie —respondió—. Ahora tengo los pantalones bien puestos cuando bebo.

	Excepto el sábado por la noche.

	Me aclaré la garganta, concentrándome en el tomate que estaba cortando. 

	—Sí, bueno, creo que es lo mejor para todos.

	—No es culpa mía. No llevé pantalones en casa hasta los ocho años. Esto es culpa de mis padres. Está grabado en mí el no llevar pantalones.

	—Hay sin pantalones; luego está desnudo. —Monté el sándwich y lo corté en dos—. Seguro que los jubilados que jugaban al bingo esa noche se habrían indignado mucho menos si te hubieras dejado la ropa interior puesta. —Puse el sándwich en un plato y se lo entregué.

	—La Sra. Cortez no ha podido mirarme a los ojos desde entonces. 

	—Sí, bueno, ella vio más de un ojo tuyo esa noche. —Agarré el paño y limpié la isla—. Creo que aún tengo cicatrices de esa noche, no importa la pobre Sra. Cortez. 

	—Pobre Sra. Cortez mi culo —dijo alrededor de un bocado de comida—. Al día siguiente se presentó en mi casa, le contó a Abuelita lo que había hecho y ella me azotó con su chancla durante diez minutos seguidos. Creo que tengo una cicatriz en el muslo de su ataque.

	—Pero funcionó. Te quitó las ganas de enseñar el culo en público. 

	Ahora, sólo lo haces en privado. A tu mejor amiga. Ejem.

	—Prefiero la frase de que se me quitaron las ansias. —Arqueó una ceja y dejó el sándwich para sacar una botella de agua de mi nevera—. Suena mejor para las posibles novias que 'mi abuela mexicana loca me dio una paliza con el zapato.

	—¿Posibles novias? ¿Tienes muchas?

	—No, pero no viene al caso.

	—No lo hace, pero si te hace sentir mejor, créetelo. —Tiré el trapo sucio al fregadero y me apoyé en la encimera—. Sabes que de todas formas Abuelita le contará a todo el mundo lo que hizo.

	—Sí, pero para entonces, habré encantado a cualquier posible novia y ella estará totalmente enamorada de mí, así que no importará.

	—Claramente, tu ego no está tan dañado.

	—Soy encantador como el infierno. Admítelo.

	—Luke, eres tan encantador como una intoxicación el día de tu boda.

	—Me has herido. ¿Cómo te he mantenido tanto tiempo?

	—Bueno… —dije, inclinando la cabeza hacia un lado—. ¿Quieres que empiece por lo de la comida? ¿O por el hecho de que conozco todos tus secretos?

	Golpeó la encimera con los dedos, frunciendo el ceño. 

	—Probablemente debería empezar por lo de los secretos, pero es más probable que sea por la comida. 

	Sacudí la cabeza. 

	—Estás loco. 

	—Lo sé. Acabo de comprarte tampones. Debo estar loco.

	—Hablas mucho para alguien que dice tener hambre.

	Respondió con una sonrisa y un enorme mordisco a su sándwich. 

	—Entonces, ¿qué hay para cenar?

	—A veces, me siento como si fuéramos un viejo matrimonio —murmuré, apartándome de la encimera y dirigiéndome a mi habitación—. Cierra la puerta al salir. 

	Su risa profunda me siguió incluso cuando cerré la puerta de mi habitación tras él. 

	Mejores amigos. ¿Quién los necesitaba?
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	La Comida Lo Arregla Todo

	Luke

	 

	Saqué la enorme caja de comida del maletero de mi camioneta. Tuve que ponerla en el suelo para cerrar el maletero y cerrar el auto, y luego comencé el camino hasta el apartamento de Aspen, en el cuarto piso. 

	Abuelita por fin había terminado de hacer comida suficiente para alimentar a los quinientos y no estaba del todo seguro de que Aspen tuviera sitio en su congelador para todo esto. Incluso había llegado a preparar rellenos para tacos y congelarlos para ella. 

	¿Lo ven? Entre Aspen y mi abuela, no tenía motivos para hacer la compra. Me alimentarían hasta que me casara o muriera. 

	Era probable que muriera primero. Encontrar una mujer tan dispuesta a alimentarme como ellas era probablemente una tarea difícil. 

	No es que no supiera cocinar. Sabía cocinar. No crecías en una familia mexicana sin ser arrastrado a la cocina de forma semi-regular. De hecho, era bastante buen cocinero. 

	Simplemente no me gustaba cocinar. 

	Así que no cocinaba. A menos que fuera absolutamente necesario. 

	Rara vez era necesario.

	Llegué al piso de Aspen y di varias patadas a la puerta en lugar de llamar. No podía llamar porque en la caja que llevaba en las manos había una cantidad de comida digna de un restaurante. 

	La puerta se abrió de golpe. Como eran casi las ocho de la tarde y había trabajado en el turno de tarde y noche, no me sorprendió en absoluto ver a Aspen con el aspecto que tenía.

	Sin maquillaje. Llevaba el cabello revuelto en la parte superior de la cabeza con mechones enmarcándole la cara. Pantalones cortos descoloridos cubiertos con la bandera americana. Una vieja camiseta de tirantes con la salsa de la porción de pizza que llevaba en la mano. Y sin sujetador. 

	Definitivamente sin sujetador. 

	—¿Qué pasa? —dijo con la boca llena de pizza—. ¿Qué es eso?

	—Abuelita cumplió su promesa. Es comida. 

	Sus ojos se abrieron de par en par y se inclinó para mirar. 

	—Enchiladas, quesadillas... Dios mío, ¿eso es relleno de taco? ¿Y nachos caseros?

	—Sí y son jodidamente pesados, así que ¿puedes moverte? 

	Saltó a un lado, despejando el camino para que yo entrara.

	Arrastré la caja hasta el interior y respiré aliviado cuando pude colocarla en la isla de la cocina. Mierda, cómo pesaba. Si eso no demostraba mi amor por ella como mejor amiga, no sabía qué lo haría.

	Tal vez cenar en mi propia casa de vez en cuando, pero no nos volvamos tan locos. 

	»¿Compraste pizza?

	Volvió a dejar su porción en la caja. 

	—Extragrande. Es como si supiera que vendrías —dijo con sarcasmo—. ¿Pensaba Abuelita que iba a alimentar a una familia de cinco?

	—No, pero sí sabía que acabarías dándome de comer al menos el cuarenta por ciento.

	—¿Sólo el cuarenta por ciento? —Arqueó una ceja y rebuscó en los envases—. Puedo congelar algo de esto, ¿verdad? 

	—Sí. Dividió la caja mientras la empaquetaba. Este lado es para congelar —dije, tocando el lado derecho—. Son todos rellenos. Están etiquetados. Tacos de carne y pollo, enchilada, fajita, burrito y probablemente más.

	—Yummmmm.

	—Y este lado es para comer directamente. —Le di un golpecito en el lado izquierdo.

	Arrancó un bocado de pizza y miró. 

	—Voy a calentar estas quesadillas. ¿Quieres?

	—Estás comiendo pizza, Asp.

	Agarró dos bandejas de quesadillas y me miró con sus ojos color miel. 

	—¿Me estás juzgando?

	—Un poco. —Mis labios se curvaron hacia arriba.

	—Según el calendario, me queda un día y medio de la peor semana del mes. Por lo tanto, me estoy quedando sin tiempo para comer mi peso corporal cada seis horas. O te callas, o también me comeré tus quesadillas.

	—No juegues con mi comida, mujer.

	—No juegues conmigo, Luke. —Me lanzó dagas con la mirada y puso las quesadillas en el horno para que se calentaran—. Entonces. ¿Cómo estuvo el trabajo?

	Saqué una cerveza de la refrigeradora y me la llevé al sofá. Su sofá era lo más cómodo en lo que había puesto el culo. 

	—Oh, ¿quieres decir después de mandarme a correr por la ciudad por tus tampones? Estupendo. Me pasé dos horas diciéndome que era un azotado hasta que Julie los azotó.

	Aspen resopló, agarrando su trozo de pizza a medio comer y saltando al sillón. 

	—No puedes ser azotado. No soy tu novia.

	—¿Crees que no se lo he dicho?

	—Creo que todavía están pendientes del beso que dijiste que pasó y que nunca pasó.

	Oh, Jesús. 

	—Fue un beso. Apenas, pero lo fue.

	—Nunca nos besamos. —Sacudió la cabeza, el moño en la parte superior de su cabeza tambaleándose—. No puedes añadirme a ese recuento. 

	—No tengo una cuenta. No tengo catorce años. —Hice una pausa—. Además, ¿la idea de besarme es realmente tan repulsiva?

	No te quejabas el sábado...

	Aspen suspiró, metiendo los pies bajo el trasero. Sus ojos se encontraron con los míos. 

	—Nunca dije que fuera repulsivo; simplemente argumenté que nunca ocurrió. Y para que conste, no, no me repugna la idea de besarte. Solo es jodidamente raro.

	—¿Raro?

	—Bueno, sí. —Se movió ligeramente—. Ese no es el tipo de cosas de las que se vuelve como amigos, ¿verdad?

	Levanté las cejas.

	—¿Por qué no?

	—Empiezas a sonar como si quisieras besarme.

	—Te chuparía un dedo del pie antes que besarte —respondí. Mintiendo entre dientes.

	—Está bien, no hay necesidad de ser grosero al respecto.

	—¿Cómo fue eso grosero?

	—Tienes razón. No lo fue. Yo también te chuparía un dedo del pie antes de besarte. —Encogió sus hombros y lamió la salsa de pizza de sus dedos—. Es que es raro, ¿no? Nos conocemos desde hace veinte años. ¿Realmente nos imaginas besándonos?

	Sí. 

	Me lo imagino. Jodidamente a fondo. 

	Aun así, mentí, negando con la cabeza. 

	—Demonios, no. 

	—Exacto. —Me señaló y se levantó para revisar las quesadillas.

	Desvié la mirada hacia la televisión. Estaban dando “Kitchen Nightmares” de Gordon Ramsay, pero la tele estaba en silencio mientras rebuscaba en el asqueroso congelador de algún pobre desgraciado. 

	Hablar de besarla era demasiado. Los recuerdos del sábado seguían grabados en mi cerebro y por mucho que intentara deshacerme de ellos, no podía. 

	Porque sabía una cosa, por muy mal que hubiera acabado la noche, besarla había sido un puto sueño. 

	Y quería volver a hacerlo. En contra de todo pensamiento racional y de lo que sabía que era correcto, quería volver a besarla. Quería sentir sus suaves labios sobre los míos. Mis manos en su pelo. Sus dedos enrollados en mi camiseta. 

	Mierda. Todo estaba mal. No tenía nada que hacer aquí sentado queriendo besar a Aspen. Era mi mejor amiga, por el amor de Dios. Yo la molestaba comiéndome su comida, y ella me molestaba pidiéndome que hiciera estupideces como comprarle sus jodidos tampones.

	Cosa que no volvería a hacer.

	Ninguna cantidad de comida podría hacerme volver al psicodélico pasillo de los artículos de higiene femenina. 

	Pero, aun así, nuestra relación nunca se había basado en la atracción. Claro que pensaba que era guapa y sexy, pero era más un pensamiento casual que algo en lo que me hubiera concentrado.

	Hasta ahora.

	Ahora, no podía dejar de mirarla de esa manera.

	Incluso cuando parecía que se había arrastrado a través de un arbusto y untado salsa de pizza en su camisa. 

	Seguía siendo hermosa. 

	Y no sólo porque me trajera un plato lleno de las quesadillas de mi abuela.

	—Toma. —Me lo dio con un brillo en los ojos—. Porque tú me lo trajiste y me ahorraste un viaje... y una lección sobre cómo mantener a un hombre en mi vida.

	Me reí y acepté el plato y los cubiertos. 

	—Lo mencionó cuando me dio la caja. Me preguntó si ya estabas saliendo con un joven mexicano.

	Aspen gimió, acomodándose uno de los mechones de cabello detrás de la oreja. 

	—¿Por qué insiste en que mi futuro marido sea mexicano?

	—¿Porque odia a los italianos? No lo sé. Es mexicana. Cree que todo el mundo debería casarse con mexicanos con la esperanza de que algún día podamos conquistar el mundo. 

	—No, serán los extraterrestres los que se apoderen del mundo.

	—Ya sabes lo que piensa de los extraterrestres. Están a la altura de los Illuminati.

	—Lo sé, pero sólo tengo un conocimiento muy rudimentario del español. —Aspen hizo una pausa, con un trozo de quesadilla en el tenedor—. A ti te toca despotricar de los teóricos de la conspiración.

	—Y por eso ahora hago todo lo posible por no enojarla. —Contraataqué—. Porque la última vez estuvo tres días con el tema.

	—Tiene argumentos muy válidos.

	—Crees tanto en los extraterrestres como en los Illuminati. 

	—Claro que creo. Es imposible que, en un universo infinito, una raza tan tonta como la humana sea la única que exista —dijo, poniendo un cojín bajo su plato y dejándolo en su sitio—. Y en cuanto a los Illuminati, bueno, no es una conversación que debas tener en voz alta. 

	Puse los ojos en blanco. 

	—Tienes que pasar menos tiempo en internet.

	—Al contrario, tú necesitas pasar más tiempo. Deberías probar Tumblr. 

	—¿Qué hay en Tumblr?

	—Sólo estás probando mi punto, Luke. Ve a visitar Tumblr. Es una mina de oro. —Sonrió y agarró el control remoto—. ¿Cómo es que la gente sigue visitando restaurantes después de ver este programa? Estos sitios son asquerosos. 

	—Ese fue un giro de ciento ochenta en la conversación con el que no estoy seguro de cómo lidiar. —Mastiqué un poco de quesadilla y tragué—. Para que conste, estoy de acuerdo contigo. Estos sitios son asquerosos. 

	Asintió. 

	—Sin embargo, no puedo dejar de mirar. Es como una droga mala. Un poco como el sexo. Y el tequila.

	Sexo y tequila. Doblemente malo cuando se mezclan. Después de todo, yo era la puta autoridad en eso.

	—Dímelo a mí —murmuré. 

	Levantó la cabeza. 

	—¿Qué?

	—Estaba de acuerdo contigo —dije rápidamente—. Estaba comiendo. 

	Entrecerró los ojos, pero lo dejó pasar. Después comimos en paz, sin más menciones a hombres mexicanos, sexo o tequila. Me alegré de ello. No quería pensar en ninguna de esas cosas en relación con Aspen. 

	Iba a tardar un tiempo en superar lo ocurrido, eso estaba claro. Me alegraba que no hubiera sido jodidamente incómodo.

	Seguro que lo habría sido si ambos lo hubiéramos recordado. 

	Mi teléfono zumbó en mi bolsillo con una llamada entrante. Puse el plato en la mesita y lo saqué. 

	Era mi abuela. 

	—Ya sé quién es —murmuró Aspen, ocultando una sonrisa tras su mano. 

	—¿Hola? —dije acercándome el teléfono a la oreja.

	Un largo discurso en español estalló en mi oído. 

	»Cálmate —le dije—. Habla despacio.

	—¿Le gustó la comida a Aspen? ¿Ya conoció a un buen chico mexicano? ¿Por qué no me ha llamado? —Las preguntas de Abuelita se sucedían como fuegos artificiales el 4 de julio. 

	—Sabes. Abuelita, no soy la persona indicada para responder a eso. Deja que te la pase.

	Aspen sacudió la cabeza con los ojos muy abiertos antes de que yo pudiera moverme. 

	—¡No, no, no! —dijo agitando las manos. 

	—Sí, aquí está. —Le tendí el teléfono con una sonrisa.

	Aspen lo tomó, con una mirada asesina. Se pegó el teléfono a la oreja. 

	—Hola, abuelita. ¿Cómo estás?

	Podía oír el zumbido de la voz extraordinariamente alta de mi abuela mientras me sentaba con una sonrisa y me comía el resto de la comida. 

	—Sí, la comida está buenísima, gracias —dijo Aspen, dándome la espalda—. Quesadilla... Mhmm, sí que está... Sip... Ah, bueno, no, todavía no he conocido a nadie... No, no estoy siendo exigente, sólo trabajo... Ajá... Ya veremos, tal vez... Te llamaré en cuanto lo haga... Sí, lo prometo... De acuerdo, ¡adiós!

	Giró sobre sus talones y me fulminó con la mirada. 

	Levanté las manos. 

	—Me hizo preguntas sobre ti. ¿Cómo iba a contestarle?

	—Con tus palabras —me dijo, tirando mi teléfono al sofá de al lado—. Acaba de decirme, en dos idiomas, que este fin de semana cumplo veinticinco años y que ya es hora de que tenga una relación seria, y luego me ofreció a tu primo, Luis.

	Negué con la cabeza. 

	—No salgas con Luis.

	—¡No tenía intención de salir con Luis!

	—No hace falta que me grites.

	—¡Ni siquiera es mi abuela! ¿Por qué está encima de mí por casarme? ¡Tú eres dos meses mayor que yo y tampoco te vas a casar! ¡Yo no firmé para esto! Mis abuelos viven en Maine. 

	Intenté no reírme. De verdad que lo intenté, pero no pude evitarlo.

	No todos los días tenías a una morena enfadada cubierta de salsa de pizza con los pezones asomándose por su camiseta gritándote que tu abuela intentaba casarla. 

	Aspen me tiró un cojín a la cabeza. 

	—¡Eres un idiota! Deja de reírte de mí. 

	—No puedo. —Volví a colocar el plato en la mesita y le lancé el cojín—. Es muy gracioso. Tiene una obsesión con que te cases. Creo que quiere que te cases con alguien de mi familia.

	—¿En serio? ¿Qué la delató? —Fue a la refrigeradora y sacó una botella de vino sin abrir—. ¿Fue Luis esta noche? ¿O Carlos el año pasado? ¿O quizás Juan en Navidad el año anterior?

	—Creía que habías dejado de beber.

	Metió el sacacorchos en la botella, giró y sacó el corcho. 

	—Muérdeme.

	Agarré mi cerveza y me reí en mi mano. 

	—Te olvidaste de Javier y Eduardo en la fiesta de aniversario de mis padres. 

	Se desplomó hacia delante, gimiendo mientras servía vino en una copa. 

	—No lo hagas. Por favor, no me recuerdes aquella noche. Fue un infierno.

	—Hubiera pensado que Jorge en el baile de graduación fue la peor noche. 

	Levantó una mano y llenó su copa de vino. 

	—Basta ya. No puedo soportar otro lío con uno de tus primos. No es que tenga nada en contra de tu familia, pero...

	—Ya es bastante malo lidiar con Abuelita como mi mejor amiga, no importa ser parte real de la familia.

	Suspirando, se sentó en la silla. 

	—Está loca.

	—Toda mi familia está loca. Tú lo sabes. Serías literalmente parte de ella si se saliera con la suya.

	—Básicamente lo soy. Soy una Taylor honoraria, aunque le moleste que tu madre tomara el apellido de tu padre. 

	—Todos los días. No pasa una semana sin que le eche la culpa a mi mamá por eso, considerando que todas sus hermanas se casaron con mexicanos o conservaron sus apellidos. —Hice una pausa—. Por otra parte, soy el único de los nietos a la que no le pusieron un apellido mexicano, así que creo que mi mamá se rebeló desde que nació.

	Aspen abrazó la rodilla contra su pecho. 

	—Sí que lo hizo. Una vez me contó que corrió sin camiseta por el centro de la ciudad por un reto. De ella te viene tu vena exhibicionista.

	Eso explicaba muchas cosas. 

	—¿Cuándo demonios te dijo eso?

	—En la fiesta de aniversario del año pasado, justo después de rescatarme de tu abuela y Javier.

	—¿Eso fue antes o después de que mis primos discutieran sobre quién iba a salir contigo?

	—Antes. Creo recordar que tus tías les pegaron a los dos en la nuca por ser tan irrespetuosos. —Pasó un dedo sobre sus labios—. Creo que tu tía Ana le dijo a Eduardo que, si volvía a atreverse a pelearse por una mujer como un perro callejero por un trozo de filete crudo, le daría una paliza de respeto en el culo. 

	Asentí lentamente. 

	—Creo que ella hizo eso más tarde esa noche cuando le coqueteó a Blaire. Excepto que Blaire le dio un puñetazo. 

	—Probablemente. —Coincidió Aspen—. Blaire es bastante violenta si la haces enojar.

	—No me digas —respondí—. De hecho, tengo una cicatriz en el pie de donde me lo pisó cuando pensó que estaba coqueteando con su hermana.

	Puso los ojos en blanco y me miró. 

	—Estabas coqueteando con su hermana.

	—Le toqué una teta por accidente. Ella se movió, yo me moví, el coqueteo salió mal… —Encogí de hombros—. No soy exactamente James Bond.

	—Ya lo sé. Daniel Craig está mucho más bueno que tú para ser un viejo.

	—¿En serio me estás diciendo que un rubio británico de unos cincuenta años está más bueno que yo? Medio mexicano, moreno, misterioso...

	Casi derrama el vino al resoplar. 

	—¿Misterioso? ¿Eres misterioso? No eres Superman. 

	—Soy totalmente misterioso. Soy el chico alto, moreno y guapo que las mujeres adoran en los libros románticos. Tengo el cabello, los ojos, los abdominales...

	—Completado con una abuela jodidamente loca que asustaría a cualquier mujer medianamente sensata —continuó, hablando despacio como si yo fuera estúpido—. Seguro que cualquier futura esposa tuya tendrá que ser una superheroína por derecho propio.

	—Puedes darles clases de cómo manejar a mi familia. —Sonreí. 

	—Eh... No. A mí no me ha enseñado nadie. Si yo he durado veinte años, también puede hacerlo otra pobre idiota.

	—Me molesta que te refieras a mi futura esposa como una idiota.

	—Seamos realistas. —Se apoyó en el brazo del sofá, haciendo girar su copa de vino, y levantó las cejas—. Cualquiera que te aguante tiene que ser un poco idiota.

	—¿Me estás llamando idiota?

	—Necesitas un toque especial. Un poco de je ne sais quoi. 

	—¿Un poco de algo que no sepas?

	—Suena mejor en francés —se rio, cubriéndose la parte inferior de la cara con la mano. 

	Era jodidamente linda cuando se reía. Se le iluminaban los ojos y tenía un estúpido hoyuelo en la mejilla derecha que nunca me había importado hasta ahora.

	No me extraña que Eduardo y Javier se hubieran peleado por ella. Yo podría haberlo hecho, si me hubieran dado la opción.

	—Sólo digo que eres un poco pesado. Con tu familia, la comida y tu propensión a desnudarte... —Sus ojos brillaron—. Necesitas una esposa con un toque firme.

	—Necesito una esposa que sepa cocinar y retener el tequila.

	—Maldita sea, eso me deja fuera de la carrera.

	—Sabes cocinar.

	—Sí, pero soy mala reteniendo alcohol. —Levantó su copa para puntualizar su punto—. Pero, para que conste, no puedo esperar a que te cases. Puede que consiga guardar comida en mi refrigeradora más de veinticuatro horas.

	—Como te dije, deja de ir al supermercado. 

	—No puedo. Si dejo de ir, de todos modos, te comerás la poca comida que tengo. —Inclinó la copa en mi dirección—. ¿No tienes que levantarte temprano para ir a trabajar mañana en vez de arruinar mi noche tranquila? 

	Pasé la mano por mi cabello. 

	—Sí, pero ahora estoy bastante involucrado en este restaurante.

	—No has visto ni la mitad.

	—Entonces rebobina para que pueda hacerlo. No es culpa mía que no pares de hablarme. 

	Aspen suspiró y se levantó, cogiendo el control remoto. Se detuvo un segundo y regresó a la cocina. Tomó la botella de vino y la acercó al sofá. 

	—Toma. Está grabado. 

	Lo tomé. 

	—¿Grabas esto?

	—Todas las noches. ¿Tienes algún problema con eso?

	—No —dije, pulsando el botón para empezar desde el principio—. Pero no me estás dando precisamente una razón para dejar de comer tu comida.

	Me miró de reojo y cogió el control remoto, pero sus labios se movieron hacia un lado. 

	—Como si eso pudiera pasar. 

	Le di un codazo y le guiñé un ojo. 

	—Es verdad.
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	No Me Inscribí Para Esto

	Aspen

	 

	No entendía cómo estaba sucediendo esto. 

	Parecía que hacía sólo treinta segundos le había dado las buenas noches a Luke en la sala con el sofá como cama improvisada.

	Ahora, aquí estaba.

	En mi cama.

	Con su cara entre mis piernas.

	Sí. Estaba tumbada boca arriba, con las piernas abiertas y la cara de mi mejor amigo enterrada entre ellas. 

	Y lo estaba disfrutando.

	Mierda, lo estaba haciendo. No tuve tiempo de pensar en cómo demonios habíamos acabado en esta situación, porque lo único en lo que podía concentrarme era en cómo movía su lengua. 

	La pasó por mi clítoris, provocándome mientras mis músculos se agitaban. Mi espalda se arqueó y él me agarró las caderas con sus grandes manos, sujetándome contra él. El placer me recorrió y mis dedos se enroscaron en la sábana que tenía debajo. 

	Santo cielo.

	Jugó conmigo con la lengua, llevándome al borde del orgasmo antes de besarme el interior del muslo. Gemí cuando me dejó allí, al borde del abismo, con la mirada perdida en el olvido y el conocimiento enfermizo de que tendría que esperar para sentir la liberación que tan desesperadamente deseaba.

	Luke me besó y subió por mi cuerpo, cubriendo el mío con el suyo desnudo. Sus manos exploraron mis curvas, sin dejar ningún centímetro de mí al descubierto. Rodeó mis pezones con los labios, pasando la lengua por ellos como acababa de hacer con mi clítoris. 

	Subí las manos por su espalda y las metí en su espeso cabello oscuro. Sus labios encontraron los míos con una exhalación entrecortada. Nuestros cuerpos se fundieron como tenían que hacerlo y el deseo me recorrió las venas con un sofoco que me puso la piel de gallina. 

	Lo deseaba. Quería sentirlo de verdad. Sabía que aquella noche había sido una mala casualidad y que esta sería mejor.

	Necesitaba el cierre que vendría de esto. 

	Lo necesitaba para poder seguir adelante con nuestra amistad. 

	Nos besamos más profundamente, nuestras lenguas luchando. Mi sabor permanecía en sus labios, pero seguí besándole, levanté las piernas y las envolví alrededor de su cintura. Era una súplica silenciosa para que se moviera dentro de mí. 

	Su polla estaba dura y apretada contra mi coño, rozándome el clítoris de la forma más tentadora. 

	—Luke —susurré contra sus labios—. Por favor.

	Se rio suavemente y acarició mi nuca.

	—¿Realmente me lo estás suplicando?

	—Sí —gemí, intentando meter la mano entre nosotros para agarrar su polla. 

	Se me adelantó. Ajustó las caderas para colocarse en la posición correcta y se sentó, bajando la mirada entre nosotros mientras la punta de su polla rozaba mi clítoris. 

	Incliné las caderas hacia arriba para facilitárselo. Lentamente, guio su polla hasta la entrada de mi coño y se introdujo suavemente. Centímetro a centímetro, mi húmedo coño se apretó a su alrededor y respiré hondo.

	Cuando estuvo dentro de mí, se detuvo y sus ojos se clavaron en los míos. Se inclinó hacia delante, me acarició la cara y volvió a besarme. 

	Luego se movió.

	Lentamente. 

	Entraba y salía, un movimiento rítmico que me hacía sentir tan bien que apenas podía soportarlo.

	Mis dedos se deslizaron de nuevo por su cabello, enroscándose alrededor de sus gruesos mechones. Nuestros cuerpos se movían juntos como por arte de magia. El placer me invadía en oleadas que no podía controlar. 

	Sólo quería liberarme. 

	Quería correrme, sentir por fin lo que era...

	La sacudida fue brusca e inoportuna. 

	Parpadeé, el sueño hacía que mis pestañas se volvieran espesas y pesadas. Mi habitación estaba completamente a oscuras y no sólo estaba sola, sino que las sábanas parecían pesar cincuenta kilos. 

	Y estaban calientes.

	Igual que yo. 

	Me quité las sábanas de encima y rodé hacia un lado. Estaba pegada a la sábana, así que no tuve más remedio que levantar mi culo somnoliento de la cama y abrir la ventana de mi habitación.

	Deslicé una cortina, abrí la ventana y me apoyé en el alféizar.

	¿Qué demonios acababa de ocurrir?

	¿Acababa de tener un sueño muy real y muy sucio con Luke? ¿Quién estaba durmiendo en mi sofá en la habitación de al lado?

	Mierda, lo había tenido.

	Y me había gustado. Mi clítoris palpitaba y mi corazón se aceleraba. Juro que estuve a segundos de tener un orgasmo mientras dormía. 

	Oh, Dios, me había follado a Luke dormida. 

	Y había sido más satisfactorio que la vez real que lo habíamos hecho. 

	¿Por qué tuve que despertarme? Estaba yendo bien hasta ese punto. Muy, muy bien, en realidad. Por eso estaba tan excitada.

	La suave brisa que se colaba por la rendija de la ventana era más cálida y pegajosa que tranquilizadora, así que cerré la puerta y volví a sentarme en la cama, dejando la cortina abierta. Un tenue resplandor anaranjado procedente de las luces de la calle bajo mi edificio brillaba a través de la ventana, iluminando la esquina de mi habitación con una bruma difusa. 

	Pasé los dedos por mi cabello y miré por la ventana. No podía ver mucho debido a la niebla que había entrado desde la playa, pero mirar a la nada era mejor que pensar en lo que acababa de soñar.

	Dios, ¿y si hubiera hecho ruido? ¿Lo había hecho? ¿Y si Luke lo había oído? Después de todo, dormía en mi sofá. ¿Cómo demonios iba a enfrentarme a él dentro de unas horas sabiendo lo que había soñado?

	¿Cómo iba a volver a dormirme? ¿Y si mi mente me llevaba de vuelta a ese sueño? No podía ver el final de aquello. No había manera: ¿gemías si te corrías mientras dormías? ¿Era ruidoso como lo normal?

	No lo sabía. Nunca había tenido un orgasmo en sueños. Nunca había tenido un sueño sucio en mi vida.

	Hasta esta noche.

	¿Había una etiqueta para esto? ¿Me volvía a dormir? ¿Me quedaba tumbada mirando al techo durante horas? ¿Entraba en Buzzfeed y averiguaba qué clase de queso era?

	Suspiré, ahuecándome la nuca y entrelazando los dedos.

	Esto era un desastre. ¿Y si se lo mencionaba sin querer?

	¿Por qué teníamos que tener sexo malo? Si nunca lo hubiéramos hecho, si nos hubiéramos quedado dormidos, completamente vestidos, en mi cama, como hacíamos siempre, nada de esto habría ocurrido.

	¿Por qué esa noche? ¿Por qué ahora? ¿Por qué, por qué, por qué?

	Me levanté y me dirigí en silencio hacia mi puerta. Por suerte, no crujía y pude abrirla sin hacer ruido. Me detuve y miré hacia el sofá para asegurarme de que Luke dormía.

	Estaba dormido. Estaba tumbado en él, con un brazo colgando sobre la cabeza y los pies colgando del extremo. Tenía la ropa amontonada en el suelo, junto al sofá, y la sábana que le había tendido antes de acostarse sólo le cubría las piernas.

	Intenté no mirar su estómago esculpido y tonificado mientras me dirigía de puntillas a la cocina a por una botella de agua. La refrigeradora chirrió cuando abrí la puerta, y la luz del interior proyectó un tenue resplandor sobre la sala.

	Hice una mueca de dolor, saqué la botella de la puerta y cerré la refrigeradora rápidamente.

	—¿Aspen?

	Di un paso atrás, abrazando el agua mientras Luke se sentaba en el sofá, utilizando el respaldo para levantarse. 

	—Lo siento —dije en voz baja—. Necesitaba un poco de agua. Intenté no despertarte.

	Hizo un gesto con la mano. 

	—¿Estás bien?

	—Sí, una pesadilla.

	Frunció el ceño, pasándose los dedos por su cabello. 

	—¿Otra vez te perseguía un pingüino gigante?

	Me mordí el interior de la mejilla para que no me sorprendiera riéndome. 

	—Sí. Esta vez con dientes de navaja y todo.

	Luke se movió para sentarse completamente. 

	—¿Puedes traerme una botella de agua?

	—Claro. —Saqué una botella y se la llevé, luego me senté en el brazo del sofá del que acababa de mover los pies. 

	—Gracias. ¿Te encuentras bien?

	Asentí y agité el agua, deliberadamente sin hacer contacto visual con él. No creía que pudiera hacerlo ahora mismo. 

	—Siento haberte despertado.

	Bebió un largo trago de la botella y me hizo un gesto para que me alejara de nuevo. 

	—No te preocupes. Tu sofá no es precisamente lo más cómodo del mundo. 

	—Lo siento. ¿Quieres cambiar?

	—No te voy a obligar a dormir en tu sofá. ¿Qué hora es?

	—Como las dos o algo así. —Bostecé, tapándome la boca con la mano—. No me importa. 

	—No, está bien. Iré a dormir contigo.

	Mis ojos se abrieron de par en par. No, no, no. Eso no estaba bien. No podía tenerlo en mi cama. De ninguna manera. No había ninguna posibilidad de que volviera a dormirme si estábamos en la misma cama. 

	Me miró con el ceño fruncido. 

	»¿A qué viene esa mirada? ¿Quieres que me ponga pantalones?

	—¿Estás desnudo ahí debajo?

	—No. Tengo puestos mis bóxer. —Hizo una pausa—. ¿Segura que estás bien, Asp? No es como si nunca hubiéramos compartido la cama. Estás actuando raro. 

	Mierda. 

	—Um, no, está bien. Perdona. Todavía estoy medio dormida. Vamos. —Me levanté y me apresuré a entrar en mi habitación antes de tener que verlo prácticamente desnudo. 

	Para cuando se unió a mí, ya había cerrado las cortinas y me había metido en la cama dándole la espalda a la puerta... y a él.

	El chasquido de la puerta al cerrarse me indicó que estaba en la habitación, y el ruido de su botella de agua en la mesilla precedió al enorme hundimiento del colchón cuando se unió a mí en la cama.

	Me retorcí un poco más, arropándome con las sábanas todo lo que pude. 

	—Te mueves como si tuviera una enfermedad mortal —murmuró Luke, haciendo rebotar el colchón mientras se ponía cómodo.

	—Roncas —murmuré yo también—. Y acabarás ocupando la mayor parte de la cama de todos modos, así que me ahorro el dolor de tener tu codo en mi espalda dentro de una hora. 

	Se rio entre dientes. 

	—Si tú lo dices. Tú eres la que se retuerce.

	—Como quieras.

	—Sigues actuando raro. —Se acercó y me pinchó.

	—Son las dos de la mañana y hay un hombre extraño en mi cama. Cállate. 

	—No soy un extraño.

	—No dije que fueras un extraño. Dije que eras un hombre extraño y lo eres. —Tiré de las sábanas un poco más hacia mí—. Ahora cállate y duérmete.

	Se rio en voz baja y se puso boca arriba. 

	—Buenas noches, Aspen.

	—Buenas noches. 

	Esa era la última vez que veíamos Pesadillas en la Cocina de Gordon Ramsay.
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	Afortunadamente, cualquier sueño travieso se mantuvo alejado de mi mente durante el resto de la noche. 

	Nunca me había sentido tan feliz por nada. Lo último que quería era tener que explicarle a Luke por qué demonios estaba teniendo orgasmos en mis sueños mientras estaba en la cama junto a él. 

	Tampoco quería tener que admitir que no había tenido un mal sueño. 

	Dejando a un lado los pingüinos gigantes, se había levantado y me estaba robando el agua caliente antes de que abriera los ojos. Me froté la cara, quitándome el sueño de los ojos, y me levanté al son de la ducha golpeando contra los azulejos. 

	No era el mejor despertador del mundo, teniendo en cuenta que no era una persona madrugadora. Por algo trabajaba en un bar. Lo más temprano que tenía que entrar a trabajar era a las dos de la tarde, y esa era a menudo la hora a la que fichaba. 

	Me gustaba así. 

	Si hubiera nacido en octubre en vez de en julio, estaba segura de que habría nacido bruja. 

	Saqué ropa limpia y me cambié rápidamente, casi cayéndome en mi carrera por ponerme las bragas limpias. Por suerte, lo conseguí, y justo me estaba poniendo la camiseta por encima cuando dejó de correr el agua en el baño. 

	La puerta de la habitación se abrió chirriando hasta que pude ver uno de sus ojos asomarse. 

	—¿Estás despierta? Dejé mi ropa aquí.

	Riéndome, asentí. 

	—Estoy despierta y cambiada. No te preocupes.

	—No sería la primera vez que te veo desnuda —murmuró.

	Me sonrojé. 

	—Tener nueve años en la piscina no cuenta. 

	Puso los ojos en blanco y entró en la habitación.

	No pude hacer otra cosa que estallar en carcajadas.

	Luke se detuvo y miró la toalla rosa con flores blancas que le envolvía la cintura. Encogió sus hombros. 

	—Me siento cómodo con mi masculinidad. Ríete todo lo que quieras: me queda bien cualquier tipo de toalla.

	—Vaya, está bien, Sr. Ego. Cálmese. Necesitas salir de este apartamento para ir a trabajar y si sigues así, no serás capaz de meter la cabeza por esta puerta —dije, inyectando una última ráfaga de sarcasmo en las últimas palabras mientras le dejaba a él y a su cuerpo estúpidamente caliente en mi dormitorio y mi toalla de chica.

	En serio. Me había reído de la toalla, pero no me reí de...

	El hombre que me había seguido hasta la cocina.

	—Lo siento —dijo, acercándose a mí para agarrar la taza de café humeante de la cafetera—. Lo hice antes de meterme en la ducha.

	—Y yo que pensaba que me habías hecho un café para darme las gracias por no quejarme de que anoche me clavaras el codo en la espalda durante una hora. —No era lo único que creo que había tenido cerca de mi espalda, pero no iba a sacar ese tema ahora. 

	Además, no estaba segura. Podría haber sido su dedo. Eso era una posibilidad remota, pero yo iba con el dedo. 

	—¿Lo quieres? —Su cabello oscuro caía sobre su frente, goteando agua por su cara—. Puedes quedártelo. Prepararé otro.

	Parpadeé. 

	—Claro.

	—¿No lo quieres?

	—Lo quiero. —Deslicé la taza hacia mí antes de que pudiera decidir qué no—. No esperaba que me la dieras.

	—Bueno, tienes razón: anoche dormí un rato con el codo en tu espalda hasta que me golpeaste la cara con la almohada. —Encogió sus hombros—. Darte mi café es lo menos que puedo hacer por pincharte media noche.

	Hombre, anoche me pinchó mucho más de lo que creía. 

	Agaché la cabeza antes de que me viera sonrojarme. El recuerdo de aquel sueño, combinado con él de pie delante de mí con su cuerpo bronceado aún húmedo, con las gotas de agua bailando por sus abdominales y desapareciendo en la... toalla rosa.

	Vaya. La toalla rosa realmente arruinaba esa fantasía, ¿verdad? 

	Sacudí la cabeza mientras sacaba la leche de la refrigeradora para mi café. Arruinador de fantasías o no, bastaba con mirar por encima de la toalla rosa para saber exactamente por qué él semidesnudo más el recuerdo del sueño era peligroso.

	Cada día, cada vez que miraba a Luke, parecía que tenía una razón para mirarlo bajo una nueva luz, y mirarlo como otra cosa que no fuera mi mejor amigo se sentía raro.

	No mal, pero raro. 

	No quería sonrojarme al ver las gotas de agua que se deslizaban entre sus abdominales. No quería encontrar sexys las venas de sus antebrazos. No quería apartarle el cabello de la frente y lamerle el agua de los labios. 

	Pero lo hacía.

	Y estaba muy incómoda con este nuevo giro de los acontecimientos.

	Se suponía que no debías desear a tu mejor amigo. 

	No debías imaginarte lamiéndole las gotas de agua o abrazándole sólo para poder quitarle la toalla. No debías sonrojarte al verlo mojado y en toalla. 

	No. 

	Nada de esto debía ocurrir.

	Y yo que pensaba que nuestra noche de borrachera no había cambiado nada.

	En realidad, había cambiado casi todo.

	Y no había firmado para todos estos cambios. 

	Ni uno solo.
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	Paren El Mundo, Me Quiero Bajar 

	Aspen

	 

	—¿Así que se acostaron justo después de tener un sucio sueño sobre ello? —Blaire se inclinó sobre la barra, apoyándose en los antebrazos—. Amiga, ¿qué te pasa?

	—No nos acostamos —siseé, mirando alrededor de la barra para ver si me necesitaban. No me necesitaban. Ugh—. Tuve un sueño sucio, fui por agua y lo desperté, así que durmió en mi cama en su lugar.

	—Así que se acostaron juntos. Técnicamente. —Le brillaron los ojos.

	—Bueno. Técnicamente. —Apreté las manos contra mis mejillas—. ¿Qué hago, Blaire? ¿Qué se supone que debo hacer ahora?

	Levantó las manos brevemente antes de acunar su copa de vino. 

	—Te he dicho lo que creo que deberías hacer, pero no me escuchas. 

	Suspiré. 

	—No puedo decírselo. Ni siquiera es incómodo. Aparte de estos estúpidos pensamientos que estoy teniendo, nada ha cambiado. Seguimos siendo los mismos de siempre. 

	—Estás teniendo sueños sucios sobre tu mejor amigo comiéndote el coño. ¿Cómo es eso lo mismo?

	—Dije que aparte de esos estúpidos pensamientos —dije apretando los dientes—. Y dilo un poco más alto, no creo que te hayan oído esos universitarios de fraternidad de la esquina.

	Blaire miró por encima del hombro. Los cuatro nos miraban y parecían demasiado interesados en lo que decíamos. 

	—Lo siento —dijo en voz más baja—. Es que no los entiendo. 

	—Yo tampoco —murmuré, deslizándome por la barra para coger un vaso vacío que acababan de ponerle—. Tal vez es sólo algo que tengo que trabajar. Ya sabes, sacármelo de encima con unos cuantos sueños más.

	—¿Y un práctico amigo vibrador?

	—Si todo lo demás falla, sí. —Asentí con decisión—. Si es mi única opción, es lo que tendré que hacer.

	—Lo dices como si estuvieras haciendo un gran sacrificio por toda la humanidad femenina.

	—Estoy sacrificando mi moral.

	—¿Tu moral? ¿Por qué? ¿Por no masturbarte nunca por tu mejor amigo?

	Hice una pausa. En realidad, sí. Por otra parte, nunca había estado en una situación en la que me hubiera visto obligada a considerar masturbarme por Luke Taylor. 

	—¿Me das una cerveza? —preguntó uno de los chicos de la fraternidad, de pie a unos metros de Blaire. 

	Gracias al cielo por las pequeñas misericordias. 

	—Claro. ¿Puedo ver tu identificación? —Extendí la mano hacia él. 

	—Ya te la enseñé.

	—A la chica que estaba aquí antes. No a mí. —Moví los dedos en un gesto de “dámela”.

	Gruñó algo en voz baja, pero me entregó la identificación. La agarré, miré la fecha y se la devolví con una sonrisa, luego saqué de la refrigeradora una botella de lo que había estado bebiendo antes.

	—Bueno, escuché lo que decía tu amiga...

	—Terminar esa frase es la forma más rápida de que te echen a patadas de mi bar —respondí, destapando la cerveza y entregándosela.

	—Está bien. —Sonrió tímidamente y me dio un billete de cinco. 

	Lo agarré y le devolví el cambio, observando cómo se acercaba a sus amiguitos y se inclinaba para hablarles.

	—Me encanta cuando derribas idiotas —dijo Blaire, terminándose el vino—. Es casi tan divertido como romperle el culo a Justin. 

	—No. Nada es tan divertido como romperle el culo a Justin. —Sacudí la cabeza y saqué una botella de vino de la refrigeradora. La vacié en su copa y la añadí a su cuenta.

	—Volvamos a Luke. —Sonrió.

	—No volvamos a Luke. —Tiré la botella a la cubeta junto a mis pies y me apoyé en la barra—. ¿Qué demonios hago?

	—No lo sé. Te lo he dicho, no me escuchas y ahora estoy cansada de tus tonterías.

	—Yo también te quiero.

	—Lo sé. Sólo estoy siendo realista. Necesitas a alguien que te mantenga con los pies en la tierra. —Volvió a dar un sorbo a su vino, sonriendo tras la copa—. Creo que necesitas tener una cita. O salir con alguien en tu cumpleaños. Una aventura de una noche es lo que necesitas para sacarlo de tu sistema. Quizá no necesites follarte a Luke, quizá sólo necesites follarte a alguien.

	Los universitarios de la esquina se rieron.

	Tal vez este no era el lugar perfecto para tener esta conversación después de todo. 

	No importa. 

	—No lo creo —dije lentamente—. Ya sabes lo que pienso de las aventuras de una noche.

	—Y te equivocas. Son encantadoras —replicó Blaire.

	—Tienes novio.

	—¿Cómo crees que conocí a Tom?

	Me reí, enterrando la cara entre las manos. 

	—De acuerdo, pero yo no soy así. No soy una chica de montar y dejar.

	—Asp, te acabas de follar a tu mejor amigo. En la vida real y en tus sueños. No mucha gente puede decir eso.

	—Mucha gente tiene suerte de no poder decir eso. —Apoyé un vaso en la barra y lo llené de Pepsi—. Me gustaría ser uno de esos malditos afortunados. 

	—Entonces deberías habértela guardado en los pantalones.

	—Tienes razón. Debería haberlo hecho. —No se podía negar. Toda esta situación no existiría si me la hubiera guardado en los pantalones.

	Aunque, Luke tenía el cincuenta por ciento de la culpa aquí. Él también debería habérsela guardado.

	Le di un sorbo a mi Pepsi y suspiré. 

	—No voy a salir para mi cumpleaños. Después del fin de semana pasado, creo que necesito quedarme encerrada en mi apartamento, a un millón de kilómetros del tequila o de cualquier otra forma de alcohol. 

	—Vamos a salir —dijo Blaire, sacudiendo la cabeza—. Es imposible que te quedes en casa. Es tu cumpleaños.

	—Lo sé, pero no quiero. No se me ocurre nada peor que salir y repetir lo de la semana pasada.

	—Es muy sencillo no hacerlo.

	—Sí, sí, dejarme los pantalones puestos. Da igual. —Puse los ojos en blanco y puse una rodaja de limón en mi Pepsi—. Mira, no voy a salir. Sé exactamente lo que pasará. Me convencerán con tequila que, a estas alturas, está justo en mi lista de mierda y luego acabaré contándole a Luke lo que ha pasado, y ya no habrá forma de ignorarlo.

	—Está bien, pero… —dijo Blaire, levantando un dedo con una uña rosa Barbie—. En realidad, no lo estás ignorando. Seguimos hablando de ello. Sueñas con ello. Incluso ahora empiezas a estar rara con Luke. Emborracharte y decírselo puede que no sea la peor idea.

	—¿En serio? ¿No crees que es lo peor que podría hacer? Jesús, ¿quieres verme estrellarme y arder? —Me despedí de un cliente con la mano y cogí la propina que habían dejado en la barra, luego me giré para meterla en el tarro.

	—Por muy divertido que fuera, no. —Sonrió—. Pero si pasa, pasa.

	—No pasará. No voy a beber.

	—¿Qué no va a pasar? —El tono grave de Luke interrumpió la conversación.

	Me sobresalté, dándome la vuelta y casi resbalando con un trozo de limón en el suelo. Ignorando su risita que fue puntuada por el resoplido de Blaire, lo recogí y lo tiré en el pequeño cubo de basura. 

	—Me asustaste como la mierda —le dije, prestándole por fin algo de atención.

	Sonrió, con el cabello húmedo revuelto sobre su cabeza. 

	—Lo siento. Creí que me habías visto entrar.

	—No, no está con eso. —Blaire dio un sorbo a su vino—. Como lo demuestra su afirmación de que no va a salir por su cumpleaños.

	Luke asintió mientras sacaba su cerveza favorita de la refrigeradora. 

	—Yo también lo escuché. ¿Qué excusa te está dando?

	—Quiere recordar una noche de sábado por una vez —dijo Blaire sin perder el ritmo—. Ya que todavía está un poco confusa con algunas cosas del fin de semana pasado. 

	—No es un mal plan —respondió él, tomando la cerveza con una sonrisa—. Yo tampoco me acuerdo de mucho.

	—Podrían beber con moderación. —Blaire se giró hacia mí.

	Resoplé. 

	—¿Contigo cerca? Sí, claro. Como si eso fuera a pasar.

	—¿Me están llamando facilitadora?

	—Sí —respondimos Luke y yo al mismo tiempo.

	Se llevó la mano al pecho, el rosa brillante de sus uñas contrastaba con su blusa negra. 

	—No puedo creer que digan eso. ¿Cuándo lo he hecho?

	—El fin de semana pasado —respondió Luke.

	—Tu cumpleaños —añadí.

	—Año Nuevo fue duro —continuó Luke.

	Asentí. 

	—Todavía no creo que pueda hacer Halloween este año después del año pasado.

	Hizo una mueca. 

	—Y eso sin contar tu cumpleaños del año pasado.

	—Está bien, está bien. —Blaire levantó las manos—. Pero ustedes dos son totalmente responsables de sus actos. No tienen que ceder cuando les ponga enfrente unos tragos.

	—O podrías no empujar los tragos —contestó Luke.

	—O podrían ser responsables de sus actos —repitió ella, esta vez mucho más despacio. La zorra incluso se aseguró de mirarme a los ojos. 

	Resistí las ganas de echarla, pero por poco, porque un cliente me necesitaba. Si hubiéramos estado en otro sitio, lo habría hecho. O le habría dado un puñetazo. 

	Probablemente le habría dado un puñetazo. 

	Cuando terminé de servir, me reuní con mis mejores amigos en su extremo de la barra e interrumpí su conversación en voz baja.

	—¿De qué están hablando? —Agarré mi Pepsi del estante bajo la barra y me la terminé.

	—De cómo te emborracharás en tu cumpleaños —respondió Blaire—. Sabes que lo harás. Pon una bandeja de tragos de tequila delante de ti y no podrás evitar bebértelo.

	—Juro por Dios que no lo haré. 

	La familiar y profunda risita de mi jefe, Declan, llenó el aire. Su gran mano me rozó el hombro cuando salió del fondo y se unió a mí detrás de la barra. 

	—Claro que no, Aspen. Todos te creemos.

	Puse los ojos en blanco, haciendo caso omiso de mi jefe con aspecto de dios griego... Si ignorabas la barriga ligeramente redonda. 

	—Lo juro por Dios. No. No va a pasar.

	—Dijiste eso el sábado y tuve que meter sus tres culos en el taxi de mi hermano para llevarlos a casa. —Declan llenó un vaso con limonada para él y nos escaneó a los tres—. Por eso tienen prohibido beber en cualquier sitio menos aquí.

	Blaire batió sus pestañas. 

	—Y yo que pensaba que era porque te caíamos bien.

	—También ayuda que me des tu dinero. —Le guiñó un ojo y cogió su vaso—. Vendrán aquí el viernes por la noche para el cumpleaños de Aspen, se beberán todo mi tequila, y yo meteré sus culos en ese mismo taxi para llevarlos a casa.

	En serio. Sólo le faltaban unas botas vaqueras y una planta o algo en la boca para masticar como un granjero cualquiera con todo el acento que ponía cuando intentaba hablarnos como si fuera nuestro padre. 

	—Y no me pestañees así, Blaire Carpenter. Te recuerdo enseñando las tetas como si fueran una señal de S.O.S. en tu cumpleaños número veintiuno.

	Agaché la cabeza, intentando ocultar mi risa. 

	Cuanto más se mencionaban nuestros respectivos cumpleaños y nuestras travesuras de borrachos, más me daba cuenta de que teníamos que madurar un poco.

	Tal vez.

	Madurar estaba sobrevalorado. Yo ya tenía que pagar el alquiler, las facturas y los impuestos; necesitaba divertirme donde pudiera.

	A veces me tumbaba en el sofá, medio desnuda, abrazándome las tetas como si fueran una manta. 

	Otras veces, me arreglaba, bebía mi peso en tequila y tomaba malas decisiones. 

	Mira... No podía ser responsable todo el tiempo. 

	No era mi madre.

	Era un desastre de casi veinticinco años con una atracción por el tequila y el hábito de tomar decisiones terriblemente malas. 

	Era, horror, humana. 

	Y aparentemente, dada mi cuestionable elección de mejor amiga, eso no iba a cambiar pronto. 

	—Así que, ¿debería reservarles la habitación de atrás para tu cumpleaños? —dijo Declan, registrando el pedido de un cliente. 

	—Sí —dijo Blaire antes de que pudiera decir nada—. Y pon un sofá y una manta por si la abuela necesita echarse una siesta.

	—Soy más joven que tú, pequeña mierda —repliqué, señalándola antes de girarme hacia Declan—. Sí, resérvalo. Como quieras. Controla la cantidad de tequila que me metes, ¿de acuerdo?

	Se rio entre dientes, rascándose la nuca. 

	—Aspen, cariño, eres una adulta.

	—Y pago el alquiler puntualmente todos los meses y no me han cortado el cable en dos años —le respondí—. Ayúdame un poco.

	Levantó las manos. 

	—Si ése es tu mayor logro, no puedo ayudarte. 

	Puse los ojos en blanco y moví la botella de cerveza vacía de Luke. 

	—¿Te tomas otra?

	—Mejor no. Mañana tengo que ver al viejo Eddie y si cree que no estoy capacitado para hacer el trabajo, Vicky podría matarme.

	Blaire resopló. 

	—Tu jefa mataría a un gusano si se cruzara en su camino.

	—Sí y me pregunto qué rasgos habrá transmitido a su sobrina —dije, dirigiéndole una dura y larga mirada. 

	—Las mujeres de mi familia son unas perras. Así que demándame. Sólo somos perras porque decimos las cosas como son. —Me devolvió la mirada y se terminó el resto del vino. Dejó un billete de veinte en la barra y dijo—: Quédate el cambio, abuela. Voy a ver a un hombre que tiene una polla.

	Luke se llevó la barbilla al pecho, haciendo todo lo posible por ocultar la risa, pero Declan la miró como si acabara de soltar una grosería delante de un grupo de preadolescentes. 

	—No necesitaba oír eso —dijo con severidad—. Y nadie más tampoco.

	Blaire le guiñó un ojo, sonrió y salió del bar.

	—Esa chica —murmuró Declan, sacudiendo la cabeza y dirigiéndose a la trastienda. 

	—Está loca —continuó Luke, sonriéndome—. ¿Estás bien para llegar a casa esta noche?

	—Creo que conozco el camino desde aquí hasta mi bloque de apartamentos. —Mis labios se movieron hacia un lado—. Pero gracias por comprobarlo.

	Se levantó, me saludó con dos dedos y una sonrisa ladeada. 

	—Ya te has perdido antes.

	—No llevo diez tragos de tequila esta noche —le recordé, llamando la atención de un cliente al final de la barra—. Me acuerdo. 

	Murmuró algo en voz baja que no pude captar, pero no tuve tiempo de cuestionarlo gracias al cliente. 

	Luke me miró a los ojos una vez más, levantando una mano en señal de despedida y se fue. 

	Y yo volví al trabajo, sin pensar que su sonrisa ladeada era bonita.
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	Al menos ella recordaba algo. 

	No es que quisiera que lo recordara. No. Cuanto más lo pensaba, más me alegraba que no recordara lo que habíamos hecho. 

	Nuestra amistad no había cambiado. Era un poco incómoda, pero estaba seguro al noventa y nueve por ciento de que era porque yo era un poco más reservado y Aspen era... Aspen. 

	Tenía tendencia a meter la pata y aunque se había portado bien los últimos días, eso nunca duraba mucho cuando Blaire le ponía tequila delante. 

	Dicho esto, le di de plazo hasta aproximadamente las diez y media de la noche del sábado antes de que le dijera algo a alguien. 

	Con un poco de suerte, el sábado por la noche se restablecería toda la situación en la que me encontraba. Todos beberíamos, alguien haría una estupidez; pero no dos personas un poco estúpidas y entonces el cuarto podría olvidarse.

	Eso era lo que yo quería.

	A juzgar por el estado de mi polla cuando me desperté esta mañana, no me estaba escuchando.

	No. Al parecer, tener mal sexo con Aspen sólo me había hecho querer tener buen sexo con ella. Lo que significaba erecciones mañaneras que eran especialmente inconvenientes cuando dormía a su lado. 

	Nunca me había alegrado tanto de meterme en la ducha antes de que se despertara. 

	Me habían bastado cinco minutos de agua incómodamente fría para deshacerme de la estúpida erección que me atormentaba.

	Y temía irme a dormir esta noche. 

	Despertarse con una erección era parte de ser hombre. Lo aceptaba. Diablos, lo había aceptado desde que tenía trece años y tuve una en medio de la clase de matemáticas. Si pensara que el álgebra ayudaría a deshacerme de ella en esta situación, arrastraría el culo hasta la preparatoria local para asistir a una clase. 

	Despertarme con una erección por mi mejor amiga era algo nuevo. Cada vez que la miraba, la veía bajo una luz diferente. Veía su cabello revuelto y sus ojos brillantes. Vi sus labios hinchados y su barbilla un poco roja por la barba incipiente de mi mandíbula. 

	Luego, vi su falsa expresión y tuve que preguntarme cuánto se parecía a su verdadera cara sexual. 

	Apostaría a que estaba bastante cerca.

	Porque seamos realistas. Las mujeres son maestras fingiendo orgasmos. Si hubiéramos tenido sexo que hubiera durado más de dos minutos, probablemente ni siquiera habría sido capaz de notarlo.

	Ninguna mujer podía tener un orgasmo en dos minutos. 

	No importa lo que el porno te dijera. 

	En realidad, el porno sólo les dio a los hombres de todo el mundo una expectativa poco realista de lo fácil que era hacer que una mujer llegara al orgasmo. 

	Y los cuerpos femeninos, pero ese era un punto para otro día. 

	Estaba en el infierno. O estaba lo más cerca que podía estar. 

	Estaba listo para embarcar a las Bermudas y nunca ver su cara de nuevo. Esa era la situación más fácil aquí.

	¿Y lo peor? Ni siquiera tenía a nadie con quien hablar de esto. Blaire estaba definitivamente descartada; por mucho que pudiera guardar un secreto, nunca se lo ocultaría a Aspen y yo nunca se lo pediría.

	Si se lo contaba a Tom, él se lo diría a Blaire, que a su vez se lo contaría a Aspen.

	Este era el problema con los pueblos pequeños. Siempre había un rastro. 

	Con un suspiro, empujé la puerta de la casa de mis padres. 

	—¿Luke? ¿Eres tú? —Papá apareció en el pasillo—. Gracias a Dios. Tienes que ayudarme, hijo. Están planeando la fiesta de quince años de tu prima y quieren mi ayuda.

	Fruncí el ceño, cerrando la puerta tras de mí. 

	—¿La de Elena? Pero si no cumple quince hasta el próximo noviembre.

	—Exacto. —Se pellizcó la punta de la nariz y sacudió la cabeza, con los ojos brevemente cerrados—. A tu abuela le da rabia que aún no haya un lugar reservado.

	—Lo hizo con María y Teresa. Sabe que no podemos reservar el lugar hasta dentro de un año.

	—¿Se lo dirás?

	—Por supuesto que no. —Resoplé y entré en la cocina—. Es la mamá de mamá. Ella puede hacerlo. 

	—¡Madre!2 —gritó mamá desde el salón, seguida de una larga cadena de palabras en español.

	Me detuve junto a la refrigeradora y miré a papá. 

	—¿Lleva mucho tiempo gritando en español?

	—Sí, pero empezaron cantando Despacito. La versión “real”, no esa en la que sale el chico rubio.

	—Justin Bieber.

	—Me da igual cómo se llame, hijo. Sólo me alegré cuando volvieron a dejar salir a los gatos al callejón. —Se acercó a la máquina de café—. Luego, tu tía llamó y mencionó el cumpleaños de Elena y que quería llevársela el fin de semana...

	Me estremecí.

	—Lo que hizo estallar a tu abuela.

	En el momento justo, el marcado acento de Abuelita atravesó las paredes y soltó un enorme discurso en español. 

	Incliné la cabeza a un lado. 

	—¿Acaba de decirle a mamá que no es demasiado mayor para la chancla? 

	Papá resopló. 

	—Es la tercera vez que la amenaza y su sandalia se ha quedado firmemente en el armario. 

	—Menuda mierda —respondí—. Antes ni siquiera me amenazaban. Era golpe directo.

	—Sí, pero tu madre no ha estado enseñándole el trasero a los ancianos del bingo.

	—No, sólo se bañó desnuda en su cumpleaños veintiuno y nunca se lo dijo a Abuelita —murmuré. 

	Papá se rio. 

	—Fue una noche divertida.

	—También lo fue mi cumpleaños.

	Asintió. 

	—Entendido. Pero tu error fue dejar que tu abuela se enterara. 

	—Dejar que se entere de cualquier cosa es un error. —Me senté en el taburete de madera de la isla y me detuve mientras ella y mamá iban y venían por la sala—. ¿Cómo puede ser que una fiesta les cueste tanto trabajo? ¿Y por qué es mamá la que tiene esta discusión y no la tía Val?

	—Valentina está demasiado ocupada con su nuevo novio, lo que también enfureció a tu abuela —dijo papá secamente—. De hecho, no creo que tu mamá haya hablado con ella salvo para contestar al teléfono.

	Ah, sí, la buena de la tía Val, que se había divorciado de su simpático marido mexicano y ahora salía con un canadiense más joven. 

	No sabíamos qué enfurecía más a Abuelita. El hecho de que se había divorciado o que estaba saliendo con un canadiense. Después de todo, la mujer odiaba a cualquiera que no fuera mexicano, o dos: mi papá, Aspen, o Blaire. 

	Incluso entonces, creo que toleraba a mi papá la mayoría de los días. Él la toleraba todos los días, así que funcionaba.

	—¡Luke! —Abuelita eligió ese momento para hacer su gran entrada y me abrazó con un enorme abrazo de oso que me habría aplastado si hubiera tenido unos kilos menos de músculo. 

	Abuelita era todo lo que cualquiera podría imaginar de una anciana mexicana, excepto su estilo de vestir. Era decididamente gitana. 

	No es que lo dijéramos en voz alta.

	Medía un metro cincuenta, tenía el cabello oscuro siempre recogido en un moño en la nuca. Casi siempre llevaba un pañuelo en la cabeza, como si viviera en el desierto y su cara redonda y arrugada nunca se veía sin su rímel favorito delineando sus pequeños ojos oscuros y sin pintalabios rosa claro en sus finos labios. 

	Su falda verde se movía alrededor de sus piernas cuando me soltó. Hablando en español, como siempre, dijo: 

	—¿Dónde está Aspen?

	Suspiré y respondí en inglés. 

	—En el trabajo, Abuelita.

	—¿Por qué no la traes a verme?

	—Está en el trabajo. No puede parar para venir a verte.

	—No. No la traigas. Llámala. Yo cocino para ella. —Había hecho un raro cambio al inglés, acompañándolo con un golpe en el pecho—. A ella le gusta mi comida. 

	Cada palabra salía como si hubiera un punto y aparte entre ellas.

	A. Ella. Le. Gusta. Mi. Comida. 

	Eso sólo significaba una cosa.

	Estaba molesta conmigo.

	Eso no era precisamente algo raro. 

	A diferencia de mi mamá, que cambiaba al español cuando se enojaba, Abuelita cambiaba al inglés, como si el pensamiento que tenía que poner en cada frase entrecortada la hiciera sonar más enfadada.

	Si no supiera el daño que puede hacer con un cambio, me reiría.

	—Tienes toda la razón —dije, tranquilizándola—. Le diré que se pase cuando la vea la próxima vez. Por cierto, me dijo que te diera las gracias por la comida.

	—Llámala. Ahora. —Me señaló, las pulseras de su muñeca tintineaban cuando movía el brazo. 

	Por Dios. A veces manejarla era como manejar una cesta de gatitos bajo la lluvia.

	—No puedo llamarla, Abuelita. Está trabajando. El bar se estaba llenando cuando me fui.

	—¡Llámala!

	—¡Por el amor de… María! —La cuchara de papá repiqueteó contra el mostrador—. La chica está trabajando. No puede dejarlo todo por tu capricho.

	Abuelita se giró hacia él, sus pequeños ojos se hicieron aún más pequeños mientras los entrecerraba. Si era posible, sus ya finos labios se abrieron aún más y se inclinó un poco hacia delante.

	Conocía esa mirada. 

	La había visto por última vez justo antes de que me diera con su chancla en la nuca. 

	Tres veces.

	—La chancla —le advirtió amenazadoramente, agitando un zapato imaginario en el aire.

	Lo miró con dureza un segundo más y abrió el armario más cercano. Una bolsa de chips aterrizó en la isla frente a mí y en silencio, se dirigió a la refrigeradora, sacó un tarro y lo vació en un pequeño cuenco de cristal.

	Salsa. 

	—Tú come. Tú flaco —me dijo con firmeza, mirándome como si fuera a ser el siguiente en recibir su amenaza de la chancla si no accedía.

	Fui listo.

	Asentí y abrí los chips.

	—¡Jesús, María! ¡Tiene ochenta y cinco kilos de músculo macizo! He visto ratas de gimnasio más flacas que él. —Papá levantó las manos. 

	Abuelita se giró hacia él y yo habría jurado que iba por su cara. En lugar de eso, agitó la mano en el aire. 

	—¡Pah! —Fue la puntuación de su movimiento, y soltó unas palabras en español mientras se iba. 

	Mojé un chip en salsa y lo metí en mi boca. 

	—¿Cómo me acaba de llamar? —preguntó papá. 

	—Estúpido americano cabrón —respondí sin pestañear.

	Papá dejó el café en la isla y se inclinó en dirección a la puerta. 

	—¡Estúpida vieja bruja!

	—Te va a dar la chancla —le advertí alrededor de otro bocado de chips y salsa.

	—Sí, bueno, si no fuera tan buena cocinera, hace diez años que habría llevado la chancla y su odioso trasero a la tumba —murmuró, mojando su chip en el cuenco de salsa. 

	—Por el lado bueno, esa será mamá dentro de veinte años.

	—¿A eso le llamas lado bueno? —Papá metió la mano en el paquete de chips—. Yo lo llamo maldita mala suerte. 

	Probablemente no se equivocaba.
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	—Al menos no preguntó si ya salía con alguien —dijo Aspen, mirando el menú como si no supiera qué iba a pedir.

	Blaire resopló. 

	—Ya, pero ahora quedaste en ir a verla mañana, el día de tu cumpleaños y te va a taladrar entonces. 

	—Oh, no. —Me miró con los ojos muy abiertos—. Sácame de esto.

	—No —me reí y agarré mi Coca-Cola—. Estuviste de acuerdo. Ya sabes cómo es ella. Papá me llamó esta mañana y me dijo que ella sigue ignorándolo, pero cada vez que lo ve, agita la mano con un zapato imaginario. 

	Blaire se estremeció. 

	—Eso es cosa de pesadillas.

	—Mide metro y medio.

	—La última vez que la vi sacarte esa cosa, chillaste —dijo rotundamente—. Es aterradora y lo sabes.

	—No chillé —dije—. Maldije.

	—Chillaste —dijo Aspen, sonriendo—. Fue el mejor día de mi vida. 

	—Me alegro de que mi dolor te divierta.

	Abrió la boca para hablar, pero sonó el teléfono de Blaire. Lo sacó de su bolso. 

	—Ugh, es mi jefe. Ahora vuelvo. 

	Se levantó de la mesa y me quedé mirando cómo se iba. 

	—¿Cómo demonios encuentra algo en ese bolso? —pregunté, moviendo mi atención a Aspen.

	Se encogió de hombros. 

	—Es como Hermione sin la magia.

	—Sí, bueno, si tiene una puta tienda ahí, quiero nuevos amigos. 

	—Si tiene una tienda ahí, necesita un terapeuta. —Dejó el menú—. ¿Deberíamos esperar a que Blaire vuelva antes de pedir?

	—Podemos, pero las dos sabemos que cuando llama su jefe es porque tiene que irse porque la impresora ha dejado de funcionar o algo así.

	Aspen se rio.

	El jefe de Blaire era un abogado entrado en años que no entendía la mayor parte de la tecnología actual. A estas alturas, era poco más que el tipo que dirigía el bufete mientras los abogados más jóvenes, capaces de utilizar una laptop sin electrocutarse, hacían el trabajo. También era muy estricto en no pedir ayuda a menos que te llamaras Blaire.

	—¿Recuerdas aquella vez que estábamos cenando con ella y Tom cuando acababan de empezar a salir y él la llamó? Habíamos terminado de comer una hora antes...

	El recuerdo me hizo reír. 

	—Y ella y tú iban por la segunda botella de vino y él necesitaba enviar un correo electrónico urgente a otro de los abogados. ¿No le aseguró ella que lo haría y cuando él llamó al día siguiente se inventó alguna excusa?

	Aspen asintió, tirando de su Coca-Cola hacia ella. 

	—Dijo que su correo electrónico no funcionaba y que el mensaje se había quedado atascado en la bandeja de salida. No es que él supiera lo que era la bandeja de salida. 

	—Probablemente eso jugó a su favor.

	—Eso y que otra de las secretarias prometió no decirle que había estado bebiendo si te presentaba.

	Un escalofrío recorrió mi espalda, haciéndome estremecer. 

	—¿Cómo se llamaba?

	Se encogió de hombros. 

	—¿Cómo iba a saberlo? Tú fuiste quien tuvo una cita con ella.

	—Blaire me chantajeó para tener una cita. Todavía me debe esos cien dólares.

	—Y te pagaré en cuanto me acuerde —dijo Blaire, volviendo. Metió el teléfono en el bolso y sacó la cartera.

	—La gente del Ártico puede oler tu mierda —respondí.

	—Sí, bueno, apesta. ¿Qué puedo decir? —Sonrió—. Lo siento. Me tengo que ir. El teléfono de William dejó de funcionar otra vez.

	—¿Lo enchufó? —preguntó Aspen, arqueando una ceja.

	—Dice que está conectado, así que probablemente no. —Dejó cinco dólares en la mesa para pagar su bebida, se despidió con la mano y se marchó. 

	Aspen le hizo señas a la mesera. 

	—Será mejor que pidamos.

	Así lo hicimos y los dos pedimos nuestras hamburguesas habituales.

	—Bueno —dijo—. Nunca me contaste cómo te fue en la cita con la chica sin nombre.

	—¿La colega de Blaire?

	—Sí.

	—Fue la peor cita de mi vida.

	Sus cejas se alzaron. 

	—Y saliste con Roxanne Carter en el colegio.

	—Otra vez, Blaire todavía me debe dinero por eso también —dije secamente—. Sólo la llevé al cine porque Blaire quería salir con su novio. 

	Frunció el ceño, pero la comprensión se apoderó de su rostro. 

	—Cierto, Liam Daniels. Blaire era un poco zorra.

	—Sigue siendo un poco zorra —dije—. Pero, para ser justos, Roxanne también lo era. Ella sabía que Blaire estaba en una cita con Liam y se engañaban todo el tiempo.

	—¿Ella...? Espera, no, no quiero saberlo. —Sacudió la cabeza, con el cabello ondulado cayendo sobre sus hombros. 

	Me eché a reír. 

	—¿Por qué nunca saliste con nadie por mí? —preguntó.

	—Porque… —dije, con un tono seco—. Normalmente salía contigo para que no tuvieras que ir sola a ningún lugar.

	Abrió la boca y la cerró. 

	—Lo disfrutaste.

	—Oh, sí. Como adolescente, no había nada que quisiera hacer más que salir con mi mejor amiga en lugar de potencialmente tener sexo.

	—Oye, te ofrecí sexo si me llevabas al baile. —Levantó las manos—. No es mi culpa si fuiste un caballero

	—Aspen, salimos del baile, nos emborrachamos en la playa y te desmayaste de camino a casa.

	—Esa no es la cuestión. La oferta estaba ahí. 

	Sí y cuando la había aceptado... Me sacudí el pensamiento.

	—¿Qué? Lo estaba.

	Fruncí el ceño y me detuve. Pensó que le estaba negando con la cabeza. 

	Qué bien. Lo último que necesitaba saber era que estaba pensando en acostarme con ella. 

	—¿De qué humor va a estar Abuelita mañana?

	—Por regla general, de muy mal humor —respondí, recostándome en la cabina y enlazando los dedos detrás de la cabeza. Le hice un rápido resumen de lo que había pasado anoche, empezando por la llamada de la tía Val. 

	Aspen hizo una mueca. 

	—Estupendo. ¿Siguen sin hablar con ella?

	Separé los dedos y extendí las manos. 

	—Se divorció de un mexicano, está saliendo con un canadiense y mi mamá es la que tiene que aguantar la mierda de Abuelita por todo eso. Claro que no se hablan.

	—¿Sólo esas dos no se hablan con ella?

	—Ahora mismo, pero seguro que tarde o temprano hace algo y saca a mi papá de los libros malos de Abuelita.

	—Sí, claro. —Se rio—. El día que tu papá salga de ahí depende de quién muera primero.

	Suspiré. 

	—Es un punto triste pero increíblemente válido. Uno pensaría que, a estas alturas, se llevarían bien.

	—Luke, estamos hablando de tu abuela. Apenas se lleva bien con ella misma, no importa con nadie más. 

	—De nuevo, otro punto triste pero jodidamente válido. 

	Sonrió irónicamente, pero había risa en sus ojos, haciéndolos más brillantes de lo habitual. 

	—Por lo tanto, puedo esperar preguntas interminables acerca de por qué no estoy casada todavía, ser alimentada hasta que mi estómago reviente y los números de al menos dos de tus primos y el nieto de un amigo. 

	Hice una pausa. 

	—Basándome en experiencias pasadas... Sólo huye. Ahora mismo. Vete a México. Allí nunca te buscará.

	Se rio, enterrando la cara entre las manos. 

	—Le llevaré su helado.

	—Sólo tomará el de caramelo de Betty's, ya lo sabes.

	—Dios, es como una niña anciana.

	Dado que había tenido un pensamiento similar anoche, simplemente sonreí y tomé otro sorbo de mi Coca-Cola. 

	—Para que conste, mis primos solteros actuales con los que Abuelita aún no ha intentado ligarte son: Sebastián, Emmanuel, Iván, Manuel y Pedro. 

	—Que conste que tu familia necesita comprar condones.

	Solté una carcajada y me salió el refresco por la nariz. Me ardió, me pellizqué la nariz y cerré los ojos con fuerza hasta que dejó de arder. 

	—Otra vez —dije en voz baja—. Un punto válido. Tomaré nota para comprarle a todo el mundo en Navidad.

	—Pídelo por Internet —murmuró, mirándome a los ojos—. O te van a mirar raro en Target. 

	La señalé, asintiendo, justo cuando nos trajeron la comida.

	Gracias a Dios, yo era más guapo que mis primos solteros.
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	Nunca Es Un Mal Momento Para Los Tacos

	Aspen

	 

	Amaba a la familia de Luke.

	Eso había que decirlo. Su abuela cocinaba para mí, su mamá me cortaba el cabello y su papá me salvó una vez de un manoseador en el bar. 

	Por no hablar de todas las galletas que había robado mientras estaban en las rejillas de refrigeración a lo largo de los años. 

	Eran el mejor tipo de familia. Todos eran unidos, se querían y siempre estaban ahí para alguien cuando algo iba mal.

	Excepto por la tía de Luke. 

	Valentina se lo había buscado. 

	Aun así, eso no cambiaba el hecho de que estaban jodidamente locos. 

	Especialmente Abuelita. 

	Su obsesión por casarme con uno de sus “simpáticos nietos mexicanos” había comenzado el día en que cumplí dieciocho años y pude casarme legalmente. Siempre le molestó que rechazara todas las opciones que me proponía.

	No es que no me gustaran los primos de Luke. No, toda la familia estaba genéticamente bendecida, como si hubieran salido de una maldita película de Disney o algo así. Era que no congeniaba con sus primos como con Luke.

	Probablemente era porque me los imponían. Algo así como cuando mi papá solía restregar la nariz de nuestra vieja perra en su caca si entraba en casa.

	Así eran las citas. Ser un cachorro y que te restrieguen la nariz en tu propia mierda.

	Sinceramente, por mi parte, si Abuelita no fuera capaz de olfatear una mentira a la legua, le diría que había conocido a alguien. 

	La maldita vieja era básicamente un sabueso humano. 

	Estacioné mi auto frente a la casa de Luke, bloqueando su camioneta y la de su papá al final del camino de tierra, y miré la casa. La fachada de ladrillos de madera era más cálida que la discusión que oía dentro.

	No tenían ventanas abiertas.

	Yo tampoco.

	Así es. Estaban peleando así de fuerte.

	Y al salir del auto, no me sorprendió en absoluto oír que eran Abuelita y el papá de Luke. 

	Siempre eran Abuelita y el papá de Luke.

	Cerré el auto y me dirigí a la puerta principal. Luke la abrió antes de que yo pudiera acercarme a menos de medio metro. 

	Tenía una expresión sombría, con las cejas gruesas y oscuras fruncidas. 

	—¿Segura que quieres entrar?

	—Por regla general, no. —Metí los dedos en los bolsillos de mis jeans y esbocé una media sonrisa—. ¿Por qué se pelean ahora?

	—No lo entendí todo —continuó, bajando los escalones hacia mí—. Pero había algo sobre salsa desaparecida y dedos pegajosos. Aunque Abuelita hablaba en inglés y sonaba muchísimo a dedos de mierda.

	—Ambas cosas encajan. —Encogí mis hombros. 

	—Además, Valentina está aquí, así que mi mamá está de peor humor que nadie.

	—¿Por qué está aquí? Creí que tenía prohibida la entrada a la casa.

	—Quiere hablar del cumpleaños de Elena. Quiere llevársela, pero Abuelita no está de acuerdo y quiere hacer una gran fiesta.

	Parpadeé. 

	—El cumpleaños de Elena no es hasta dentro de cuatro meses. 

	Levantó los brazos. 

	—No lo sé, pero si vuelvo a oír algo al respecto, voy a tirarme del muelle y esperar que me encuentre un puto tiburón hambriento.

	Riéndome, negué con la cabeza. 

	—No hace falta que seas tan drástico. Quizá se calmen si entro ahí.

	—¿Aún vas a entrar sabiendo que se están peleando?

	—Pues sí. Abuelita me va a partir la cara si no entro a verla. Cumpleaños o no. 

	—Así es. Es tu cumpleaños. —Sus ojos brillaron. Como si lo hubiera olvidado—. Ven aquí.

	Sus largas zancadas hicieron que la distancia entre nosotros se acortara en cuestión de segundos y extendió la mano, cogiéndome de las muñecas y atrayéndome hacia su firme cuerpo, envolviéndome fuertemente con sus brazos. Me abrazó tan fuerte que me levantó del suelo, haciendo que mis piernas pataleasen. 

	Chillé.

	Él se rio.

	Le rodeé el cuello con los brazos y le devolví el abrazo con la misma fuerza. Intenté ignorar el calor que me recorría el cuerpo y me sonrojaba las mejillas, pero no pude evitarlo.

	Volvió a bajarme lentamente, aflojando un poco su agarre. Con los pies en el suelo, Luke me besó la frente. Sus labios eran cálidos y suaves, y se demoraron demasiado. El suave contacto me produjo un escalofrío que me hizo detenerme y respirar hondo. 

	Mis manos se deslizaron por sus hombros hasta llegar a su pecho.

	—Feliz cumpleaños, Aspen —dijo en voz baja, bajando la cabeza para que sus ojos azules se encontraran con los míos. 

	Tragué el nudo que se me había formado en la garganta y sonreí. 

	—Gracias. 

	La puerta principal se abrió detrás de nosotros y me aparté de él. Contuvo una risa mientras los dos mirábamos a la persona que estaba en la puerta.

	Su mamá.

	Era apenas cinco centímetros más alta que Abuelita, pero Gabriela Taylor era una de las mujeres más hermosas que existían. No era mentira. Si no se hubiera casado a los veinte años, habría sido reina de belleza durante años.

	Tenía un cabello negro y espeso que le colgaba de los hombros y le rebotaba en rizos perfectos. Un lunar le salpicaba la piel justo debajo del labio inferior, que tenía permanentemente cubierto de un rojo oscuro que complementaba a la perfección su piel aceitunada, injustamente suave. 

	Sus ojos eran grandes y oscuros, rodeados de pestañas y enmarcados por cejas tan espesas como el cabello de su cabeza.

	Y esos mismos ojos brillaban divertidos mientras nos miraban a Luke y a mí. 

	—¿Te mordió? —Gabriela me miró, con el suave acento mexicano aun matizando sus palabras.

	—Me pellizcó —mentí.

	Y una mierda. Esperaba que ninguno de los dos se hubiera dado cuenta de mi pequeño respingo. 

	—Justo en el brazo —continuó Luke, mintiendo mucho mejor que yo—. ¿Ya terminaron de pelear?

	Gabriela movió la mirada hacia él, arqueando lentamente una ceja. 

	—¿Tú qué crees? 

	Suspiró.

	Cerró la puerta tras de sí y salió descalza al último escalón. 

	—Casi habían terminado de discutir sobre la maldita salsa hasta que Valentina se metió.

	—Uh oh —murmuré. 

	—Mmm —murmuró—. Algo sobre por qué no podían llevarse bien, entonces mamá preguntó por qué no podía guardársela en los pantalones. —Suspiró, pasándose los dedos por el cabello, dejándolo despeinado. 

	Luke se giró hacia mí, sonriendo satisfecho. 

	—¿Segura que quieres entrar ahí?

	—Tu casa es una zona de guerra permanente. —Me acomodé el cabello detrás de la oreja—. Y, como ya dije, no quiero la ira de Abuelita sobre mí. Esa mujer lleva la ira como las hormigas la comida.

	—Constantemente, y con una fuerza increíble para una persona tan bajita —Gabriela rio, asintiendo. 

	—Si tú lo dices. —Luke le dio una palmada en la cabeza y ella respondió poniéndose de puntillas y dándole una palmada en la nuca. Él hizo un gesto de dolor, frotándose la oreja, y yo me reí, siguiéndola dentro.

	—Deberías saberlo —le dije con una amplia sonrisa.

	Murmuró algo en voz baja, caminando detrás de mí, todavía frotándose la cabeza.

	La discusión era intensa. Era una mezcla psicótica de español e inglés, la mayor parte en inglés estropeado por parte de Abuelita.

	¿El inglés perfecto? Era el padre de Luke, gritando a las “locas de mierda” de su casa. 

	Menos mal que vivían un poco apartados y no tenían vecinos. Aunque, para ser honesto, esta era probablemente la razón por la que vivían aquí.

	—¡Basta! —gritó Gabriela, provocando el silencio de los demás en la habitación.

	Abuelita puso las manos en las caderas. 

	—¡La dejaste aquí!

	Gabriela se pellizcó el puente de la nariz. 

	—No lo hice. Ella entró, madre3 —dijo algo en español, algo que no entendí y luego señaló a Valentina, que estaba de pie en la esquina con el ceño fruncido. 

	Al igual que Gabriela, Valentina era impresionantemente hermosa, pero era la más dura de las dos hijos menores de Abuelita, y eso se notaba en sus rasgos.

	Gabriela continuó hablando en un español fluido, casi sin respirar, mientras regañaba a su madre y a su hermana. Ellas les respondieron a gritos, agitando los brazos, mientras la conversación parecía acalorarse.

	Luke me agarró del brazo y me sacó de la cocina, señalando a su papá con la cabeza. 

	—Ignóralas. Abuelita te perdonará si se da cuenta de que estaba actuando como una niña de cinco años cuando viniste a verla... en tu cumpleaños.

	Le di un codazo mientras cruzábamos de nuevo la puerta de entrada al patio delantero. 

	—Hablando de mi cumpleaños, ¿dónde está mi regalo? No es como si lo hubieras olvidado.

	—Tu regalo será que te lleve a tu apartamento y te aparte el cabello de la cara mientras vomitas. —Su tono era seco mientras caminábamos hacia la entrada—. ¿A qué hora quedamos esta noche?

	—Deja de cambiar de tema. —Hice una pausa en mi auto—. Y eso no es un regalo, es tu deber como mi mejor amigo. Ambos sabemos que Tom hará lo mismo por Blaire.

	—Sí —dijo lentamente, frunciendo los labios—. Pero Tom es su novio. 

	—Yo no tengo uno de esos.

	—Soy consciente.

	—Lo que significa que es tu trabajo. 

	—No sé cómo me meto en estas situaciones. —Sacudió la cabeza y sacó las llaves del bolsillo—. Iba a darte esto más tarde, pero ya que tienes la paciencia de una hoguera cerca de una cerilla...

	Levanté las manos. 

	—Puedo ser paciente. Siempre que me digas qué es. 

	Lanzó una mirada por encima del hombro y sacó un pequeño regalo mal envuelto del asiento trasero. 

	—Toma.

	Sonreí, agarrándolo como una niña emocionada. No podía evitarlo. Me encantaban los regalos. Era lo único bueno de mi cumpleaños, porque seguro que no era la tarjeta regalo que mis padres habían metido en la tarjeta de cumpleaños que enviaron... ayer. 

	Sentándome en el último escalón, puse el regalo sobre mi regazo y rasgué el papel rosa. El contenido era blando y al sacarlo, la tela negra formó una camiseta de tirantes.

	En la parte delantera se leía: “Si el sarcasmo quemara calorías, yo sería una perra flaca”.

	Me pasé la lengua por el labio superior y giré lentamente la cabeza para mirarlo. 

	Luke se apoyaba en mi auto con una sonrisa de comemierda en la cara. Iluminaba sus ojos de un azul casi imposible y la risa que se dibujaba en su rostro y se acentuaba con sus hombros temblorosos era casi contagiosa.

	Casi.

	Puse cara de póquer y lo miré a los ojos. 

	—¿Me estás llamando gorda?

	Su diversión se borró de sus facciones. Su sonrisa desapareció tan rápido que sus labios formaron una pequeña “o” y sus ojos se abrieron de par en par como si acabara de ser sorprendido por los faros o desnudo en la plaza del pueblo.

	—¿Qué? —dijo Luke, extendiendo las manos—. No, es sólo una broma. Porque eres sarcástica. Además, es talla s. Y...

	Estallé en risas. 

	—¡Aspen! ¡Que te den! 

	Me reí aún más fuerte, agachándome, con el estómago adolorido por mi propia broma estúpida. 

	Me arrebató el papel del regazo, lo hizo bola y me lo tiró a la cabeza. 

	Apreté la camiseta contra el pecho y me levanté corriendo por el camino de tierra, pasando por delante de mi auto, sin dejar de reírme. Otra bola de papel me dio en la espalda, y me golpeó tan fuerte que casi tropiezo con una piedra del camino. 

	Me recuperé justo a tiempo para poner los pies en su sitio, pero dejé de correr sin dejar de sujetar la camiseta. Girándome, extendí una mano, jadeando de risa. 

	—Lo siento. Lo siento.

	Luke me señaló. 

	—¡Eres una pequeña mierda!

	Sonreí. 

	—Somos amigos desde hace veinte años. ¿Te acabas de dar cuenta?

	—¡No, lo supe cuando teníamos ocho años y le dijiste a Maisie Cooper que tenía piojos porque sabías que ella me gustaba y tú la odiabas!

	—¡Ella era una zorra! —Levanté ambas manos. 

	—¡Teníamos ocho años!

	—¿Crees que el radar de zorra de una mujer tiene un límite de edad? Chico, siéntate. Yo reconocía a las zorras antes de cagar en un inodoro.

	Sus labios se estremecieron con la risa. 

	—¡No se trata de eso!

	—Ese es totalmente el punto. Era una zorra. No intentes decirme que tu próxima revelación será que soy una zorra.

	—No puedo decir eso. Es tu cumpleaños.

	—Claro que no puedes. Dime que me quieres.

	—Por encima de mi cadáver. 

	Encogí mis hombros. 

	—Veo bastante el canal Investigation Discovery. Eso podría arreglarse.

	—Ah. —Metió las manos en sus bolsillos traseros y encogió sus hombros, viéndose más sexy de lo que tenía derecho—. Pero, si me matas, ¿quién te sujetará el cabello cuando vomites esta noche?

	Extendí el brazo derecho y me toqué la liga negra de la muñeca. 

	—A la mierda los diamantes. Aquí tengo al mejor amigo de una chica. Una liga de cabello.

	—¿Tu liga de cabello es tu mejor amiga?

	—Sí. Me recoge el cabello. Está ahí para emergencias. Puede arreglar sujetadores en un apuro si sabes cómo hacerlo. ¿Y sabes qué? Mi liga de cabello nunca me ha juzgado.

	—Te he visto mandarlas a la mierda cuando se te rompen.

	—Sí, bueno algunas también son unas zorras. No es culpa mía tener el cabello grueso. Yo no pedí esto. —Resoplé, bajando los brazos hasta mi cintura—. Gracias por mi camisa. Me la pondré esta noche.

	Sonrió satisfecho. 

	—Blaire te va a matar.

	—Es mi cumpleaños. Hago lo que quiero. Si quiero aparecer en pantalones de yoga y zapatillas deportivas, lo haré. 

	—¿Se lo has dicho?

	—No. Me gusta sorprenderla. —Sonriendo, pasé junto a él en dirección a mi auto. Estaba abriendo la boca para decirle que le vería más tarde cuando se abrió la puerta de su casa. 

	Abuelita salió corriendo de la casa, agitando los brazos. 

	—¡Aspen! ¡Aspen! ¡No te vayas! Hice tacos. 

	—¿Acaba de decir tacos? —le pregunté a Luke.

	Asintió. 

	—Hizo tres tipos. Sólo para ti. 

	—¡Tú te quedas! —dijo Abuelita, agitando su falda roja escarlata mientras se arrastraba hacia mí—. ¡Quédate a comer tacos! 

	Me llevé una mano al corazón. 

	—¿Tacos? ¿Crees que estoy loca? Conoces el camino a mi corazón, Abuelita. Vamos.

	La sonrisa de Luke era amplia y cálida mientras la pequeña mujer se aferraba a mi mano como si fuera a desaparecer. Me arrastró hasta la casa, parloteando sobre los tacos, la salsa y el guacamole que había preparado esta mañana para mi cumpleaños.

	Tacos.

	La forma en que Abuelita te da un pastel de cumpleaños.

	Yo estaba aquí para eso.
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	Tequila Tequila, Shakira Shakira

	Aspen

	 

	—¿Tienes novio? —dijo Abuelita, mirándome por encima de su taza de café. 

	Me limpié la boca después de darle un mordisco a mi taco duro. Estaba crujiente y sabroso, y el pollo desmenuzado de su interior estaba sazonado a la perfección. 

	—En realidad, yo...

	—No mientas —dijo, apenas pestañeando mientras soplaba el líquido caliente.

	—Estoy soltera —continué, dejando el taco en el elegante soporte que tenía y cogiendo mi agua.

	Asintió lentamente. 

	—¿Conoces a Sebastián? Es soltero. Guapo. Buen trabajo.

	Luke me miró. 

	—Doctor junior.

	Le lancé una mirada que decía que quería cortarle las pelotas antes de volverme hacia Abuelita. 

	—Lo conozco, pero yo...

	—Y a Pedro, está soltero ahora. Más guapo que Sebastián. —Abuelita no se detuvo a escucharme—. Emmanuel acaba de graduarse.

	—Emmanuel es un poco joven para mí —dije diplomáticamente, volviendo a recoger mi taco.

	—Iván está soltero. Le gustas. Tú eres guapa. Él es guapo. Buen trabajo —divagó Abuelita, tomando una cucharada de azúcar y poniéndola en su café. 

	—Iván es muy simpático —respondí—. Pero...

	—¿No te gusta Iván? Manuel. Manuel es perfecto. Es guapo.

	Guapo se estaba convirtiendo en un tema de esta conversación.

	—Busca una buena esposa como tú. ¿Tú cocinas?

	—Sé cocinar —dije dubitativa.

	—¿Limpias?

	—Hasta que los animales tomen ejemplo de Disney, limpio.

	—¿Tienes hijos?

	—Abuelita —intervino Luke—. Está siendo educada. ¿No te das cuenta?

	Sus cejas se alzaron y miró de mí a él antes de responder en un español que no entendí.

	—No —respondió Luke en inglés—. Ella no quiere salir con Sebastián, ni con Pedro, ni con Emmanuel, ni con Iván, ni con Manuel. 

	Se llevó una mano al pecho y me miró con los ojos muy abiertos. 

	—¿No quieres?

	Gracias, Luke.

	—La verdad es que no —dije disculpándome—. Honestamente, Abuelita, estoy feliz de ser soltera.

	—Yo me casé a tu edad —respondió ella.

	—Sí, pero, alguien tiene que cuidar a Luke.

	Suspiró, dejando caer la mano para acunar su taza. 

	—Necesita una buena chica. Cásate con él.

	—No —dijimos Luke y yo simultáneamente—. Estamos bien —continuó.

	Abuelita resopló y se echó hacia atrás en la silla. Chirrió contra el suelo de madera mientras se levantaba y se llevaba el café a la habitación contigua sin decir nada más. 

	Luke encogió sus hombros. 

	—Los viejos. Son raros.

	—Sí, claro, es una buena generalización —dije, volviendo a mi taco—. No es sólo que esté loca de remate.

	—Está jodidamente loca. —Me miró a los ojos—. ¿Nosotros casándonos? Sí claro.

	—Me basta con que seas mi mejor amigo. —El resoplido me dejó sin otro pensamiento. 

	Su risa se hizo eco de la mía. 

	—Exacto. —Se levantó y besó la parte superior de mi cabeza—. Termina tus tacos, Señorita Piggy y te veré más tarde. 

	Le di la espalda, me metí el último bocado del taco en la boca y agarré otro.

	 

	[image: Image]

	 

	—Me da igual lo que diga Shakira —dije, lanzando la falda al otro lado de mi habitación—. Las caderas jodidamente mienten.

	Blaire puso los ojos en blanco y me tiró unos jeans ajustados de la cómoda. 

	—Luke me dijo que antes te comiste seis tacos en su casa.

	Así es. Me había comido seis tacos, y no me arrepentía ni un poco. 

	—No me juzgues —dije, sentándome en el borde de mi cama—. No es culpa de los tacos que esté gorda.

	—Sí, estás tan gorda que podrías ir a Sea World y querrían ponerte en exhibición —dijo—. Intenta decir eso cuando no te estés poniendo unos jeans talla seis.

	Miré la etiqueta. 

	—Estos son un ocho.

	—No seas una idiota.

	—Lo haría, pero soy una idiota. —Me subí los jeans por encima del culo y me los abroché con éxito—. ¡Ajá! Mi amor por los tacos vivirá otro día.

	Blaire miró fijamente el botón. 

	—Pero probablemente no mucho más que eso.

	Agarré un cojín de mi cama y se lo lancé a la cabeza. 

	—Es mi cumpleaños. ¿No hay una regla para volver a meter a tu perra en su caja por hoy?

	—Sí, pero creo que me aburrí de eso después de mandarte un mensaje esta mañana. —Encogió sus hombros, abriendo mi cajón de la ropa interior. Sacando el sujetador que hacía que mis tetas se vieran bien, me lo tiró—. Cámbiate el sujetador. Esto hace que las chicas parezcan que quieren estar ahí.

	—¿Intentas que tenga sexo esta noche?

	—Bueno, una de las dos tiene que hacerlo. Mi periodo apareció ayer, así que si yo no puedo...

	—No voy a tener sexo.

	—¿Tú también tienes la regla?

	—Ya no, pero esa no es la cuestión. —Me cambié el sujetador mientras ella estaba de espaldas y rebuscaba entre mis camisas en el armario. 

	—Entonces, ten sexo —me contestó. 

	—No quiero. La última vez no funcionó muy bien, ¿verdad?

	En ese momento, hizo una pausa antes de darse la vuelta y mirarme. 

	—Tienes razón. Tom te traerá a casa esta noche por si vuelves a sacar tu cubo de zorra.

	—¿Mi cubo de zorra?

	—Tu vagina —dijo sin pestañear—. Tu cubo de zorra.

	—Nunca en mi vida se han referido a mi vagina como un cubo de zorras —respondí—. Y no creo que quiera que lo vuelvan a hacer.

	Encogió sus hombros. 

	—Entonces, mantenla cerrada. Como mi corazón.

	—Como tu corazón mi teta izquierda. Estás locamente enamorada de Tom y lo has estado desde que le pusiste los ojos encima cuando teníamos catorce años. Cállate. —Le quité la camiseta y la tiré en la cama—. Me voy a poner ésta. 

	Blaire se quedó mirando la camiseta que Luke me había regalado antes y se echó a reír. 

	—Normalmente, te diría dónde metértela, pero es tan buena que ni siquiera voy a decir una palabra. Por favor, dime que le acusaste de decir que estabas gorda.

	—Lo hice y fue muy bueno. Fue directo al grano. —Me pasé la camiseta por la cabeza y metí los brazos por los agujeros. Me quedaba perfecta, con la holgura justa para que no se me notara el exceso de tacos de hacía unas horas por encima de la cintura de los jeans. 

	Juro que si Luke no fuera hetero...

	—Sería un gran estilista si fuera gay. —Reflexionó Blaire, mirando cómo le quedaba la camisa—. ¿Cómo sabe siempre que tiene que subirte la talla para tu comodidad y dos para mis tetas?

	—Probablemente porque nunca llevo nada ceñido por culpa de la cocina de Abuelita, y tú te quejas constantemente de que las empresas de ropa nunca tienen en cuenta a las mujeres con tetas grandes.

	—¡Pero no lo hacen! ¿Has visto estas cosas? —Se agarró el pecho—. ¿Crees que hacen “tetas talla diez plus” para las tetonas entre nosotras? No. Y no me hagas hablar de los bikinis.

	—De acuerdo, no lo haré. —Encogí mis hombros. No era exactamente de pecho pequeño, pero no era el arma andante que era Blaire, eso estaba claro. 

	Ella tenía las tetas. Yo tenía el culo.

	Juntándonos, asustaríamos hasta a las Kardashian.

	Me levanté y miré todos mis ángulos en el espejo de pie frente a mi cama. Me pondría un par de tacones y un bonito kimono para hacer feliz a Blaire. Eso seguía sin cambiar el hecho de que lo único que quería era ponerme unos pantalones de chándal y ver un reality de porquería, pero me consolaba el hecho de que nadie de nuestro círculo de amigos cumplía años hasta principios de octubre.

	Mi hígado tendría un respiro.

	Tal vez.

	¿Quién sabía cuándo se le ocurriría a Blaire un motivo para emborracharse?

	Podía hacerlo mientras dormía.

	Y no tenía ninguna razón para creer que no sacaría todos los trucos de su pequeño manual esta noche.

	Y yo estaba más que un poco asustada por eso.
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	—¡Por Aspen! —Tom dirigió el brindis, levantando su chupito de tequila por encima de su cabeza. 

	Era el quinto chupito. 

	No estaba segura de querer bebérmelo. 

	Pero lo haría. Tenía poca fuerza de voluntad, y realmente no me favorecía que Blaire se diera cuenta de mi vacilación. Se acercó y me metió el chupito en la boca antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba haciendo.

	El tequila ardió mientras bajaba, y Blaire drenó el suyo mientras yo arrugaba la cara. 

	—¡Ahhh! ¡No estaba preparada! —grité, soltando una risa en mi mano justo después. 

	—¡Eres buena, estás bien, lo tienes! —Blaire agitó la mano, el vaso de chupito vacío moviéndose con ella—. ¡Sólo tienes que tragártelo!

	—¡Eso es lo que ella dijo! —gritó Justin al otro lado de la mesa.

	Lo miré de reojo mientras bajaba el vaso de golpe. No había limón. No sabía qué hacer conmigo misma.

	—¡Oye, Dec! —Will se echó hacia atrás e hizo un gesto hacia la barra—. ¡Princesa necesita un poco de limón!

	—¡Princesa te va a patear el culo! —grité, agarrando el vaso de agua del centro de la mesa.

	Declan se rio, levantando un dedo. 

	—Denme un minuto. Ya vienen las siguientes rondas. Sal, tequila, limón. Perfecto para la princesa. —Me lanzó una mirada y me guiñó un ojo. 

	—¡No soy una princesa! —grité.

	Luke tiró de mi cabello. 

	—Entonces, ¿por qué llevas una tiara?

	Toqué con los dedos la tiara que me habían regalado a los pocos segundos de entrar por la puerta. 

	—Me obligaron a llevarla. No es culpa mía. Me la pusieron en mi cabecita. 

	—¿Cabecita? ¿Eso incluye tu ego? —Sonrió Justin. 

	Lo señalé con el dedo. 

	—Tú. No me gustas.

	Se rio, junto con todos los demás.

	—¡Tequilaaaa! —gritó Blaire, chasqueando los dedos mientras Declan nos presentaba dos grandes bandejas de barritas circulares. 

	Sal. Tequila. Limón. 

	No sabía si podría tomar un sexto. 

	Por Dios.

	No me había apuntado a esto. 

	Luke me acercó un chupito de tequila, con el salero y el gajo de limón. 

	Arrugué la cara. 

	—Necesito unas vacaciones de todos ustedes.

	Toda la mesa estalló en carcajadas: Luke, Blaire, Tom, Justin, Will, Sean.

	Lo único que hizo fue demostrarme que necesitaba más amigas. 

	O tal vez no. Las mujeres eran unas zorras. Nadie necesitaba más zorras en su vida de las absolutamente necesarias.

	De cualquier manera...

	Ya me arrepentía de esto.
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	Bombas De La Verdad

	Luke

	 

	Rodeé a Aspen con el brazo y la ayudé a salir del taxi. El conductor se rio cuando ella casi tropezó con sus propios pies.

	Sus pies descalzos.

	Hacía una hora que le había robado los tacones. 

	Le di veinte al hermano de Declan por las molestias y cerré la puerta tras nosotros. Sabía que había permanecido sobrio esta noche por una razón, y era porque Aspen y Blaire tenían el autocontrol de un trozo de papel bajo un grifo abierto.

	Y no quería que se repitiera lo del fin de semana pasado.

	—Ahí hay un bordillo —dije, deteniéndome justo al lado—. ¿Crees que puedes poner un pie ahí sin caerte?

	Aspen sacó la lengua por un lado de la boca y entrecerró los ojos. Se inclinó tanto hacia delante que lo único que impedía que cayéramos los dos era el hecho de que la fuerza de la parte superior de mi cuerpo eclipsaba a la suya. 

	Eso era un no rotundo. 

	—Salta. —Apenas pude contener una carcajada mientras ella saltaba a la acera. 

	—¡Ajá! —Golpeó levantó su puño al aire—. ¡Lo tengo! 

	Oh, Jesús. Es como si estuviera en Pac-Man o algo así. 

	—Bueno, pequeña sabelotodo; vamos a llevarte a la cama.

	—Quiero comidaaaaaaaaa —dijo, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura—. ¿Abuelita me envió quesadilla?

	—Sí —dije lentamente, introduciendo el código de la puerta del apartamento y llevándola dentro. El ascensor parecía una apuesta más inteligente en este momento—. ¿Quieres que te caliente un poco?

	—Mmm, quesadilla. —Tuvo hipo y luego soltó una risa.

	Estaba adorablemente borracha. En serio, era jodidamente linda. Se reía como una niña pequeña y sus hipos eran tan silenciosos pero enérgicos.

	Apreté el botón de su piso mientras ella se inclinaba hacia mí, riéndose de aparentemente nada. Estaba agotada. Literalmente, lo único que la salvaría ahora era comer su peso en carbohidratos para llenar su estómago y beber medio litro de agua con la esperanza de que su cuerpo se pusiera al día con sus buenas ideas. 

	Mañana iba a ser un día de locos. 

	La última vez que había estado tan borracha había cumplido veintiún años.

	Otra noche había permanecido sobria, igual que ella en mi cumpleaños. 

	¿Para qué estaban los mejores amigos?

	—Vamos, Asp. Vamos arriba y quítate esos jeans. 

	Se rio. 

	—Estoy bastante fuera de mis pantalones.

	—Te ves muy bien con ellos —dije sin pensar—. Pero creo que mañana me odiarás si te dejo que los uses para dormir. 

	—Nunca podría odiarte. —Acarició mi estómago.

	Sí, bueno, si pudieras recordar el fin de semana pasado, probablemente lo harías.

	Se abrieron las puertas del ascensor. La guie hasta la salida y busqué su bolso.

	Se apartó de mí, adoptando una posición ninja con el bolso pegado al cuerpo. 

	—¿Qué haces?

	—Buscando tus llaves —dije lentamente—. Así puedo calentarte las quesadillas, Jackie Chan. 

	Miró el bolso y abrió los ojos. 

	—Oh. ¡Quesadilla! —Sacó las llaves más rápido de lo que hubiera podido hacerlo cualquier persona que hubiera consumido su peso corporal en tequila y me las tiró.

	Al suelo, para ser más precisos.

	Suspirando, me agaché y recogí su llavero desordenado del suelo delante de mis pies. 

	—Sí, quesadilla. ¿Crees que puedes caminar desde ahí hasta la puerta?

	Extendió los brazos a los lados para equilibrarla, como si le estuviera pidiendo que demostrara que estaba sobria. Con la lengua fuera de nuevo, se concentró en un pie delante del otro hasta que me alcanzó...

	Dos pies a la derecha de donde había empezado.

	Oye, al menos podía caminar.

	Abrí la puerta y me aparté para que pudiera entrar. Lo estaba haciendo muy bien hasta que los dedos de sus pies entraron en contacto con una zapatilla de deporte. Fue su perdición. Tropezó con la zapatilla, chilló y cayó tan rápido que ni siquiera yo pude atraparla.

	Aspen aterrizó en el suelo con un ruido sordo, pero se cayó, rodando sobre su espalda con una carcajada.

	Vaya.

	Me moría de ganas de decirle que esos moretones se los había hecho con una zapatilla.

	Sin embargo, ahora mismo, sacudí la cabeza y ayudé a su culo borracho a levantarse. Por fin pude obligarla a sentarse en el sofá y sacar quesadillas de la refrigeradora para calentarlas. 

	Cuidar a tu mejor amiga borracha era un trabajo duro.

	Nadie te lo había dicho.

	Paga tus impuestos, decían. Paga el alquiler, el cable y la electricidad. Asegúrate de que tu auto tiene seguro. 

	Nadie me dijo que me asegurara de que mi mejor amiga pudiera llevar su culo borracho a la cama. 

	Nunca. 

	Por otra parte, ella probablemente había sentido lo mismo por mí un montón de veces. 

	Amistad. No importa en las buenas o en las malas. Por la sobriedad o el tequila debería haber sido el lema.

	Aspen arqueó la espalda y se quitó los jeans. Me detuve apenas un segundo antes de volver a concentrar mi atención en el horno y en la comida que estaba calentando. 

	Tenía mucha hambre y tanto si ella tenía hambre como si sólo tenía hambre de alcohol, necesitaba comer. 

	No quería tener que limpiar su vómito mañana.

	—¿Luke? —preguntó desde el sofá, mirándose la mano. 

	—¿Sí?

	—¿Me das un poco de agua?

	Oh, mira. La Aspen sobria estaba en alguna parte.

	—Claro. Dame un segundo. —Saqué una botella de la refrigeradora y caminé para dársela—. Incluso le quité el tapón por ti.

	—Lo dices como si yo fuera un ni… ña —dijo, mirando la botella de agua. 

	—Sí, bueno, cuando puedas decir “niña” como una persona normal, te dejaré abrir tu propia agua. —Disimulé la risa mientras volvía a la cocina.

	Echó la cabeza hacia atrás. 

	—Eso huele bien.

	—La quesadilla de Abuelita. Así debe ser —dije, revisando el horno.

	—Qué rico. Tengo hambre. —Hizo una pausa—. Bebí mucho tequila esta noche, ¿no?

	—Lo hiciste —confirmé—. Blaire es una influencia terrible para ti.

	Aspen suspiró, hundiéndose en la esquina del sofá. 

	—Por eso quería ver películas. Nada de tequila. Sin alitas. Sin reflujo ácido. —Hizo una pausa—. Sin ti.

	—¿Qué demonios pasa conmigo?

	Girando la cabeza hacia un lado, sonrió, pero era triste. 

	—Nada. ¿Te he dicho que eres perfecto?

	—Hoy no, Asp. —Comprobé el horno y saqué las quesadillas. Reinó el silencio mientras las servía en platos y las llevaba a la mesita—. ¿Crees que sabes manejar un cuchillo y un tenedor?

	Aspen me fulminó con la mirada, echándose hacia atrás en la silla. 

	—No soy una niña.

	Levanté las manos.

	Agarró su quesadilla con las dos manos, mordiéndola como si fuera un burrito.

	Afortunadamente, fui lo suficientemente inteligente como para no decir nada.

	Demasiado para no ser una niña. 

	Comimos en silencio, excepto por los hipidos aleatorios de Aspen. Me costó todo lo que tenía ocultar mi risa cada vez, sobre todo porque fruncía el ceño ante su quesadilla como si fuera la culpable. 

	Sólo me permití reírme en voz baja cuando llevé mi plato al fregadero. 

	—Sé que te estás riendo —balbuceó Aspen, hipando de nuevo—. Voy a escribirle a la compañía de tequila. Me rompieron el diaf... diaf...

	—¿Diafragma?

	—¡Sí! —Me señaló, cayendo sobre el sofá hasta quedar tumbada boca abajo. Otra risa e hipo—. ¡Diafragma! ¡Eso es el tejón! 

	—Es lo más alejado de un tejón, Asp.

	—No importa. Voy a quejarme. Me rompieron.

	—No, lo que te ha roto es tu incapacidad para marcarte un ritmo. Y cenar decentemente, porque seis tacos a las dos de la tarde antes de empezar a beber no son una cena. 

	Sonrió soñadoramente. 

	—Pero eran buenos tacos.

	—Sí —dije lentamente—. Pero estabas bebiendo con el estómago vacío.

	—Nooo. Todavía siento los tacos ahí dentro. Todavía no he hecho caca. 

	Cerré los ojos y me pellizqué la nariz. Había olvidado lo... divertida... que era cuando yo no estaba también borracho. 

	—Bueno, esa fue demasiada información. 

	—Oh, no. —Sus ojos se abrieron de par en par y se incorporó a trompicones—. ¿Se suponía que mi caca era un secreto?

	—Preferiría que siguiera siéndolo. —Me acerqué y le tendí las manos—. Vamos. Creo que deberías irte a la cama. A dormir la borrachera. 

	Soltó una risa, interrumpida por otro hipo y puso sus manos en las mías. Ella estaba definitivamente inestable sobre sus pies, así que me di por vencido con las manos y envolví mi brazo alrededor de ella de nuevo. 

	—Los secretos son divertidos. —Se inclinó hacia mí, haciéndome tambalear contra el marco de la puerta.

	—Demonios, mujer. Al menos intenta poner un pie delante del otro. 

	—Oh. Cierto. Lo siento. —Dejó caer la barbilla y se miró los pies. La lengua se le salió por un lado de la boca y se la mordió, poniendo con cuidado el pie derecho delante del izquierdo.

	Íbamos a estar aquí toda la noche.

	—Está bien. Ven aquí. —Nos detuve a ambos, luego me agaché, enganchando un brazo detrás de sus rodillas y levantándola.

	Tuvo hipo y se echó a reír, agarrándose a mi cuello. La arrastré hasta la cama y la dejé en el suelo.

	—Voy a ayudarte a quitarte los jeans, ¿está bien? —La miré. 

	Aspen se apartó el cabello de la cara y se apoyó en los codos. Tenía los ojos muy abiertos y me miraba como si acabara de darle una patada a su cachorro. 

	—¿Me vas a quitar los jeans?

	—¿Quieres dormir con ellos?

	Entonces, sus hombros temblaron. Luego se partió el culo de risa.

	Parpadeé.

	—¡Me vas a quitar los jeans! —susurró, tapándose la boca con la mano—. ¡Ohhhh! ¿Va a volver a pasar?

	—¿Qué va a pasar otra vez?

	—Ssshhhhhh. Nada. Es un secreto. —Se dio un golpecito con el dedo en los labios en un movimiento de “shh”. Lo hizo durante unos segundos más antes de agacharse y desabrocharse el botón de los jeans. 

	Fruncí el ceño, pero no dije nada. La ayudé a bajarse los ajustados jeans por las piernas hasta los pies. Los tiré al suelo, me acerqué a ella y aparté las sábanas. 

	Aspen bostezó. 

	—No volvió a ocurrir. Bien.

	Todavía con las sábanas en la mano, le pregunté: 

	—¿Qué es lo que no está pasando?

	Miró alrededor de la habitación y sus ojos color miel iban de un lado a otro. 

	—No puedo decírtelo.

	—Entonces deja de hablar de ello.

	—¡No puedo! —jadeó y volvió a taparse la boca—. Pero no puedo decirlo. No. Es un secreto. 

	—De acuerdo. Es el tequila el que habla. —La tapé con las sábanas y apagué la luz de su mesita de noche—. Buenas noches, Asp. 

	—¿Te vas?

	—Voy a dormir en el sofá. No quiero que luego me vomites encima. —Sonreí. 

	—¿Te quedarás si te lo digo?

	—¿Decirme qué?

	—El secreto —susurró conspiradoramente—. Pero no puedes decírselo a Luke.

	Abrí la boca para recordarle que yo era Luke, pero me detuve.

	Quería saber de qué cojones estaba hablando esa loca de mierda.

	—No se lo diré a Luke —dije lentamente. 

	Se acurrucó bajo las sábanas y palmeó la cama a su lado. Cuando me senté, me dijo:

	—¿Me prometes que no se lo dirás?

	—No le diré nada. Lo prometo —respondí. 

	Bueno, no la estaba rompiendo, ¿verdad? No era como si pudiera contarme un secreto a mí mismo.

	—Está bien. —Respiró hondo—. El fin de semana pasado, tuve muy mal sexo de borrachos con Luke.

	Mierda.

	—Como, realmente malo. —Hizo una pausa—. Y no puedo decírselo, porque él no lo recuerda, y es mi mejor amigo.

	Mierda.

	—Y es incómodo —canturreó, sonando aún más cansada—. Porque está bastante bueno —suspiró—. Y tuve un sueño sucio...

	Espera, ¿qué?

	—Donde era mejor que tap-tap-chorrear... —terminó con un bostezo. 

	Esperé, pero no dijo nada más. 

	—¿Aspen?

	Un pequeño resoplido me respondió, y cuando me asomé, tenía los ojos cerrados. Juntó los labios, se lamió el inferior y se quedó quieta.

	Se había desmayado. 

	Y yo no iba a poder dormir esta jodida noche.
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	Ella se acordaba.

	Recordaba esa noche, y yo también, y ahora nuestra amistad había cambiado irrevocablemente. 

	No había forma de que olvidara lo que había dicho anoche. No había manera de que pudiera seguir adelante como si ella no hubiera dicho nada. Tenía que contarle lo que me había dicho y admitir que yo también me acordaba del fin de semana pasado.

	Si no lo hacía, el secreto podría ser lo que acabara con nuestra amistad.

	Estaba bien cuando creía que no lo sabía. Antes era más fácil. Podía pasar página a aquella mala noche y cualquier pensamiento persistente que tuviera sobre ella más allá de ser mi mejor amiga acabaría muriendo.

	¿Y ahora?

	No.

	Ahora era diferente. No había vuelta atrás.

	Apoyé la frente en la parte superior de la isla y junté los dedos detrás de la nuca. La isla estaba fría contra mi piel y me tranquilizaba. Menos mal que algo lo era, porque tenía un nudo en el estómago. 

	Agarré el celular y miré la hora. Tenía un nuevo mensaje de Blaire.

	Blaire: ¿Está Aspen despierta ya?

	Yo: No. Gracias a Dios.

	Blaire: ¿Por qué? ¿Volvió a intentar hacer un striptease para el encargado del edificio?

	Yo: No, pero casi le enseña al bar una segunda luna llena.

	Blaire: Eh. Sólo les estaba dando la perspectiva de un extraterrestre en otro planeta. ¿Qué te pasa?

	Pasé los dedos por mi cabello. Si Aspen se acordaba, eso significaba que Blaire ya sabía lo del fin de semana pasado. 

	Mierda, sabía que tenía que hablar con alguien de esto.

	Yo: Me contó lo que pasó el fin de semana pasado. Estaba tan borracha que pensó que yo era otra persona.

	Blaire: Mierda.

	Blaire: Um, no sé qué más decir.

	Yo: Yo lo recordaba, Blaire. No creía que ella lo hiciera así que no dije nada.

	Blaire: LOL ¿QUÉ? ¿LO RECORDABAS?

	Bueno, alguien tenía que ser capaz de reírse de esta mierda. Seguro que pronto no iba a ser yo.

	Yo: ¿Cómo demonios es esto divertido?

	Blaire: ¿Me estás diciendo que ambos han estado dando vueltas durante la última semana, sabiendo que tuvieron sexo, pero fingiendo que no se acordaban?

	Yo: Admitir que duré dos minutos no está en mi lista de deseos.

	Blaire: Eh, estabas borracho. A Tom ni siquiera se le levanta cuando ha bebido tanto tequila. Ya estás ganando.

	Genial. Eso era lo que quería saber.

	Yo: No necesito saber sobre su polla. Necesito tu ayuda.

	Blaire: Tienen que hablar de ello. No es para tanto, Luke. Ocurrió. Fue malo. Estaban borrachos. Fue un error. Ambos pueden admitirlo y seguir adelante.

	Yo: No es tan sencillo. Es mi mejor amiga.

	Blaire: Pues follártela como es debido para desahogarse y seguir adelante después de eso.

	Yo: ¿Esa es tu solución? ¿Follármela otra vez?

	Blaire: Esta vez sobrios.

	Yo: Eso no ayuda.

	Blaire: Eso es todo lo que tengo. Tengo resaca. Vuelve a intentarlo más tarde.

	Suspiré y le di la vuelta al teléfono. No era de ayuda. No es que esperara que lo fuera. 

	Me froté la cara con la mano, me levanté del taburete y fui a por agua a la refrigeradora. Cogí una segunda botella para Aspen y encontré el bote de aspirina en el cajón. Le di dos pastillas y luego dos para mí.

	No porque tuviera resaca.

	Tenía el peor dolor de cabeza del mundo por estrés. 

	Volví a tirar las pastillas y me las tomé. 

	Y volví a suspirar.

	Mierda. No tenía ni idea de cómo manejar esto. La conversación tenía que producirse, pero ¿cómo? ¿Cómo? ¿Cómo demonios iba a contarle lo que había dicho a menos que ella sacara el tema?

	La puerta de su habitación se abrió y me giré justo a tiempo para ver un destello de cabello castaño entrar en el baño. 

	Supongo que estaba a punto de averiguarlo.

	Cuando terminara de vomitar.
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	Una Resaca, Una Ventana y Un Cojín

	Aspen

	 

	Me estaba muriendo. 

	Esa era la única explicación para esa sensación. Tenía el estómago revuelto, la cabeza me latía con fuerza y a pesar de haber vomitado por tercera vez, sentía la lengua borrosa, como si alguien le hubiera pegado bolas de algodón. 

	Me aparté del inodoro con la mano para protegerme de la luz que entraba por la ventana. Lo primero que tenía que hacer era tirar de la cadena y quitarme el vómito de los malditos dientes. 

	Levantarme era casi imposible. Juro que la cabeza me pesaba más que el culo, al menos eso parecía. Apenas conseguí lavarme los dientes sin vomitar.

	Dios, me sentía fatal. 

	Debería haber vuelto a comer antes de beber. Los tacos a eso de las dos no fueron suficientes. No cuando Blaire lleva la batuta de la bebida. 

	Con mucho, mucho cuidado, cogí el albornoz de detrás de la puerta y me lo puse, anudándome flojamente el cinturón a la cintura. Dios sabía que ahora no necesitaba presión en el estómago. 

	Lo primero que vi al salir del baño fue la cara sonriente de Luke.

	—No —grazné, levantando un dedo—. Ni siquiera vayas allí.

	—Agua. Aspirina. En la encimera. —Señaló con la cabeza la botella con condensación que corría por su costado.

	—Gracias. —Me acerqué cautelosamente a la isla, abrí el frasco y me tomé las pastillas con un par de tragos de agua. Me estremecí al tragar.

	No se sintió bien.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó Luke, viéndose demasiado engreído detrás de su mano. 

	—No grites —susurré—. Eres muy ruidoso.

	—No, sólo tienes mucha resaca —respondió—. Y no me sorprende. Estabas borracha.

	Gemí y me apoyé en la encimera frente al lavabo. 

	—No recuerdo nada más allá de, ¿qué? ¿Las nueve? ¿Las nueve y media?

	Levantó las cejas. 

	—¿Qué es lo último que recuerdas? 

	—Blaire pidió una ronda de Tequila Sunrise, pero tú no quisiste el tuyo, así que me tomé los dos —Me pasé la mano por la frente como si eso fuera a aliviar el dolor que allí me golpeaba—. ¿Cómo volvimos aquí?

	—El hermano de Declan. Nos trajo alrededor de las once.

	—¿A las once? Dios mío. 

	Luke asintió, con una sonrisa. 

	—Estabas muy borracha. Volvimos y tenías hambre.

	Quesadilla.

	Chasqueé los dedos. 

	—¡Calentaste las quesadillas de Abuelita!

	—Sí. Y te las comiste con los dedos.

	Me preguntaba por qué me dolía el dedo. Un rápido vistazo me confirmó que tenía una pequeña quemadura en el lado del dedo medio izquierdo. 

	—Eso explica la ampolla. 

	Me miró fijamente. 

	—¿Eso es todo lo que recuerdas?

	¿Tenía que recordar algo? 

	Dios mío. ¿Y si hubiéramos tenido sexo otra vez? ¿Y si le hubiera vomitado encima? No podía preguntar eso, ¿verdad? Jesús, esto estaba mal. Esto era una mierda.

	—Um, ¿hice algo que debería recordar? —Traté de mantener mi tono ligero y despreocupado, pero salió un poco demasiado vacilante para eso. 

	—Sí. —Asintió con firmeza. 

	Frunciendo el ceño, bebí otro trago de agua. 

	—¿Me exhibí a alguien?

	—No. Sólo a mí cuando te ayudé a quitarte los jeans.

	Así fue como pasó. 

	—Oh, Dios, no le di a Justin mi número, ¿verdad?

	Se rio. 

	—No, Aspen, no le diste tu número a Justin. Nunca te dejaría hacer eso.

	—Gracias a Dios. No me enrollé con nadie, ¿verdad?

	—Nada de enrollarse.

	Volví a fruncir el ceño. No tenía ni idea de lo que podía haber hecho. Enseñar las tetas y enrollarme con un tipo mal elegido era lo que solía hacer. Si había hecho algo más, estaba perpleja. 

	Eso sí, devanarme los sesos no me favorecía. No podía recordar nada excepto las quesadillas. 

	Las quesadillas.

	Parecían importantes. 

	—¿Te va bien por ahí, Einstein? —Luke sonrió de nuevo.

	—Las quesadillas. ¿Son importantes?

	—Estás algo caliente. Sigue pensando.

	—¿No puedes decírmelo?

	Sacudió la cabeza. 

	—Oh, no. Esto corre por tu cuenta. Intenta recordar.

	Suspiré. Tenía demasiada resaca para esto. 

	—De acuerdo. Hiciste quesadillas. Tenía hipo.

	—Sí. Avísame cómo va esa carta a la compañía de tequila por “romperte el diafragma”. 

	Mierda.

	Yo había dicho eso.

	Cerré los ojos. 

	—Lo haré, listillo, lo haré.

	Se rio. 

	—Continúa.

	—¿Me caí? —Incliné la cabeza hacia un lado—. ¿Tropecé con algo?

	—Con tus propios pies.

	—Cierto. Me acostaste. Me quitaste los jeans. Ahora me acuerdo. —Me estaba acercando—. Te pregunté algo sobre hacerlo de nuevo.

	Tenía un mal presentimiento sobre esto.

	Asintió, con el cabello desordenado revoloteando de un lado a otro. 

	—Insististe mucho en que no podías decirme qué querías decir con eso, así que te arropé y te apagué la luz. 

	Oh, no. 

	Estaba recordando.

	—Y entonces te dije que te lo diría si prometías no decírselo a Luke. —Me quedé helada. No podía moverme. Excepto mi corazón. Que estaba corriendo una maldita maratón dentro de mis costillas—. Y lo prometiste.

	—Y entonces… —dijo lentamente, con su intensa mirada sosteniendo la mía—. Me dijiste que tú y yo habíamos tenido muy, muy mal sexo el fin de semana pasado.

	La botella de agua se me resbaló de la mano. Kaput. Directo al suelo, donde explotó, rociando agua por todo el suelo y los armarios. 

	—Oh Dios. —Suspiré.

	Y entonces le dije que no podía decírselo por nuestra amistad.

	Y que había tenido un sueño sucio con él. 

	Oh. 

	Jodido.

	Infierno.

	Lentamente, me llevé las manos a la cara, tapándome la boca y la nariz cuando lo único que realmente quería hacer era subirme a la encimera de la cocina, abrir la ventana y salir a rastras de mi apartamento del cuarto piso. 

	Sí. 

	La cabeza me dolía lo suficiente como para que no importara. La acera de asfalto podría acabar conmigo. De todas formas, me iba a morir de vergüenza. 

	—Oh, no —susurré entre las manos, con el suave sonido amortiguado. 

	Luke hizo una mueca, frotándose la nuca. 

	—Tengo que confesarte algo.

	—Adelante. Esto no puede ponerse mucho peor. —Dejé caer las manos, sólo para volver a subirlas y apretarme el pelo con el puño. 

	—Lo recordaba.

	¿Qué? 

	—¿Qué?

	—Lo del sábado pasado. —Se rascó detrás de la oreja, apartando la mirada de mí por un segundo—. Lo recordaba. No sabía cómo sacar el tema, y cuando te inventaste esa historia, supuse que no podías acordarte y te inventaste algo al azar.

	Negué con la cabeza. Una vez. Realmente no podía hacer tanto.

	—Obviamente, ahora sé que te lo inventaste porque no querías sacar el tema.

	—¡Pensé que lo habías olvidado! —dije, mi voz un poco demasiado chillona. Como una villana en una película de Disney—. ¡Me preguntaste qué había pasado y me entró el pánico! Se suponía que nunca debía admitirlo. ¡Dios mío! ¡Dios mío!

	Me aparté de la encimera y entré a la sala. Esto no estaba pasando, ¿verdad? Tenía que ser un sueño de borracha. Todavía estaba borracha. Aún dormía. En mi habitación. 

	Realmente no le había dicho eso, ¿verdad?

	Lo había hecho. Oh, Dios. Se lo dije. 

	Le había dicho que habíamos tenido muy mal sexo. 

	Este era el peor día de mi vida.

	Me giré hacia él.

	—Si te hace sentir mejor, no me hago ilusiones sobre lo malo que fue el sexo para ti —dijo Luke, girando en el taburete—. Sólo las estrellas porno se corren en dos minutos y eso es gracias a un montaje inteligente.

	No pude evitar la pequeña carcajada que me salió, aunque me ardían las mejillas. 

	—Lo siento.

	—¿Por qué? Yo soy el que, usando tus palabras, fui un tap-tap-chorrear.

	Oh, Dios, podría ser peor. 

	Me hundí en el sofá, enterrando la cara en un cojín. 

	—Oh, Dioooos.

	Apenas podía respirar con la cara tan hundida en el cojín, pero no importaba. No quería respirar. Quería desaparecer. 

	No creía que pudiera sentirme peor cuando me había despertado hacía veinte minutos.

	Cómo, qué ingenua había sido. Volver a vomitar en el inodoro. Eso era mejor que esto. Mucho mejor.

	Respiré hondo y levanté la cabeza para ver a Luke de pie detrás del sofá con otra botella de agua en las manos.

	—Toma —dijo—. Necesitas rehidratarte o te sentirás peor.

	—Es literalmente imposible que me sienta peor de lo que me siento ahora mismo —dije, cogiendo la botella—. Ni por asomo. Apostaría mi cuenta bancaria.

	—Eso no es mucho, ¿verdad?

	—Mi cuenta de ahorros. —Que era de tres mil quinientos dólares, muchas gracias. 

	—Oh, bueno, entonces tienes razón. Probablemente no puedas. —Encogió sus hombros y se sentó en el brazo del sofá.

	En el extremo opuesto al mío.

	Bebí un poco de agua, luego volví a tapar la botella y miré el cojín que tenía sobre el regazo. No podía creer que me hubiera emborrachado tanto que ni siquiera supiera quién era.

	Que hubiera estado tan borracha que le hubiera dicho lo único que me juré a mí misma que nunca le diría.

	¿Y ahora qué demonios hacíamos? 

	Esto ya no era un secreto. No podíamos fingir que nunca había pasado.

	—¿Y ahora qué? —preguntó. 

	—No sé. No es como si pudiéramos fingir que nunca sucedió. —Hice una pausa—. Hay un elefante en la habitación y a diferencia de ti, tengo la sensación de que va a durar más de un par de minutos.

	Sus labios se afinaron en una línea plana. 

	—Sabes que fue por el tequila, ¿verdad?

	Encogí mis hombros.

	—Tu subconsciente lo sabe.

	Oh, mira. Podría sentirme peor.

	—Dame tus datos bancarios —murmuré, con las mejillas al rojo vivo—. Te transferiré mis ahorros.

	Se rio detrás de su mano. 

	Sabía lo del sexo. Sabía lo de mi sueño sucio. Gracias a Dios que no sabía que había ocurrido la noche que había estado aquí. 

	—Si te hace sentir mejor...

	—Si sigue el tema de la mañana, no —dije.

	—Probablemente no. —Estuvo de acuerdo—. Pero he tenido al menos dos sueños sucios contigo desde que ocurrió. 

	—¿No se supone que debemos hacer esto menos incómodo?

	—Bueno, mantener secretos no ha funcionado exactamente a nuestro favor esta semana, ¿verdad? —Se levantó y se acercó a la máquina de café—. ¿Café?

	—¿Puedes echarle arsénico?

	—Puedo, pero probablemente no sabría tan bien. —Encogiendo sus hombros, sacó dos tazas y se puso a hacerlo—. Mira, Asp, pasó. Ya ninguno de los dos tiene que mantenerlo en secreto. Eso es bueno. 

	Sí, bueno, fue algo bueno para él. Tuvo un orgasmo. Yo no había conseguido nada más que decepción y vergüenza. 

	Ah. La vida de una veinteañera buscando amor.

	Decepción y vergüenza. 

	Eso no te lo decían cuándo te decían que era hora de madurar.

	—No sé —murmuré—. Como que lo prefería cuando era un secreto. 

	—Mierda. —Cambió las tazas y me miró—. Es incómodo, ¿no?

	—¿Que yo sepa que tú sabes que eres el peor sexo de mi vida? Para nada. Es una jodida delicia. 

	—Vaya. Dime cómo te sientes realmente al respecto.

	—Lo siento. Tus dos minutos golpeándome como un tambor fueron los mejores de mi vida. 

	—No hace falta ser tan sarcástica. 

	—Entonces vete a la mierda —murmuré—. Tengo demasiada resaca para esto. Y estoy avergonzada. Muy avergonzada. —Volví a enterrar la cara en el cojín. 

	Hubo un momento de silencio y luego: 

	—Probablemente debería irme ahora mismo, ¿eh?

	Asentí, sin levantar la cabeza. 

	—Por favor, hazlo.

	—De acuerdo. Pero esta conversación no ha terminado, Aspen. Ni siquiera un poco.

	Y eso era lo que me temía.

	 

	[image: Image]

	 

	Blaire rebuscó en el bol de palomitas, buscando las más grandes.

	No había comido en todo el día. No había podido. Había necesitado otra siesta y más pastillas de las que me importaba admitir antes de ser capaz de digerir algo que no fuera agua. Incluso había tirado el café que Luke había preparado antes de irse.

	Entre la resaca, mi confesión de anoche y la conversación posterior, no tenía apetito de todos modos. 

	Estaba demasiado obsesionada con el hecho de que Luke supiera que era el peor sexo que había tenido.

	Y que él lo sabía antes de que yo lo admitiera. 

	Todavía no lo había procesado. De hecho, estaba dispuesta a evitarlo por el resto de mi vida. Tal vez mudarme a un pueblo remoto en Montana.

	O Alabama. Mi corazón tejano no podría soportar el frío de Montana. 

	Alabama funcionaría.

	Una palomita me golpeó en la mejilla y rebotó hasta el suelo. Me giré hacia Blaire, que me miraba con una ceja levantada.

	—¿Y bien? —preguntó, sosteniendo una palomita entre el dedo índice y el pulgar—. ¿Qué vas a hacer al respecto?

	—Mudarme a Alabama —respondí sin pensar.

	—Ya veo a dónde quieres llegar, pero no, lo siento. Te necesito aquí. Alabama está demasiado lejos.

	—¿Nuevo México?

	—Ni siquiera vas a ir a Dallas —respondió—. No te vas a mudar. No te lo puedes permitir.

	—Tengo dinero en mis ahorros. —Aunque, si Luke alguna vez cancelaba esa apuesta, yo estaba jodida con J mayúscula.

	—Oh, Dios mío. ¡Qué te crezcan un par de pelotas, Aspen! —Blaire puso el tazón en la mesa de café y tiró de la sábana que estábamos compartiendo un poco más apretada a su cintura—. Boohoo. Luke sabe que follaron y que fue malo. Noticia de última hora, no es como si le hubieras dicho que pasó. Lo sabía de todas formas.

	Crucé mis brazos. Ya sabía que habían hablado y me habría enfurecido si ella no lo quisiera tanto como yo.

	Ya sabes, como amigo.

	—Te voy a decir lo que le dije a él. Aguántate y acéptalo como un error y sigue adelante o bájate las bragas y follen de verdad. 

	—No creo que ninguna de las dos sea una opción —respondí lentamente.

	—Entonces vuelve a la escuela y conviértete en una maldita astronauta —respondió sin pestañear—. Ha sido tu mejor amigo más tiempo que yo. ¿De verdad vas a dejar que un error de borrachos arruine veinte años de eso?

	—No es sólo eso. He tenido... sueños... y aparentemente, se lo dije.

	Escupió su Coca-Cola. 

	—¡Cállate!

	—Oh, se pone mejor. Peor. —Hice una pausa—. Él también las ha tenido.

	Ahora, ella se atragantó. 

	Así es.

	Con su propia saliva.

	Ese era un tipo especial de habilidad.

	—No hay vuelta atrás de esto, Blaire. Nuestra amistad está condenada. Mi vida tal y como la conozco está condenada.

	Parpadeó y cogió su teléfono. 

	—Voy a pedirte una pizza. Eres una tonta cuando tienes hambre.

	Agarré un cojín y grité contra ella. Me sentía bien. Un poco de la frustración que había sentido desde que la verdad me había golpeado en la cara esta mañana me abandonó, evaporándose en el aire a mi alrededor. 

	Gracias a Dios. 

	Había tenido el peor dolor de cabeza de todo el día, y aunque el de esta mañana había sido por el tequila, ahora era por el estrés. 

	Estrés por el tequila. Y malas decisiones. 

	—Bien. Pizza pedida. —Blaire puso su teléfono en la mesita y se acurrucó bajo la sábana—. Y vas a escucharme. Puedes evitar a Luke todo lo que quieras, pero tienes que hablar con él, Aspen. Independientemente de cómo te sientas o de lo que haya pasado, no puedes dejarlo así para siempre. La única razón por la que no hablaste con él antes fue que tenías miedo de perder su amistad. Pues te lo digo ahora mismo: Habla con él o lo perderás.

	Suspiré, abrazando fuerte el cojín.

	Sabía que tenía razón. Toda esta situación existía por mi miedo a perder a mi mejor amigo. 

	Excepto que ahora, temía que eso sucediera sin importar lo que dijera o hiciera
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	Serví la bandeja de chupitos de tequila a la risueña despedida de soltera del rincón. Tenían la mesa más larga del local y era su tercera ronda. Casi esperaba que sacaran la vieja máquina de karaoke del rincón.

	Al menos tenían comida. Rara vez la servimos, pero se estaban abriendo paso entre el queso a la parrilla y las alitas de pollo como auténticos campeones. 

	Por no hablar de los aproximadamente diez cuencos de papas fritas y salsa que les había puesto en la mesa. 

	Las chicas borrachas podían comer.

	Por otra parte, lo sabía. Yo misma era una excelente comedora borracha. 

	—¿Puedo traerles algo más? —pregunté, sonriéndoles a todas.

	La futura novia me sonrió. 

	—¿Tal vez un poco de agua?

	—Claro. ¿Quieres hielo y limón con eso?

	—¿Puedes traer el limón aparte?

	—No hay problema. Les traeré un par de jarras enseguida. —Con otra sonrisa, me di la vuelta y me dirigí al bar. Le hice un gesto al Sr. Gómez para que me diera un segundo mientras traía el agua, y él respondió con una cálida sonrisa. Llegaba tarde, de celebración con su mujer; me había dicho que su hija estaba embarazada y eso era motivo para romper su inquebrantable rutina. 

	No pude evitar darle la razón. 

	Preparé el agua para la fiesta, asegurándome de añadir más hielo y poniendo los limones en un plato pequeño como me habían pedido. Tuve que hacer equilibrios para no dejar caer las dos bandejas que lo contenían todo, pero lo conseguí. 

	Volví a la barra y le di la cuenta al Sr. Gómez. 

	—Enhorabuena, abuelo. 

	Sonrió, sus dientes ligeramente torcidos añadían un montón de carácter a su ya animada personalidad. 

	—Gracias. No podría estar más contento. Aquí tienes, Aspen, y gracias por las bebidas gratis.

	—¿Bebidas gratis? ¿Quién da bebidas gratis? —Declan salió a la barra detrás de mí.

	—Esa sería yo. —Levanté la mano. 

	—¡Voy a ser abuelo! —exclamó el Sr. Gómez, con la sonrisa aún plantada en su bronceado rostro. 

	Declan sonrió y pasó junto a mí para estrecharle la mano. 

	—¡Bueno, enhorabuena, amigo mío! Supongo que la dejaré libre por regalar mi mejor cerveza.

	Puse los ojos en blanco y me giré hacia la caja registradora. 

	—Eres una reina del drama.

	—Rey —corrigió—. Soy un hombre.

	—Bien, sé un rey. —Encogí mis hombros—. La historia dicta que las reinas eran más poderosas, pero da igual. 

	—Mujeres. —Dec sacudió la cabeza—. Espero que el bebé sea un niño, Sr. Gómez.

	—Todo lo que espero es que esté sano y crezca para ser un grano en el culo como lo era Gabby —dijo la Sra. Gómez, uniéndose a él en el bar—. Vamos, cariño, tenemos que irnos. Las repeticiones de Family Feud empiezan en quince minutos y no lo dejé grabando.

	Agaché la cabeza para ocultar mi sonrisa. 

	—Su cambio.

	—Quédatelo. —Me guiñó un ojo—. Cómprate un vestido bonito con el que encontrar esposo.

	Tres dólares no me llevarían muy lejos, pero me reí y recogí sus vasos vacíos de la barra. 

	—Lo tendré en cuenta, Sra. Gómez. Gracias. 

	—Tendría que ser un esposo muy paciente. 

	Los vasos que sostenía resbalaron y se hicieron añicos al caer al suelo. 

	Respiré hondo antes de girarme para mirar a Luke. Estaba de pie junto a la barra, inclinado hacia delante, con los bíceps presionando las mangas de su camiseta blanca.

	Sinceramente, era injusto.

	Nadie debería lucir así de bien con una simple camiseta blanca. 

	Entre el cabello oscuro y la piel bronceada y los bíceps tonificados... sí, no. ¿A quién le presentaba una queja sobre su ridículo buen aspecto? ¿Acaso Dios las aceptaba?

	No es que me escuchara. Él y yo no habíamos estado en buenos términos desde que mi hámster murió cuando tenía siete años. Nunca lo perdoné por eso. 

	—¿Estás bien, Aspen? —Dec me miró.

	—Bien. Luke me asustó, eso es todo. —Salté sobre los cristales rotos para coger el recogedor y el cepillo—. Sólo tardaré un segundo en limpiar. —Saqué los utensilios de limpieza de debajo de la barra y me puse de rodillas para barrer los cristales.

	Tardé unos minutos, durante los cuales Dec y Luke mantuvieron una conversación informal sobre fútbol de la que me desentendí. El vaso tintineó cuando volqué el recogedor en la papelera.

	—Hola. Lo siento. —Me levanté y me acomodé un mechón de cabello detrás de la oreja—. ¿Qué pasa?

	Los labios de Luke se torcieron hacia un lado. 

	—Eso vine a preguntarte.

	Ah. Cierto. Esa llamada perdida y tres mensajes ignorados harían eso. Odiaba ser ignorado. Como un niño de cuatro años. 

	Dec me lanzó una mirada confusa.

	—Lo siento. Mi teléfono estaba muerto. —Me moví en mi lugar.

	La sonrisa de Luke lo sabía. 

	¿Por qué demonios le estaba mintiendo? Era como decir que no te habías comido las galletas teniendo chocolate por toda la boca. 

	—¿Tienes un descanso pronto? —preguntó, mirando a Dec—. Sólo necesito diez minutos.

	Dudé.

	Dec me dio un codazo en la espalda. 

	—Tómate tu descanso. Tengo a la brigada de novias allí. Tienes veinte minutos, ¿de acuerdo?

	Genial. Simplemente genial. 

	Necesitaba mudarme a Nueva York para evitar a alguien. Aquí no funcionaba.

	Respiré hondo y le indiqué a Luke que me siguiera. Atravesé el bar hasta el patio exterior y me detuve un momento para encender las luces que iluminaban la zona cubierta. 

	La zona de la parrilla de Declan ocupaba una esquina, el combustible de la fiesta del cuatro de julio del fin de semana pasado aún estaba en la bolsa junto a ella.

	Me apoyé contra la mesa en uno de los bancos, agarrándome al borde de la madera. Mirarlo me resultaba incómodo, así que me quedé mirándole las rodillas hasta que me salieron las palabras de la boca.

	Sus rodillas.

	Ya lo sé.

	¿Qué demonios?

	—Así que... ¿Qué pasa?

	—Si me lo preguntas, mis rodillas están halagadas —respondió Luke—. Pero ya sabes lo que pasa.

	Agarré el borde de madera con más fuerza. 

	—¿Tenemos que tener esta conversación ahora mismo?

	—Sí. Te lo dije: vamos a hablar de esto, Aspen. Me has ignorado todo el día, así que vine a ti.

	Tenía un gran nudo en la garganta que me hacía muy difícil tragar.

	—Estoy en el trabajo —respondí—. Ahora mismo no tengo tiempo para esto.

	—O me hablas ahora mismo, o esperaré a que termines. —Sus ojos se encontraron con los míos con un fuego que ardía intensamente. Hablaba en serio—. Dec dijo que tenemos veinte minutos y vamos a usarlos.

	—Sabes que mi descanso es para hacer pis, beber y comer algo, ¿verdad?

	La mirada que me dirigió me dijo que realmente no le importaba.

	Supuse que yo me lo había buscado. Si no hubiera sido un completo desastre con todo esto, ahora estaría comiendo papas fritas y salsa. 

	—Bien. —Rodé los hombros—. Di lo que tengas que decir. 

	Mirando por encima de su hombro, comprobó que la puerta de la zona trasera estaba cerrada. El bar no estaba tan concurrido como para que nadie volviera aquí, y la zona de fumadores que Dec había designado estaba en la parte delantera. 

	Luke se rascó la nuca y volvió a posar su mirada en la mía. 

	—Siento no haberte dicho que me acordaba. Te pregunté si sabías lo que pasó porque esperaba que no lo recordaras y cuando me contaste esa historia de mierda, realmente pensé que lo habías olvidado.

	—Desearía haberlo hecho.

	—No tanto como yo. Créeme, Asp, esa noche fue... desafortunada —continuó—. Y no por el hecho de que tuviéramos sexo, sino por lo jodidamente malo que fue. Fue como una pesadilla. Me he corrido en la ducha y he durado más que eso.

	Me chupé el labio inferior y lo mordí para no reírme. 

	—Pero eras tú. Eres mi jodida mejor amiga. Jamás podría imaginarme haciendo algo que destruyera nuestra amistad y juro por Dios que lo hice el fin de semana pasado.

	Abrí la boca para replicar, pero levantó la mano.

	—Déjame terminar —dijo—. Estaba dispuesto a superarlo. Acepté que lo habías olvidado. No tenías motivos para mentirme y no lo hiciste, no realmente. Ambos lo mantuvimos en secreto por una razón. 

	Sí.

	Pasó la mano por su cabello. 

	—Mierda, hasta podría superar pensar en ti de otra manera, ¿sabes? No sólo como mi mejor amiga, sino como alguien por quien me siento estúpidamente atraído. Alguien en quien pienso más de lo que tengo derecho a pensar.

	Oh, Dios.

	Esto era todo.

	Aquí fue donde veinte años de amistad se fueron a la mierda. 

	—Entonces tu boca de borracha fue y me hizo una maratón.

	—Esa es la descripción más acertada que he oído de mí borracha —respondí. 

	Extendió las manos. 

	—Tengo varios años de descripciones si las quieres.

	—La verdad es que no. Creo que ésta ya es suficientemente horrible.

	Sus labios se movieron hacia un lado y odié cómo hizo que mi corazón se agitara demasiado. 

	—En serio, Aspen. Tu boca corre más rápido que Usain Bolt. Sobre todo, cuando has bebido y ahora no puedo dejar de pensar en lo que me dijiste.

	Me moví. Casi retorciéndome. 

	—¿En serio? Ojalá yo pudiera olvidarlo.

	—Dime una cosa. —Luke dio un paso hacia mí—. ¿Me ves igual que siempre?

	—Sinceramente, no puedo sacarme de la cabeza tu rara cara de sexo.

	—Aspen.

	—¿La has visto alguna vez? Es como un cruce entre Shrek y el Grinch, sólo que un poco menos verde.

	—Aspen...

	—Igual de peludo, dependiendo de cuándo te afeitaste por última vez. —Hice una pausa—. ¿No era esa la respuesta correcta? ¿No puedo pasar y cobrar doscientos dólares?

	—¡Aspen!

	—¡No! —Pasé los dedos por mi cabello hasta enlazarlos en la nuca. Me encontré con sus ojos, dejando caer lentamente las manos hasta que volvieron a quedar planas sobre la mesa. Mis dedos se enroscaron alrededor del borde como si aferrarme a él fuera un salvavidas para mí—. No, ya no te veo de la misma manera. 

	Su garganta se movió y asintió. 

	—¿Cómo me ves?

	No podía decirle que quería más, ¿verdad? No podía decirle lo mucho que había pensado en sus manos recorriendo mi cuerpo. No podía decirle cómo quería saber si sus dedos en mi cabello se sentían tan bien como yo pensaba. 

	No podía decirle que había soñado literalmente con sus labios y con lo bien que me besaría si se lo permitiera. 

	No podía decirle que pensar en sus labios sobre los míos me aceleraba el corazón.

	No, no podía.

	—No lo sé —susurré, con el estómago apretado. 

	—¿No lo sabes porque no lo sabes o porque no quieres decírmelo?

	—¿Ambas?

	—Me lo imaginaba. —Respiró hondo, inspirando antes de soltar el aire lentamente. Sus fosas nasales se encendieron al exhalar y la intensidad de su mirada me hizo detenerme.

	Había algo nuevo.

	Había visto risas. Diversión. Desconcierto. Incredulidad. Conmoción. 

	Nunca había visto esto. No este parpadeo más oscuro de emoción con el que no estaba familiarizada en sus ojos. Era más profundo... más fuerte. Algo que se apoderó de mí y se aseguró de que no pudiera apartar la mirada.

	Como un rompecabezas que quería completar. 

	Un acertijo que necesitaba descifrar. 

	Había un lado de mi mejor amigo que claramente nunca había conocido, pero tenía la sensación de que estaba a punto de hacerlo. 

	—No me odies —dijo Luke, con los ojos clavados en los míos—. ¿De acuerdo?

	—Si no te odio después del fin de semana pasado, me costaría mucho hacerlo ahora.

	—Aspen. Lo digo en serio. No estoy jugando contigo. Sólo prométeme que no me odiarás por esto.

	—¿Por qué?

	—Por esto.

	Sus largas piernas acortaron la distancia entre nosotros en segundos. El corazón me retumbó en las costillas. Esto no era normal: era Luke, mi mejor amigo, mi roca, mi persona. 

	¿Por qué venía hacia mí?

	Mi respuesta llegó en cuestión de segundos.

	Su gran mano, con los dedos ásperos de trabajar todo el día, se acercó a mi cuello. Me pasó el pulgar por la mejilla y me acarició la mandíbula. 

	No vaciló. 

	Luke acercó sus labios a los míos.

	Y no sólo los apretó.

	No.

	Me besó.

	Me besó.

	Su agarre en mi cabeza era firme. Sus labios se movieron expertamente sobre los míos. Su cuerpo se fundió con el mío, y no pude evitar alargar la mano y agarrar su camiseta.

	Lo quería más cerca.

	Siempre más cerca. 

	Era el tipo de beso que te hacía girar la cabeza. De confusión y conflicto y el pensamiento de que, aunque no debería ser así, se sentía como si fuera correcto. Significado para ser. Como si fuera un beso lleno de todo lo que debe ser un beso. 

	Mi mejor amigo me besaba como se debe besar a una chica. A fondo, con pasión y el tipo de magia que aprieta el corazón, reservada para las películas y los cuentos de hadas.

	Mi mejor amigo.

	Luke. 

	Luke Taylor, el chico que me prometió que los piojos eran reales y que mataría a los monstruos bajo mi cama, era ahora un hombre, y me estaba besando. 

	Y chico, ese hombre podía besar.

	Por todas partes. Lo sentía en todas partes. Su beso era pura magia. Éxtasis puro y duro. El cosquilleo que empezaba en mis labios se extendía por mi piel hasta que cada parte de mi cuerpo vivía con su toque.

	Maldita sea. 

	Estaba dividida. Muy dividida. En mil pedazos. Ni siquiera eso era suficiente. 

	Enrosqué los dedos en el cuello de su camisa y tiré hacia atrás. No quería que se detuviera. Quería que siguiera besándome y que me cogiera aquí y ahora, en este maldito banco. 

	Pero esto me daba miedo.

	La forma en que exhaló contra mis labios me dijo que él sentía lo mismo.

	Era jodidamente aterrador.

	—Eres mi mejor amiga —susurró—. Y no puedo perderte, Aspen. Pero tampoco puedo ignorar el hecho de que me estás volviendo jodidamente loco. 

	—Entonces quizá no deberías —respondí, con la voz apenas más alta que la suya. 

	La puerta del patio se abrió de golpe. 

	—¡Aspen! No aguanto más a estas mujeres. Han pasado diez minutos y ya están cantando “It's Raining Men” en el viejo karaoke. ¿Cuánto han bebido? —preguntó Declan desde la puerta. 

	Luke se apartó un paso de mí y yo me impulsé fuera del banco, lanzándome a un lado de su cuerpo. 

	Declan hizo una pausa. 

	—Aún tienes diez minutos. Estás bien.

	—Está bien. —Me limpié las manos en la ajustada falda negra que llevaba—. Puedo encargarme de ellas. Ya terminamos.

	Mi jefe miró entre ambos con un brillo en los ojos. 

	—¿Estás segura?

	—Estoy segura. —No volví a mirar a Luke mientras volvía a entrar en el edificio—. Gracias. Yo me encargo.
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	La Variedad Es El Condimento De La Vida

	Luke

	 

	Vi a Aspen marcharse, corriendo hacia el bar como si hubiera encendido un fuego artificial y se lo hubiera metido por el culo, demasiado consciente de los ojos de Declan deslizándose hacia mí.

	Lo había visto. Sabía que lo había visto. Era imposible que el experto en cerveza, canoso y un poco barrigón, no lo hubiera visto. Incluso si no nos hubiera estado mirando, no se lo habría perdido. 

	Lentamente, levantó una ceja. 

	—Mejor si no digo nada, ¿eh?

	Hice una mueca y asentí. 

	—Es complicado.

	—Las mujeres siempre lo son, hijo. Llevo treinta años casado y aún no la he descubierto. —Sacudió la cabeza—. Ya lo resolverán.

	—Espero que tengas razón. —Hice una pausa—. No sé qué pasará si no lo hacemos.

	Dec dejó que la puerta se cerrara tras él y se acercó a mí. Apoyó su mano en mi hombro, apretándolo ligeramente. 

	—Escúchame, hijo. No existen las relaciones fáciles. Amistades, romances... da igual. Pero sé una cosa: las únicas relaciones que merecen la pena son las difíciles.

	—Suena como una maldita buena razón para quedarme soltero por el resto de mi vida.

	—Tu abuela no va a estar por aquí para cocinarte para siempre, chico.

	—Viviré en un apartamento sobre el garaje de Aspen cuando conozca a alguien con quien casarse.

	Se rio, apoyándose en el banco como acababa de hacer Aspen. 

	—Sí, seguro que lo harás. Mientras la ves feliz, enamorada y labrándose un futuro. Lo que acabo de ver definitivamente da peso a ese plan.

	Respiré hondo y me pasé los dedos por el cabello. 

	—Está bien, tal vez eso no funcione para mí en este momento.

	—Nunca va a funcionar para ti. No tengo que ser un genio para ver que sientes algo por mi chica. 

	—Sí, bueno, ella tampoco, considerando que acabo de besarla.

	—Por fin —respondió Declan—. Ha estado haciendo pucheros por aquí todo el día de mal humor. Le habría preguntado si necesitaba un tampón si mi mujer no me hubiera enseñado mejor que eso.

	Me reí, bajando la barbilla. Sí. Yo había pasado por eso. 

	—¿Puede este viejo darte un consejo?

	—Ya me ha dado algunos —respondí.

	—Muy bien, entonces quiero darte un poco más, maldito sabelotodo.

	Mis labios se torcieron en una sonrisa y lo miré. 

	—Muérdeme, viejo. Vamos. 

	—Te mordería si pensara que estas muelas pueden hacer algún daño —se rio entre dientes—. Muy bien, aquí va.

	—Suena como si estuvieras a punto de enviarme a una montaña rusa.

	—Estás a punto de enviarte a ti mismo en una, hijo —respondió Dec—. Esto es lo único que necesitas saber antes de llevar esto más lejos. Y déjame decirte, no es fácil estar casado. No es fácil ser soltero. No hay nada fácil en la vida, eso está claro.

	Me inquieté. Eso ya lo sabía. Nada de ser el mejor amigo de Aspen había sido fácil, ni siquiera la última semana.

	—Pero una cosa es segura —continuó—. El amor es fácil. Engañosamente. Amar a alguien es una de las cosas más fáciles que puedes hacer en tu vida, pero ¿poner ese amor en acción? Esa es la parte difícil. Decirle a alguien que lo amas es aterrador. Recordarle que lo amas puede ser un camino cuesta arriba. Demostrar que lo amas puede ser algo totalmente distinto.

	—No me estás vendiendo relaciones aquí, Dec.

	Me dio una palmada en el hombro, poniéndose de pie. 

	—El amor es fácil. Las relaciones son difíciles. Pero, si amas a alguien lo suficiente, nada es demasiado difícil por lo que luchar.

	—Yo no amo a Aspen.

	—Ah, es verdad. Los chicos de hoy en día besan por diversión. En mis tiempos, los besos significaban algo.

	Sí, bueno, ese beso significaba algo.

	Significaba que potencialmente acababa de arruinar veinte años de amistad.

	Dec me dio una palmada en la espalda y se levantó. 

	—Ya te darás cuenta, chico. Tienen demasiado entre ustedes como para dejarlo escapar. Sé sincero y nunca te equivocarás.

	Con eso, me dejó solo en el patio. 

	No pude evitar pensar que se equivocaba.

	Las verdades borrachas de Aspen eran la razón por la que estábamos en esta situación.

	A veces, la verdad no le hacía ningún maldito bien a nadie.
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	Mordí el taco que tenía delante. Esta noche mi apartamento parecía pequeño. Abuelita me había mandado tacos a casa después de pasarme por casa de mis padres después del trabajo, pero había algo en esta noche que me parecía vacío.

	Sabía lo que era.

	Hablaba con Aspen todos los días.

	Hoy no lo había hecho.

	Podías llamarlo como quisieras, pero había habido silencio desde que la besé ayer. 

	Ella había estado en silencio durante días, la verdad sea dicha. No habríamos hablado si no hubiera ido a verla al trabajo. Estaríamos en un limbo peor de lo que ya estábamos. 

	Aparté el taco. No tenía hambre. Sinceramente, me sentía mal. 

	¿Por qué la había presionado? ¿Por qué la había presionado a hablar de ello? Claramente había olvidado que había admitido que lo recordaba. 

	Si lo hubiera dejado. Si hubiera cerrado mi puta boca.

	Todo iría bien. 

	Me levanté, recogí el plato de la mesa y lo llevé a la cocina. Tiré los restos del taco a la basura y tiré el plato al fregadero. No sabía qué hacer conmigo mismo, así que me quedé allí de pie. 

	Hasta que llamaron a la puerta.

	—¡Luke, déjame entrar! —La voz de Blaire se coló por las rendijas. 

	Eché la cabeza hacia atrás. No. Blaire era la última persona a la que quería ver ahora. Era demasiado burbujeante para mi estado de ánimo. 

	—Vete —le grité.

	—¡Abre la puerta o la patearé! 

	Tristemente, sabía que no mentía. Por lo menos, lo intentaría hasta que finalmente la abriera.

	Con un suspiro, me acerqué al sofá. 

	—Está abierto. 

	La puerta se abrió y Blaire entró justo cuando mi culo tocaba el sofá. 

	—¿La besaste? —exigió, de pie junto a la puerta, agarrando el picaporte.

	La miré fijamente. 

	—La besé.

	—Gracias a Dios. —Cerró la puerta de un empujón y se acercó a mí—. Uno de ustedes tenía que hacer algo. 

	—¿Crees que es algo bueno? —Negué con la cabeza—. Eres una idiota.

	—No, tú eres el idiota. Los dos son unos idiotas. Es como meter gatos en una bañera. —Saltó al sofá y agarró la bolsa de papas fritas abierta de la mesa—. Te está ignorando. ¿Lo sabías?

	—No, ¿en serio? Creía que se había ido de expedición al Ártico y que por eso no me hablaba desde entonces.

	—No necesitas ser engreído conmigo, Luke. Lo creas o no, estoy aquí para ayudarte.

	—¿Eso es comiéndote toda mi comida?

	—No creo que un paquete de papas fritas constituya toda tu comida. —Hizo una pausa, con la mano metida en la bolsa—. Por otra parte, eres tú; así que probablemente lo sea.

	Le arrebaté la bolsa y metí la mano en ella. 

	—Vete a la mierda. 

	—O quieres mi ayuda o no la quieres.

	—No recuerdo haberte pedido ayuda.

	—De acuerdo. —Levantó las manos y se puso de pie—. Averigua cómo manejar esto por ti mismo.

	—Woah, woah… No dije que no la quisiera.

	Blaire se detuvo, poniendo las manos en las caderas y lanzándome una dura mirada. 

	—De acuerdo, pero vas a escucharme y no vas a discutir conmigo.

	—Dios. No sé si puedo hacer las dos cosas.

	—Bien. Me escucharás, pero aceptaré discusiones ocasionales y leves. 

	Asentí. 

	—Me parece bien. Siéntate.

	—De acuerdo. —Se quitó una liga de cabello de la muñeca, se la encajó y lo recogió en una coleta antes de sentarse—. Tienes que hablar con ella. Ahora.

	—Lo intenté. —Dejé la bolsa de papas fritas sobre la mesita y me quité las migas de los dedos—. La llamé esta tarde, pero me mandó al buzón de voz.

	—Estaba trabajando esta tarde. Tienen una fiesta de boda el fin de semana y Dec le dio la noche libre si iba y le ayudaba a organizar las cosas.

	—¿Está trabajando ahora?

	Blaire negó con la cabeza.

	—Entonces podría haberme llamado. —Encogí mis hombros—. No hay muchas más veces que pueda llamarla o perseguirla en el trabajo antes de que alguien piense que soy un acosador y me arresten.

	Se echó hacia atrás, suspirando. 

	—Es demasiado testaruda para su propio bien, pero ¿Luke? Sólo tiene miedo. Está avergonzada por lo que pasó, y no sabe qué decirte después de lo que le dijiste.

	—Le dije lo que sentía. Tenía que ser sincero con ella. Si hubiéramos sido sinceros el uno con el otro desde el principio, probablemente no estaríamos en esta situación.

	—No, probablemente sí. —Blaire hizo una pausa cuando la fulminé con la mirada—. ¿Qué? ¿Crees que el nivel de atracción que sientes hacia otra persona se basa en la sinceridad? Si fuera así, todos nos sentiríamos atraídos por nuestras madres. 

	—No, ellas mienten. Papá Noel. El Hada de los Dientes.

	—De acuerdo, bien, todos nos sentiríamos atraídos por nuestras palmas y vibradores. —Otra pausa—. Aunque...

	—No necesito saber nada de tu vibrador —dije rápidamente—. ¿A dónde quieres llegar con esto?

	—De acuerdo. —Metió los pies bajo el trasero y con el codo apoyado en el respaldo de mi sofá, apoyó la cabeza—. Tienes que hacerlo. Ve a su casa y sujétala contra la pared hasta que hable. Si todo lo demás falla, puedes follártela.

	—Estoy casi completamente seguro de que necesito su consentimiento para esa parte final.

	—Sí, bueno, te lo dará. Me contó cómo la besaste. Estoy bastante segura de que lo describió como un cuento de hadas.

	Levanté las cejas. 

	—Así que tienes que entrar en su apartamento, agarrarla y exigirle que te diga la verdad sobre lo que siente.

	—Jesús, Blaire, ves demasiadas películas. —Me levanté y fui a la cocina a por una cerveza. 

	—Sí, excepto que no quiero esa mierda romántica. Prefiero cuando la gente muere. —Resopló, mirando por encima de su hombro—. ¿Sabías que Tom y yo terminamos hace seis meses?

	—A mí me parece que están bastante juntos —dije secamente.

	—Lo estamos. No duró mucho. ¿Sabes lo que hizo cuando lo mandé a la mierda y salí furiosa de su apartamento? Me siguió hasta mi auto, me empujó contra él y me dio un beso de muerte hasta que lo perdoné.

	—Blaire, eso no es una ruptura. Eso eres tú teniendo un ataque de perra.

	—Le dije que se muriera y se fuera al infierno.

	—De nuevo, esa eres tú teniendo un ataque de perra.

	—Ese no es el punto. La cuestión es que vino a por mí. No estaba dispuesto a dejarme ir.

	—Una grave falta de juicio, dado que acababas de pedirle que ardiera en el infierno.

	Encogió sus hombros. 

	—Aun así. Escúchame. Él me quería. Vino por mí. Si de verdad quieres cambiar tu situación con Aspen, quedarte sentado esperando a que su cabezota venga a ti no va a cambiar nada. Lo único que va a hacer es que la pierdas. Tienes que tomar las riendas de la situación. 

	Di un largo trago a mi cerveza y me apoyé en la encimera de la cocina. Sabía lo que decía. Sabía, en el fondo, que tenía razón. Tenía que volver a por ella y resolver esto de verdad, pero era difícil.

	Tenía miedo. 

	No quería perder a mi mejor amiga. 

	—Luke. —Blaire se levantó y caminó hacia mí, agarrando la parte superior de mis brazos—. Sé que tú también tienes miedo. ¿Pero de qué tienes más miedo? ¿De ir hasta allí y descubrir que eres el único que se siente así? ¿O tienes miedo de perderla de tu vida para siempre?

	No contesté. 

	—Está bien. —Dio un paso atrás y respiró hondo—. Como mejor amiga de ambos, hice mi trabajo aquí. —Levantó las manos y recogió su bolso de la mesa—. Hablamos mañana. 

	Se marchó con un gesto de la mano y me quedé mirándola. 

	Tenía razón.

	Odiaba que Blaire tuviera razón.

	Dejé la botella en la encimera y me dirigí a la puerta, donde estaban mis zapatillas. Metí los pies en ellas y agarré las llaves del lateral, sin pararme a cerrar la puerta tras de mí. 

	Bajé las escaleras más rápido que nunca. Mi camioneta estaba a pocos metros de la puerta, subí y arranqué el motor antes de cerrar la puerta.

	Sonaron dos golpes en mi ventanilla.

	La bajé.

	Blaire tenía una ceja levantada. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Si esto sale mal, me llevo tu culo conmigo —le advertí, poniendo la camioneta marcha atrás.

	Se rio y se apartó de mi camino. 

	—Y nos hundiremos. Totalmente de acuerdo.

	Le sonreí, volví a subir la ventanilla y salí del espacio, listo para partir. 

	—¡Espera! ¡Tengo una idea! —Corrió hacia mí y abrió la puerta del acompañante—. No abrirá la puerta si sabe que eres tú.

	—¿Y tu auto?

	—Caminé. Su casa está más cerca de la mía que la tuya. Piensa que me llevas a casa a medias a cambio de que yo te lleve a su apartamento.

	—No voy a trepar por una ventana.

	—Nada tan tonto —dijo Blaire—. Aunque, he trepado por un par después de malas citas. Pero no, voy a llamar y decirle que soy yo, y luego huir.

	—¿Y dejar que me enfrente a su ira?

	—Oye, si esto sale según lo planeado, podrías tener sexo al final de la noche.

	—Y si sale mal, podría ser castrado.

	—Los orgasmos pueden tener un precio. El de Aspen te va a salir caro después de lo que hiciste. —Dio dos golpecitos en el salpicadero—. ¡Vamos! 

	Ya me estaba arrepintiendo.
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	El Helado No Lo Cura Todo

	Aspen

	 

	Me quedé mirando la cubeta de Ben and Jerry's que tenía delante. 

	Estos dos me habían hecho bien. Habían sido mis amigos durante incontables periodos, malas citas y rupturas. 

	Pero, esta noche, hoy, simplemente no me servían. 

	Aparentemente, no había remedio para tener sexo con tu mejor amigo, emborracharte, admitirlo y que te besara.

	No es que me sorprendiera. Era una situación complicada. 

	Volví a taparla y con un suspiro, me levanté para volver a meterla en el congelador. 

	Toc toc.

	—No hay nadie en casa —grité, volviendo a colocar la cubeta en su sitio en la estantería y cerrando la puerta del congelador. 

	—Sí, eso disuadirá a un asesino con hacha —gritó Blaire desde el otro lado—. Déjame entrar, Asp. Vengo de la casa de Luke.

	—No quiero hablar de él.

	—No tienes que hacerlo. Promesa.

	Suspiré de nuevo y desbloqueé la puerta, abriéndola. 

	No era Blaire.

	Era Luke. 

	Parpadeé.

	—Que conste —dijo, levantando las manos—. No fue idea mía.

	—Voy a matarla. —Solté la puerta y volví a entrar. Como no se movió, le dije—: ¿Vas a entrar o no? Me imagino que no viniste aquí para quedarte en el pasillo toda la noche.

	Luke entró en mi apartamento y cerró la puerta tras de él. 

	—Realmente tenemos que hablar de esto.

	—¿Quieres una copa? —Saqué la botella de tequila de la esquina de la encimera y un vaso de chupito. 

	—Basándome en la historia reciente, voy a decir que no.

	—Como quieras. —Me serví un chupito y me lo tomé—. Me imagino que no puede ser mucho peor a estas alturas.

	—Aspen...

	Tomé un segundo trago y al instante me arrepentí. Quemaba. 

	—No, mira. Escúchame. Nos emborrachamos y tuvimos mal sexo que, aparentemente, ambos recordamos a pesar de pensar lo contrario…

	—Sí, estoy bastante seguro de que todavía salgo peor después de esa noche.

	—Entonces, tengo sueños sucios contigo porque, aparentemente, te ves muy bien desnudo y mi subconsciente apostó con mi cerebro despierto que eras mejor en la cama de lo que las copiosas cantidades de tequila me hacían creer.

	—Estoy de acuerdo con tu subconsciente.

	—Entonces, me emborracho y te digo que recuerdo lo malo que fue, cómo eras un bonito tap-tap-chorrear, pero ¿Luke? ¡No se lo digas a Luke! —Agarré con fuerza el cuello de la botella de tequila—. Entonces, apareces en mi trabajo, me dices que me deseas y me besas como si fuera el final de una puta película de Disney. 

	—Probablemente el mejor cumplido que he recibido en mucho tiempo sobre mis besos.

	—¡Luke! 

	—¿Qué? —Echó los brazos a un lado—. ¿Qué quieres que te diga, Aspen? Desde el domingo, has estado escondiéndote e ignorándome. ¿Quieres que me pare aquí y te diga que lamento haber sido sincero contigo? ¿Qué lamento haberte besado? Porque no lo siento y no lo siento. Lo único que quiero es averiguar qué demonios hacemos ahora, ¡pero no puedo hacerlo porque te escondes como una niña!

	Mis cejas se levantaron. 

	—¡No soy una niña! 

	—¡Entonces, actúa como tal! —Pasó los dedos por su cabello—. Eres mi mejor amiga. ¿Crees que me gusta esta situación? No me gusta, pero quiero arreglarla.

	Lo fulminé con la mirada.

	—Incluso ahora, delante de mí, no puedes hablarme. ¿Por qué no puedes ser sincera?

	—Porque… —dije, bajando la mirada—. Tengo miedo de que ser honesta signifique perderte, de una forma u otra.

	—Ahora, estamos llegando a alguna parte. —Se apoyó en el otro lado de la isla, presionando sus manos planas contra la parte superior de la misma—. ¿Por qué? 

	—Porque eres mi mejor amigo —respondí suavemente, llevando mi mirada al encuentro de su mirada azul brillante—. Y no veo ninguna salida a esta situación en la que volvamos a la normalidad.

	—No hay manera —dijo Luke, sin apartar su mirada de la mía—. No hay forma de que volvamos a antes de acostarnos, Aspen. No a menos que uno de nosotros adquiera de repente una máquina del tiempo. ¿Tienes una de esas?

	—Si la tuviera, no estaríamos teniendo esta conversación. —Volví a tapar la botella de tequila y la coloqué en el otro mostrador.

	Sus labios se movieron hacia un lado, iluminando sus ojos. 

	—Lo mismo. No podemos ignorar esto. Sé lo que quiero hacer, pero necesito que me digas adónde quieres ir a partir de ahora.

	Me mordí el interior del labio inferior, desviando mi mirada de él. 

	A decir verdad, no había dejado de pensar en besarlo desde que me había besado. Quería volver a hacerlo, pero las implicaciones me aterrorizaban. 

	Teníamos una relación fácil. Nos llevábamos a las bodas familiares. Salíamos todo el tiempo. Nos ayudábamos mutuamente en las malas citas. Veinte años de amistad nos habían colocado en un status quo cómodo. 

	Volver a besarnos sería un giro del que no sabía si podríamos desenredarnos. 

	—¿Y bien?

	Retorcí los dedos delante de mí. 

	—No... quiero que las cosas cambien —dije despacio y en voz baja—. Pero eso no significa que no sienta que está cambiando.

	—Está cambiando. Quiero decir, hace tres semanas todavía eras la niña de mejillas regordetas a la que protegía de los chicos.

	Sonreí.

	—Ahora... —Suspiró y bajó la barbilla. 

	Sí. Eso lo resumía todo. 

	—A lo mejor es sólo una picazón. —Me mordí el labio—. Tal vez es sólo curiosidad por nuestra parte. Quiero decir, lo que realmente hicimos no fue sexo. Realmente no tuvo una conclusión satisfactoria.

	—No para ti. —Señaló.

	—¿En serio? ¿Crees que fue satisfactorio?

	Levantó las manos. 

	—No importa. Continúa.

	—Gracias. —Crucé hasta la refrigeradora y cogí una botella de agua—. Es un cabo suelto. No lo atamos. Como... la mayoría de las veces cuando tienes sexo, o estás en una relación, o es claramente una aventura de una noche.

	Lentamente, Luke asintió. 

	—Tiene sentido. 

	—Lo nuestro fue un revolcón de borrachos que, honestamente, apenas califica como eso. 

	—¿Qué estás diciendo?

	¿Qué estaba diciendo? Excelente pregunta. No estaba muy segura. 

	—Yo, um, no lo sé. —Me moví un poco hacia un lado—. Pero creo que estoy diciendo que o trazamos una línea con lo que pasó o... no lo hacemos.

	Arqueó una ceja y sus labios se fruncieron con ella. 

	—¿Estás sugiriendo que tengamos sexo?

	Chico, esto era incómodo. 

	—Tal vez. Un poco. —Hice una mueca y jugueteé con el dobladillo de mi camisa—. Mira, creo que lo que sentimos es pura curiosidad y la única forma de parar esto... —Hice un gesto entre nosotros—. Es decir que nunca sucederá o simplemente hacerlo.

	—Sólo hazlo, dice ella. Como si fueras a limpiar un inodoro.

	—Bueno, el sexo implica sumergirse un poco. Como limpiar un inodoro.

	Apretó la mano contra su frente. 

	—Por favor, no vuelvas a usar las palabras “sexo” y “sumergirse” en la misma frase nunca más.

	—Intento hacerlo un poco menos incómodo.

	—¿Qué? ¿Comparando el sexo con limpiar un inodoro? No está funcionando, Asp. Lo estás haciendo raro.

	—Tú sacaste el tema del inodoro. Además, toda esta situación es rara. No puede ser más rara.

	—Sí que puede.

	—¿Cómo?

	—¡Contigo comparando el sexo con limpiar un inodoro! —se rio, acercándose a mí. Me quitó la botella de agua de los dedos y me acercó la cara. Sus palmas eran ásperas contra mis mejillas y sus dedos acariciaban mi cabello—. Sé lo que quiero, ¿de acuerdo? Quiero llevarte a tu habitación y demostrarte que soy mucho más que tap-tap-chorrear.

	—Nunca voy a olvidar esa frase, ¿verdad?

	—Sí, bueno, yo nunca dejaré de ser el tap-tap-chorrear, así que estamos a mano. —Le brillaron los ojos—. Pero no voy a obligarte a hacer nada que no quieras. Sólo quiero acabar con esta incomodidad. Depende de ti.

	Gemí, inclinándome hacia él. Riéndose, rodeó mis hombros con sus brazos y me abrazó con fuerza.

	¿Por qué tenía que poner esto sobre mí? ¿Por qué no podía elegir por mí? Ser adulta era una mierda. Cuando eras niña, no tenías que asumir la responsabilidad de las malas decisiones. Era sólo: ¡Oh, ella aprenderá!

	Sí, bueno, yo no lo hice.

	Respiré hondo y me alejé de él. 

	—De acuerdo. Hagámoslo. Tengamos sexo.

	Sus cejas se levantaron. 

	—¿Estás segura?

	—Sí. Hagámoslo. —Asentí—. Creo. 

	—Tú crees. Eso no es estar segura.

	—Bueno, creo que estoy segura. Eso es algo seguro.

	—Aspen, si tenemos sexo y resulta que no es curiosidad ociosa, que hay algo más aquí, no podemos volver atrás de eso.

	Mierda. Mierda. 

	—No estoy segura.

	—De acuerdo, ven aquí. —Agarró mi mano y me atrajo hacia él—. Déjame ayudarte con eso.

	Antes de que pudiera preguntar cómo, me acarició la nuca y acercó mis labios a los suyos. Mi corazón dio un vuelco y mi cuerpo reaccionó mucho antes que mi cerebro. 

	Mi cerebro seguía atascado en la posibilidad de que hubiera algo más que curiosidad cuando mis manos se aferraron a su camisa.

	Besarlo era fácil. Extrañamente. Sus labios eran suaves, cálidos y carnosos y sabían ligeramente a cerveza y tacos. En cualquier otra persona, eso habría sido una combinación nada sexy, pero en él...

	Me estaba volviendo loca. Sobre todo, porque ahora tenía mis brazos alrededor de su cintura y su lengua acariciaba mi boca. 

	Lo dejé entrar y acerqué mi cuerpo al suyo. Tenía la mano extendida en la parte superior de la espalda y la otra me acariciaba el culo y me sujetaba a sus sólidos abdominales. 

	En mi piel estallaron fuegos artificiales. Lo único que sentía era a él y la forma en que me besaba, la forma en que me estrechaba contra él y lo mucho que me deseaba.

	Su polla estaba dura y me oprimía el estómago. Las punzadas de deseo que había resistido se apoderaron de mí al sentir eso, y supe que habíamos cruzado la línea.

	Ya no había vuelta atrás.

	Me aparté de él. Estaba sonrojada y me ardían las mejillas. Sentía un cosquilleo en la barbilla por el roce de su barba. 

	No dije nada.

	Simplemente lo tomé de la mano y tiré de él hacia mi habitación. En cuanto cruzamos la puerta, le agarré del cuello de la camiseta y volví a besarlo.

	Las manos de Luke se dirigieron inmediatamente a mi culo, tirando de mí contra él. Ambos nos tambaleamos hacia la cama.

	—Quítate los zapatos —murmuré contra sus labios—. Y los calcetines. No voy a acostarme con alguien que lleva calcetines. 

	Se echó a reír, deslizó las manos hasta mis caderas y se echó hacia atrás para mirarme. 

	—Sabes, si no sintiera lo mismo por los calcetines durante el sexo, me molestaría que nos interrumpieras para decir eso.

	Levanté el dedo, me senté en el borde de la cama y me quité los calcetines. Los agité delante de él, sonreí y los tiré a un lado.

	—Qué sexy. —Puso los ojos en blanco antes de quitarse los zapatos y hacer lo mismo con los calcetines—. ¿Ya estás feliz?

	—No. Quítate la camiseta.

	—Eres exigente.

	—Puedo ser exigente. 

	Riéndose de nuevo, agarró la parte inferior de su camisa y la tiró por encima de su cabeza, revelando su cuerpo bronceado y musculoso.

	En serio. 

	¿Estaba esculpido? ¿No debería estar en un museo?

	—¿Aspen? ¿Puedes dejar de mirar? Tengo veinte centímetros de polla impacientándose.

	Mi mirada bajó hasta su erección. 

	—¿De verdad? ¿veinte centímetros? ¿La media no es de unos quince?

	Sonrió con satisfacción. 

	—Estoy por encima de la media.

	—Sí, bueno, eso lo veremos muy pronto.

	—Jesús, hablas mucho para una mujer que acaba de arrastrarme a su dormitorio. —Me agarró de las manos y me levantó de la cama.

	—Sí, bueno, yo...

	Me besó para callarme. 

	—Cállate y quítate la camiseta. 

	Antes de que pudiera moverme, agarró la parte inferior de mi camiseta de tirantes y tiró de ella hacia arriba, obligándome a levantar los brazos para que pudiera quitármela.

	—Ahora, de verdad, deja de hablar. —Volvió a besarme y me empujó hacia la cama. Chillé al caer sobre el colchón y reboté, pero acalló cualquier protesta cuando se inclinó sobre mí, deslizó una pierna entre las mías y cubrió mi boca con la suya. 

	Mis dedos dibujaron patrones arriba y abajo de su espalda mientras nos besábamos, y cuando movió su boca por el lateral de mi cuello, me pareció lo más natural del mundo. 

	Dejé de lado la rareza de que fuera Luke, mi mejor amigo, y me entregué al momento.

	No tardó nada en bajar por mi cuerpo y agarrarme por la cintura de mis pantalones cortos. Ya respiraba entrecortada y agitada, así que no dudé cuando me los pasó por los tobillos y volvió por mi ropa interior. 

	Entonces, maldita sea, estaba desnuda y su cara estaba entre mis piernas. 

	Jadeé al primer contacto entre su lengua y mi clítoris. Fue como si alguien hubiera encendido una chispa en mi interior, y para cuando me separó las piernas por completo con sus manos, podía oír la sangre bombeando dentro de mis oídos. 

	Se tomó su tiempo, manejando su lengua como un arma, jugueteando conmigo una y otra vez. Sabía exactamente lo que hacía, y me retorcí de placer cuando deslizó un dedo dentro de mí, ajustando la cabeza para tener espacio.

	Mis caderas se sacudieron. Mi corazón se desbocaba contra mis costillas. Apenas podía controlar la respiración mientras él me llevaba al límite, añadiendo más y más presión con su lengua hasta que perdí el control. 

	Aferré las sábanas y arqueé la espalda mientras el placer me invadía. Sabía que estaba temblando. Tenía calor por todas partes y no podía pensar. Era una neblina que se apoderaba de mi mente y, mientras me tapaba los ojos con un brazo, oí vagamente el abrir y cerrar de un cajón y algo que se movía.

	No me di cuenta de nada hasta que Luke se inclinó sobre mí, deslizándose fácilmente entre mis piernas. Se rio por lo bajo y acercó sus labios a los míos. Sabían un poco a mí, pero aun así rodeé sus caderas con las piernas para forzarlo a entrar en mí.

	Tenía el cerebro hecho papilla, pero el cuerpo estaba despierto. 

	Metió la mano entre nosotros, rozando mi clítoris con el pulgar y me penetró. Estaba tan mojada que no me resultó muy difícil, pero se tomó su tiempo mientras me penetraba con suavidad y mis caderas se inclinaban hacia arriba. 

	Me besó mientras se movía dentro de mí, con movimientos largos y lentos que resultaban exasperantes y sensuales al mismo tiempo. Su lengua luchaba con la mía al ritmo de sus embestidas y, cuando el primer gemido salió de mis labios, lo sentí sonreír.

	Pequeño bastardo presumido.

	Una de sus manos recorrió mi cuerpo, deslizándose por mi muslo y volviendo a subir. Su toque estaba al rojo vivo y no tardé en ser víctima de otro orgasmo que crecía en mi interior. Cuanto más rápido me follaba Luke, más rápido llegaba. 

	Mis uñas estaban en su espalda mientras me agarraba a él para salvar mi vida. No quería que parara. Quería; necesitaba que siguiera, que siguiera moviéndose, que siguiera aumentando la presión antes de que me volviera loca de tanto esperar. 

	Y así lo hizo.

	Se sentó, me agarró de las caderas y así me folló aún más profundamente. Sabía que sus ojos estaban clavados en mí, ardiendo de deseo, pero no pude aguantar más.

	El orgasmo me llegó igual que el primero, golpeándome con un placer intenso que nunca había sentido. 

	El gemido de Luke atravesó el mío y me penetró con fuerza; luego se detuvo, soltando su agarre en mi culo para inclinarse hacia delante y apoyar la frente en mi hombro. 

	Nos quedamos así un minuto, recuperando el aliento, con él aún dentro de mí y yo tapándome los ojos mientras me recuperaba.

	—Gracias por mutilarme los hombros —suspiró, levantando ligeramente la cabeza.

	—De nada —le susurré—. Gracias por resultar estar por encima de la media en la cama.

	Se rio, con un sonido grueso y ronco, mientras apretaba su cara contra mi cuello. 

	—Bueno, ahora sabes que no mentía. —Me besó el cuello y se levantó, separándose lentamente de mí—. ¿Quieres ducharte primero o lo hago yo?
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	Grinchs y Banshees… Y La Mañana Después 

	Aspen

	 

	Me até la cinta alrededor de la parte inferior de la trenza mojada y sacudí la cabeza desde mi posición en la isla de la cocina. Estaba sentada en medio de ella, con las piernas cruzadas, rodeada de comida. 

	—Es absolutamente imposible que Voldemort derrote a Harry.

	Luke arqueó una ceja y agarró un puñado de papas fritas. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—Hay literalmente siete libros y ocho películas sobre cómo Voldemort no podría matar a Harry Potter.

	—De acuerdo, pero si Harry no fuera el maestro de la muerte...

	—Ahora te estás agarrando a un clavo ardiendo. —Volví a sacudir la cabeza y cogí un pedazo de pizza—. Tu argumento no tiene ningún mérito. Ríndete.

	—Nunca me rindo. No contra ti.

	—Lo sé. Eres un idiota. No puedes ganar una discusión contra mí. —Arranqué un bocado de pizza—. Acéptalo. 

	—Te ves muy caliente, hablando con la boca llena.

	—Te tiraría esta pizza si no me estuviera muriendo de hambre. 

	Resopló, agarrando su propio pedazo. 

	—No, no lo harías. Nunca te he visto tirar comida. Nunca.

	—La comida es sagrada. Nunca debería tocar el suelo.

	—No lo haría. Yo la atraparía. Estoy totalmente de acuerdo contigo. 

	Mordí el último trozo de la rebanada que tenía salsa y tiré la corteza a la caja. 

	—Da igual. Aun así, Voldemort nunca podría vencer a Harry. No me importa lo que digas, tengo razón.

	—Claro que tienes razón. —Encogió sus hombros y mojó unas papas fritas en la tarra de ranch antes de metérselas en la boca—. Siempre tienes razón. Excepto por mis habilidades en la cama.

	—Te ves muy caliente, hablando con la boca llena —le respondí con sus propias palabras—. ¿Y de quién es la culpa de que pensara que tenías la habilidad de un adolescente virgen? Apenas eras la estrella porno del año hace dos semanas.

	Se rio, atragantándose con las papas fritas. Se golpeó el pecho con el puño hasta que pudo volver a hablar. 

	—¿Estrella porno del año? Yo no iría tan lejos. A menos que tuvieras una cámara de vídeo secreta ahí dentro...

	Lo señalé. 

	—Sólo te dejé entrar porque pensé que eras Blaire.

	—Sí que me dejaste entrar.

	Con las mejillas encendidas, parpadeé. 

	—Tu juego de palabras no tiene gracia.

	—Creí que tuvo. —Sonrió.

	—No hay cámara de vídeo. —Volví a encauzar la conversación—. Dije que estás por encima de la media, no te pongas engreído.

	—Acabas de decir que soy mejor que al menos el cincuenta por ciento de la población masculina. ¿Cómo no voy a ponerme engreído?

	—Porque según ese cálculo, al menos el cuarenta y ocho por ciento de la población podría ser potencialmente mejor en la cama que tú.

	Sacudió la cabeza, tirando su propia corteza en la caja. 

	—Vaya, Asp. Tú sí que sabes cómo engrandecer a un hombre. 

	Me eché hacia atrás y alcé las cejas. 

	—Acabo de correrme dos veces en quince minutos y te arañé la espalda. Creo que ya no necesito alimentar tu ego.

	—Los egos siempre necesitan ser alimentados.

	—También los trolls de internet, pero eso no significa que debas servirles una cena de tres platos. 

	—Entendido.

	Sonreí, descrucé las piernas y las estiré. Luke agarró más papas fritas y volvió a mojarlas mientras yo buscaba el agua que había abierto, pero no bebido hacía un rato. 

	Permanecimos sentados en amigable silencio durante unos minutos antes de que yo dijera: 

	—Ahora es diferente, ¿verdad? 

	Luke deslizó lentamente su mirada hacia mí. 

	—Sí. Es diferente. 

	Apoyé los pies en el taburete junto a él y jugueteé con la botella. 

	—No fue curiosidad, ¿verdad?

	—¿Crees que lo fue?

	Lo miré. Le miré de verdad. Tenía el cabello oscuro revuelto y revuelto sobre la cabeza. Sus ojos azules eran suaves pero curiosos, y la barba incipiente que oscurecía su mandíbula era lo suficientemente larga como para rogarme que pasara los dedos sobre ella. 

	Y... negué con la cabeza. 

	—Yo tampoco —dijo Luke en voz baja. 

	—¿Qué quieres hacer?

	—No lo sé —respondió—. ¿Y tú?

	—No. Quizá deberíamos haber pensado esto un poco más antes de... ya sabes.

	—¿Antes de follarte hasta el olvido?

	—No salí del dormitorio, ni siquiera llegué lo suficientemente lejos en órbita para llegar al olvido. Cálmate, Shrek —me reí. 

	—¿Shrek? Mierda. Otra vez no lo de la cara de sexo. —Sacudió la cabeza. 

	—¿Qué? —Sonreí, inclinándome hacia delante y apoyando los brazos en las rodillas—. Es verdad. Tu cara de sexo es un cruce entre Shrek y el Grinch, sólo que no tan verde. Pero totalmente igual de peluda hoy. —Alargué la mano y le hice cosquillas en la barbilla.

	Me apartó la mano. 

	—No vamos a hablar de caras sexuales. No te gustará lo que tengo que decir de la tuya.

	—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo mi cara de sexo?

	—Bueno... Te pareces un poco a una banshee4.

	—¿Una banshee? —Mi voz subió varias octavas—. ¿Una maldita banshee? 

	Sus labios se curvaron hacia arriba mientras luchaba contra su sonrisa. 

	—Sí. Ya sabes, los ojos muy abiertos, la boca en forma de “o”... 

	—¿Una banshee? —No podía creer que me estuviera llamando banshee. O más específicamente, mi cara de sexo. 

	—¿Por qué estás tan ofendida? ¡Me llamaste una mezcla entre Shrek y el Grinch! 

	—Sí, bueno... —Me detuve—. Eres injustamente guapo en un día normal, así que sólo cabe que tu cara de sexo sea súper fea.

	Sonrió. Era el tipo de sonrisa que le llegaba a los ojos y los hacía brillar... y me revolvía el estómago.

	Era inquietante. 

	El revoloteo, no la sonrisa.

	—¿Crees que soy injustamente guapo? 

	—Ugh. —Me deslicé fuera de la isla—. ¿Eso fue lo que sacaste de eso? ¿No podías concentrarte en la parte de “super fea”?

	—No. Eso no le hace ningún bien a mi ego. ¿Por qué iba a concentrarme en eso?

	—Por supuesto. —Sacudí la cabeza—. ¿Por qué ibas a hacerlo?

	Se rio y se levantó, limpiándose los dedos en una servilleta. 

	—Se está haciendo tarde. Debería irme. Mañana tengo que trabajar. 

	Hice una pausa, dándome la vuelta. 

	—Tú no... quiero decir, no es como si nunca te hubieras quedado aquí antes.

	Arqueó una ceja. 

	—¿Me estás pidiendo que me quede?

	—No. —Me enfadé—. Digo que no tienes que irte si no quieres.

	Luke se acercó a mí y se detuvo a pocos centímetros. 

	—Si quieres que me quede, dilo.

	Crucé mis brazos para poner una pequeña barrera entre nosotros. 

	—No voy a decirlo.

	—Entonces, ¿quieres que me vaya?

	—¿Por qué eres tan torpe? Quédate o vete. Tú eliges. —Le di un puñetazo en el pecho—. Pero yo me voy a la cama. Estoy cansada.

	—¿Sí? —Su sonrisa era ladeada—. ¿Lo estás?

	Chasqueé la lengua y me dirigí a mi habitación. 

	—Como quieras. Haz lo que quieras.

	—Voy contigo. Esta vez no será tan incómodo cuando me despierte con una erección.

	Le lancé una mirada por encima del hombro y saqué una camiseta y unos pantalones cortos para dormir. 

	—Eso nunca va a ser incómodo.

	Encogió sus hombros y se quitó la camiseta. 

	—Quizá para ti.

	Oy. ¿Por qué había abierto mi bocota?
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	—¿Recuerdas que Abuelita dijo que tenía que casarme con una mujer que supiera cocinar?

	Miré a Luke, haciendo una pausa con mi panqueque en la espátula. 

	—Ten mucho cuidado.

	—Creo que podría casarme contigo —dijo, cogiendo la botella de sirope—. Estás caliente, eres buena en la cama y sabes cocinar. Es como la trifecta mágica. Además, ya nos conocemos. 

	—Eso no es nada superficial. —Deslicé mi panqueque en el plato y me uní a él en la isla. 

	—¿Qué? Apariencia, sexo y comida. Eso es todo lo que un hombre necesita en una esposa.

	—Error. También necesita que ella tenga la paciencia de una santa si ese es el tipo de estupideces que tiene que escuchar.

	—Ah, mierda, sí. —Hizo una pausa—. Bueno, eso te deja fuera de juego.

	Lo miré de reojo y me metí una tira de tocino en la boca. Qué imbécil. No sabía cómo habíamos pasado de tener sexo a que decidiera casarse conmigo.

	Estaba claro que pensaba con la polla y con el estómago.

	No era una combinación muy inteligente.

	—Detén eso, puedes hacerte tu propio café —le dije, levantándome para ir a la cafetera.

	—¿Por qué? ¿El comentario de la trifecta, o la parte en la que dije que no tienes paciencia?

	—Por las dos cosas, idiota. —Le di al botón de la cafetera—. Y no, no puedes usar una de mis tazas de café para llevar sólo porque llegas tarde al trabajo.

	—Ah, mira. ¿Quién necesita casarse? Llevamos años casados. Es bueno saber que volarte la cabeza no ha cambiado tu actitud hacia mí.

	—Jesús, Luke, si hubiera sabido que tener sexo contigo te convertiría en un imbécil de colegio, habría mantenido las piernas cerradas.

	Se atragantó con su jugo. 

	—Había olvidado lo agradable que eres por las mañanas.

	Acunando mi taza de café, me di la vuelta, mirándolo por encima del borde.

	—También eres hermosa por las mañanas.

	—Deja de adularme. —Escondí mi sonrisa detrás de la taza—. No funciona.

	Dobló un panqueque en dos y arrancó un bocado. 

	—¿Entonces por qué sonríes?

	—No hables con la boca llena. Es asqueroso.

	—Tú lo hiciste anoche.

	—Es mi apartamento. Puedo hacer lo que quiera. —Le saqué la lengua y me dirigí a la puerta principal para responder a la llamada. Giré la llave y la abrí de un tirón.

	Mierda.

	—Puedes irte a la mierda —le dije a Blaire—. Traidora. 

	—Sí, sí, da igual. —Me empujó a un lado, entrando furiosa en mi apartamento. 

	Apenas tuve la oportunidad de estabilizarme antes de que se detuviera. 

	Una gran sonrisa se dibujó en su cara cuando vio a Luke sentado en mi isla. 

	—Veamos. Cabello mojado, ropa de ayer, comida suficiente para dar de comer a quinientos... Hola, zorra.

	—Hola —dijo Luke, asintiendo mientras cogía otra tira de tocino. 

	Mis mejillas se encendieron cuando los ojos de Blaire se encontraron con los míos. 

	—Ahora no… —dije en voz alta—: ¿Café?

	—Oh, ¿así que a ella le dan café, pero a mí no? —Luke me señaló con su pedazo de tocino con una mirada molesta en su cara.

	—Sí. Ella no piensa con la polla y el estómago. —Le arrebaté el tocino y me lo metí en la boca. 

	—¿Compartiendo comida? —preguntó Blaire, dejando el bolso en el suelo—. Qué romántico.

	—Ya sabes dónde está la máquina de café. —Volví hasta mi taburete en la isla y me senté—. No tengo por qué aguantar esta mierda de ustedes dos. 

	Me sacó dedo medio y se acercó a la máquina. 

	—Te haré un café, Luke. Estás claramente agotado. ¿Fue una noche larga?

	La fulminé con la mirada.

	—No. Estaba dormido a las once y media —respondió—. Es que me gusta el café con tocino por las mañanas. 

	—Probablemente ni siquiera tengas tocino en la refrigeradora —murmuré en mi taza.

	—Correcto. No tengo. —Me dedicó una sonrisa—. Por eso me quedé aquí anoche. Para que me dieras de comer.

	—Sí —dijo Blaire, sacando una taza de la máquina—. Por eso te quedaste. 

	La fulminé con la mirada un poco más. 

	Luke se terminó su jugo y se levantó. 

	—No te preocupes por mi café, Blaire. Tengo que ir a casa a cambiarme antes del trabajo. Tomaré una taza ahí.

	Era más listo de lo que creía. Claramente vio que estaría más cómoda sentada en un cactus que en esta conversación.

	—¿Te vas tan pronto? —Los ojos de mi mejor amiga brillaron al darse la vuelta. 

	—Va a darle un puñetazo a alguien si no lo hago y ya que no estoy siendo un idiota, prefiero que seas tú. —Sonrió, agarrando su teléfono y las llaves de la isla y girándose hacia mí—. ¿Te llamo luego?

	—Trabajo —le dije.

	—De acuerdo, ¿te veré más tarde?

	—Dada tu costumbre de aparecer, probablemente lo harás. —Sonreí a medias—. Hasta luego.

	Me guiñó un ojo, me tiró del cabello y saludó a Blaire con la mano mientras se iba. La puerta se cerró y el sonido de ella cerrándose contra el marco pareció resonar en mi silencioso apartamento.

	Blaire no dijo nada durante un buen minuto. Simplemente se quedó allí, apoyada en la encimera, sosteniendo su taza de café delante de ella para poder soplar. Me observaba como un halcón.

	Un halcón que quería que le diera un puñetazo en la cara.

	Mastiqué mi tocino, esperando a que ella dijera la primera palabra. Normalmente lo hacía. El primero y el último era su modus operandi. Por eso era aún peor discutir con ella que conmigo. 

	—Así que… —dijo finalmente después de unos minutos de espera—. Te acostaste con él, ¿eh?

	—Hicimos un experimento —respondí—. Queríamos ver si nos sentíamos como nos sentíamos porque el primer... accidente... fue muy malo.

	—De acuerdo, uno: no fue un accidente. Dos: no hiciste un experimento. Te acostaste con él. 

	—¡Fue un experimento! Tuvimos sexo puramente para ver si queríamos hacerlo sólo por curiosidad o porque había... algo... ahí. 

	—¿Y?

	—¿Y qué?

	—¿Hay algo ahí?

	Hice una pausa. 

	—Yo creo que sí. O eso o los dos orgasmos me los dio la brujería.

	—¿Dos? Espera. —Blaire dejó su taza—. Ni siquiera pudo poner en marcha tu motor la primera vez, y sin embargo esta vez, ¿te corres como si tuvieras un botón de orgasmo en el culo?

	Encogí mis hombros. 

	—No lo sé, pero no me voy a quejar.

	—Sabio. Probablemente ya te quejaste bastante en las últimas doce horas. 

	Escupí mi café sobre los panqueques sobrantes mientras ella se reía. 

	—Da igual.

	—¿Y ahora qué?

	Volví a encoger mis hombros, me levanté y llevé el plato de panqueques a la papelera. 

	—No lo sabemos.

	—¿No lo saben? Mira, Asp, hasta yo tengo un plan de acción claro después de follarme a un hombre. O me lo quedo o me largo. 

	—Wow. Apuesto a que Tom está muy feliz de que no juegues rápido y suelto con tus normas.

	—Ja, ja, ja —dijo—. Él es el afortunado que consigue un pedazo de esto regularmente. —Al decir “esto”, hizo un gesto hacia abajo de su cuerpo—. El único. 

	—Me alegro de que lo aclares. —Coloqué todos los platos en el lavavajillas y lo encendí—. Es que no lo sabemos. Creo que ninguno de los dos estábamos preparados para el hecho de que sentiríamos algo más que curiosidad ociosa.

	Blaire asintió como si lo entendiera. 

	—Aun así, se quedó a pasar la noche. ¿Fue diferente?

	—Sí. Como que no sólo estaba acostada al lado de Luke. Estaba tumbada al lado de un tipo buenísimo con unos abdominales que harían llorar a un fisicoculturista y me desperté con su brazo alrededor de mí. Se sintió raro.

	—¿Raro bueno? ¿O raro malo?

	—Sólo... raro. Sigue siendo Luke, ¿sabes? Pero estoy empezando a pensar que la rareza está toda en mi cabeza. No se siente mal en absoluto. De hecho, estoy demasiado cómoda con él. Es tan... fluido. 

	Inclinó la cabeza hacia un lado, pasándose lentamente el cabello por detrás de la oreja. 

	—Es tan fácil que tienes miedo de que sea demasiado fácil.

	Envolviendo mis brazos alrededor de mi cintura, asentí. 

	—Demasiado fácil. 

	Suspiró y luego me miró resignada. 

	—Lo entiendo. Sabes que no soy muy emocional...

	—No, ¿en serio? Estoy sorprendida.

	—Cállate. —Contuvo una carcajada—. Pero sentí lo mismo cuando empecé a salir con Tom, y sólo éramos amigos, e incluso entonces eso era sólo porque ambos éramos amigos de Luke. Diablos, ni siquiera estábamos saliendo. Sólo follábamos.

	—Recuerdo las llamadas para follar. 

	—Culpa mía. —Incluso se sonrojó—. Fue demasiado fácil pasar de eso a salir a estar juntos de verdad.

	Me abracé aún más fuerte. 

	—¿Por qué lo trajiste aquí anoche? ¿Engañándome?

	—Engañar es una palabra muy fuerte —respondió lentamente—. Quería ayudar. Yo sólo... te conozco, Asp. Te estabas castigando por ello, y cuando haces eso, tienes tendencia a convertirte en un avestruz.

	—¿Un avestruz?

	—Sí, escondes la cabeza en la arena y esperas que la mierda pase de largo.

	Quería discutir con ella, pero... sí, sí. Ella tenía razón.

	—Fui a su casa y parecía que acababa de atropellar a su cachorro. —Levantó un hombro con indiferencia y se apartó de la encimera, acercándose a mí para poner su taza en el lavavajillas—. Es que tienen algo. Tienen que hablarlo. Veo que sientes algo más por él.

	—No sé lo que siento —admití—. Tengo que descubrirlo. Es que... ¿Y si lo pierdo, Blaire? Prefiero sentir algo por él y no ir más allá que arriesgarme a perder a mi mejor amigo para siempre. 

	—Aspen, de verdad —respondió, mirándome a los ojos—. Sólo tienes que arriesgarte, si eso es lo que quieres hacer.

	—Ese es el problema. No sé lo que quiero hacer. Ni siquiera sé si podemos convertir una amistad en una relación romántica sin arruinarlo todo. 

	Esperaba algún tipo de respuesta sabelotodo, pero no la recibí. 

	En lugar de eso, Blaire me rodeó con sus brazos y me abrazó con fuerza. 

	Blaire no abrazaba.

	Nunca. Ni siquiera a cachorros, a niños pequeños o a su propia familia.

	Apoyé la cabeza en su hombro, cerré los ojos y fue entonces cuando sentí las lágrimas correr por mis mejillas. 

	Maldita sea.
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	Luke

	 

	Entré en el bar, mis ojos se deslizaron instantáneamente hacia la morena que estaba detrás. Aspen se estaba riendo de algo que le estaba diciendo un chico cercano a nuestra edad, con sus ojos color miel llenos de diversión y una amplia sonrisa. 

	La punzada de celos que me revolvió el estómago me enfureció.

	Lo odiaba. No quería sentirlo. Odiaba que verla reírse con un desconocido me erizara el vello de la nuca. Odiaba que esto fuera siquiera una puta cosa para mí.

	Normalmente, en este sitio me acercaría y me presentaría como su mejor amigo. Eso, u observaba desde la distancia, asegurándome de que el tipo no era un imbécil con ella. 

	Ahora, quería caminar hacia allí y arrastrarlo lejos de ella por el cuello.

	Algo que no tenía derecho a hacer. 

	Diablos, a pesar de mis ocurrencias sobre el matrimonio esta mañana, incluso si ella fuera mi esposa, no tendría derecho a impedirle hablar con alguien. Especialmente no en el trabajo.

	Pero quería arrancarle las orejas de los lados de la cabeza.

	Luego, quería ahogarlo con ellas. 

	—¿Estás bien, hombre? —Will me dio una palmada en el hombro—. Parece como si estuvieras planeando un asesinato.

	Rodé el hombro y lo seguí hasta la barra. 

	—Hoy no. Quizá mañana.

	Sus ojos siguieron los míos. El tipo estaba ahora inclinado hacia delante en la barra, y las mangas de su camiseta estaban remangadas un poco más arriba de lo que habían estado antes de que yo mirara hacía un minuto.

	¿Cómo lo había sabido?

	Me había subido las mangas más de una vez para impresionar a alguien. 

	—Ah —dijo Will—. Un tipo coqueteando con Aspen. 

	—No sólo un tipo coqueteando con Aspen —dijo Tom, acercándose a mí—. Un tipo coqueteando con la mujer con la que tuve sexo anoche.

	Will se apartó de un tirón. 

	—¿Qué?

	—Voy a matar a Blaire —murmuré, alejándome de los dos hacia la barra. Olía a aserrín y sudor mezclado con un poco de aire marino de la construcción en la que habíamos estado trabajando a pocos metros de la playa, pero probablemente era mejor que cualquier cosa a la que oliera el chico guapo con el que estaba hablando.

	Mierda. 

	Esto estaba empeorando. 

	—¿Te acostaste con Aspen? —siseó Will en mi oído, agarrándome del brazo. 

	—Es una larga historia, pero sí —respondí. Me acerqué por detrás y me agarré la nuca, inclinando la cabeza hacia delante para no tener que ver al imbécil del final de la barra coqueteando con ella.

	Mierda, esto era muy diferente. 

	¿De dónde demonios había salido esto? No de haberme acostado con ella. Esto era más que ser protector con ella, esto era querer protegerla. Esconderla de los cabrones que sólo querían acostarse con ella y desecharla.

	Porque a la mierda lo que le había dicho anoche, no había sido curiosidad para mí. 

	Sabía que la deseaba. Sabía que quería más. No sabía cuándo había sucedido, y no sabía por qué, y no podía poner mi dedo en nada en absoluto.

	Sólo sabía que quería a Aspen Camden más de lo que había querido a nadie en mi vida.

	Deseaba a mi mejor amiga más de lo que jamás había deseado a otra mujer. 

	—Mierda —murmuró Tom, inclinándose a mi lado. Su codo rozó el mío.

	—Le dio su número en el reverso del recibo —continuó Will. 

	Pasé los dedos por mi cabello.

	—Houston, tenemos un problema —continuó Tom, que seguía murmurando como un jodido niño de cinco años que intenta librarse de comerse todas las galletas. 

	—Houston, necesito una caminata espacial. Tráeme la cerveza afuera, ¿quieres? —Me aparté de la barra y giré sobre mis talones, caminando hacia la puerta principal. 

	El aire caliente de la tarde me golpeó en cuanto salí del bar con aire acondicionado. Había dos mesas en el patio exterior, y podía ver la playa desde mi nueva posición en el extremo de una de ellas. 

	¿Qué demonios me pasaba?

	Me agaché, apoyé los codos en las rodillas y hundí la cabeza entre las manos. Mis dedos se deslizaron por mi cabello y bajé tanto la barbilla que casi me tocaba el pecho. 

	¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué era aquello? 

	Yo no era el tipo de hombre que se volvía loco por una mujer sólo porque hubiéramos tenido sexo. Aparte de mis primas, Aspen y Blaire eran las únicas a las que había protegido activamente, aunque eso hubiera significado que me echaran de un bar porque alguien me había cabreado demasiado.

	Eso había pasado. Una o dos veces. Tal vez tres.

	De acuerdo, había tres bares en la ciudad de al lado en los que ya no era bienvenido. Pero todo lo que hice fue protegerlas de los jodidos manoseadores.

	El tipo en el bar coqueteando con Aspen y haciéndola reír, no estaba siendo un idiota. Había visto a tipos coquetear con ella miles de veces. No era algo nuevo. No era ningún novato en ser el mejor amigo del chico. 

	Conocía mi papel. 

	Sentarme. Morderme la lengua. Alejar al tipo cuando se pasara de la raya. Tal vez lanzarle un gancho de derecha si se ponía un poco arrogante conmigo. 

	Este no era mi papel. 

	Sentarme fuera del puto bar, con la cabeza entre las manos, compadeciéndome de mí mismo, no era lo que hacía. 

	No por Blaire. No por ninguna mujer.

	No por Aspen.

	Pero aquí estaba.

	Sentado fuera, con la cabeza entre las manos, compadeciéndome de mí mismo. Por un tipo coqueteando con Aspen.

	Que me follen de lado y me llamen papi. Estaba jodido.

	—Toma. —Tom puso una botella en la mesa a mi lado—. Bebe eso.

	Me la bebí. La mayor parte, al menos. Mis labios formaron un sello alrededor de la parte superior de la botella que hizo pop cuando la aparté. 

	—Gracias.

	La mirada de Will se encontró con la mía desde la mesa de enfrente. 

	—Ella tiró su número.

	—¿Qué? —Levanté la cabeza. 

	—Sí. Ella sonrió hasta que él finalmente se dio la vuelta. Barrió ese trozo de papel debajo de la barra y lo tiró a la basura mientras venía hacia nosotros.

	Una especie de satisfacción enfermiza me inundó, aunque tenía pocas razones para creer que se debía a mí. No habíamos hablado exactamente de lo que estábamos haciendo con nuestra extraña situación, pero eso no significaba que no me gustara lo que había oído. 

	Mierda, me encantaba.

	Que te jodan, niño bonito.

	No es que yo no lo fuera.

	No, jodidamente no lo era. Yo no era un niño bonito que pasaba horas en mi cabello o que llevaba pantalones más ajustados que los de mi chica. 

	No es que tuviera una chica.

	No. No era yo. 

	Agarré la cerveza y di un largo trago. Que se joda esta mierda. Ella no era mía. Era mi mejor amiga, pero eso era todo ahora mismo. Por mucho que quisiera quitarle el número de la mano y metérselo por la nariz...

	En este momento, ella seguía siendo sólo Aspen. 

	Mi mejor amiga. 

	La chica con la que me había acostado anoche.

	La chica que me enviaba mensajes contradictorios porque estaba tan perdida como yo. 

	Ella era la jodida Aspen, maldita sea.

	Ella no era sólo Aspen.

	Ella era Aspen.

	Aspen.

	—Muy bien, Dec me ha dado diez minutos para sentarme con ustedes, así que muévanse, voy a pasar. —Aspen se acercó a nuestra mesa y dejó una bandeja llena de cerveza, papas fritas y salsa— El queso y la crema agria van a salir enseguida. Más que nada porque le recordé que si no me los daba en diez minutos, me debía otros cinco. 

	Se subió al banco de al lado y se acomodó en la mesa. Su muslo rozó mi brazo.

	Su falda era ceñida y sentada, apenas le llegaba a las rodillas. Se ceñía a su figura como si estuviera hecha para ella. La camiseta blanca que llevaba metida dentro de la falda era igual de ceñida y ceñida y demonios, mostraba sus tetas.

	¿Cuándo me di cuenta de esto?

	Mierda. 

	Aspen pasó la coleta por su puño y se detuvo para deshacer un moño. 

	—¿Cómo va el trabajo? 

	—Genial —respondió Tom—. A Luke no lo han silbado desde hace tres días.

	Sus labios se movieron hacia un lado en una sonrisa. 

	—Las mujeres a las que has estado silbando tienen buen gusto —dijo—. ¿Cuántas te han rechazado?

	—Todas —admitió Will—. Excepto la que saludó a Luke.

	La mirada de Aspen se deslizó hacia mí, oscureciéndose al hacerlo. 

	—Me sorprende —dijo—. Me encantaría pasar el rato con ustedes, pero mi descanso terminó. —Se bajó del banco y pasó las manos por su culo.

	—Fueron los diez minutos más rápidos de mi vida —dijo Tom.

	—Sí, bueno, el tiempo vuela cuando te diviertes. —Sonrió con fuerza y se dio la vuelta para volver al bar. 

	—Eso no fue incómodo en absoluto —dijo Will, viéndola irse—. Entonces, ¿vas a decirnos cómo terminaste teniendo sexo con ella?

	—No. —Me acerqué la cerveza y le di un trago a la botella. 

	Tom levantó las cejas. 

	—Sabes que Blaire ya me lo contó.

	—Entonces cuenta tú la historia. 

	—O no —remató.

	Me froté la frente y apoyé los brazos en la mesa. Toda esta situación era extraña. Me sentía celoso porque un chico le había dado su número, y desapareció en cuanto Will dijo que alguien me había saludado. 

	Y nadie lo había hecho. El imbécil estaba tratando de meterse en su piel, y había funcionado. 

	Ya era bastante difícil sin que nadie más se involucrara. 

	Aspen reapareció con dos pequeños cuencos de queso y guacamole. Los dejó sobre la mesa sin decir palabra y volvió a entrar.

	—Ahora vuelvo. —Aparté la botella y me levanté, siguiéndola. El bar estaba helado en comparación con el exterior, y me estremecí al acercarme a la barra.

	Aspen estaba al otro lado, dándole otra cerveza al mismo tipo que le había dado su número. 

	—¿Tienes un minuto? —intervine en la conversación.

	Sus ojos parpadearon entre él y yo. 

	—¿Puedes darme un segundo?

	—No, está bien, querida. Ponlo en una cuenta por mí. —El tipo le dedicó el tipo de sonrisa que le dedicas a la chica con la que quieres tener sexo y a la que dejas a la mañana siguiente. Nos dejó solos y me lanzó una mirada sombría al marcharse.

	Estoy seguro de que la mía fue aún más oscura.

	—¿Qué pasa? —me preguntó Aspen, con un falso brillo en la voz. 

	Moví mi atención hacia ella. 

	—¿Me estás ignorando otra vez?

	—¿Por qué dices eso?

	—Bueno, para empezar, no me has dicho ni una palabra —dije, apoyando los brazos en la barra e inclinándome hacia delante—. Y en cuanto Will dijo que una mujer me había saludado, te fuiste.

	Arqueó una ceja, cogió un vaso y limpió su interior con un paño. 

	—Viniendo del tipo que me vio hablando con otro tipo y se fue a sentar afuera. 

	—No se trata de eso.

	—Totalmente lo es. A ti se te permite estar celoso, ¿pero a mí me tiene que gustar que una mujer cualquiera te salude?

	—No estoy celoso —mentí—. Simplemente no me gusta el aspecto del tipo.

	—Mhmm.

	—Y no sólo hablaban. Le vi darte su número.

	—Que enseguida tiré a la basura —contestó con elegancia, dejando tanto el vaso como el trapo. Se aferró al borde de la barra y me miró con una expresión que me delataba—. ¿Eso te hace sentir mejor?

	Sí.

	—No hay nada por lo que sentirse mejor. No estoy celoso. —Encogí mis hombros—. Sólo quería saber si estabas bien, eso es todo. 

	—Estoy bien. ¿Mejor? 

	—Claro. —Haciendo una pausa, miré por encima del hombro al tipo que nos observaba—. ¿De verdad tiraste su número?

	Sacudió un hombro. 

	—No lo quería. Me lo dio de un empujón. 

	—¿En serio?

	—Sí. ¿Por qué importa, Sr. No Estoy Celoso?

	—No importa. Pero, ya sabes, por si acaso... —Me incliné sobre la barra, la sujeté por la nuca y la besé. 

	Sus mejillas se sonrojaron cuando me aparté. 

	—Sí. No estoy celoso, mi trasero.

	Sonreí, le di un golpecito en la barbilla y salí con los chicos.

	 

	[image: Image]

	 

	—Un pajarito me dijo que ayer besaste a Aspen. —Mamá me acercó un sándwich a la mesa. Tenía una ceja levantada y me miraba como cuando yo era niño y sabía que estaba mintiendo sobre algo. 

	Era su mirada de: “Cuéntamelo todo y no le diré a tu abuela con su chancla”. 

	Siempre funcionaba. 

	—Lo hice. —Acepté el vaso de Pepsi que me ofrecía y di un sorbo. 

	—¿Y bien? ¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿Besas a tu mejor amiga de la infancia y ya está?

	—¿Quién besó a quién? —preguntó Abuelita en español, arrastrando los pies hasta la cocina con el alegre atuendo de hoy: una falda morada con una camiseta verde y un jersey amarillo. 

	Mamá me miró con un brillo maligno en los ojos. 

	—Luke besó a Aspen.

	Abuelita se detuvo. Se llevó las manos arrugadas a las mejillas, con la boca abierta. 

	—¿Besaste a Aspen?

	Sabía que venir aquí hoy era una mala idea. 

	—Besé a Aspen —confirmé. 

	—¿Se van a casar?

	Vaya.

	—Sólo nos besamos, Abuelita. No nos vamos a casar. —Mordí mi sándwich. 

	Se abalanzó sobre mí y tomó mis manos entre las suyas, casi haciéndome soltar el sándwich. 

	—¡Esto es maravilloso! —Siguió diciéndome en español que tenía que casarme con Aspen, tener unos bebés preciosos, comprar una casa y un labrador.

	—Vaya, vaya, Abuelita —dije, ignorando las risas de mamá desde el fregadero—. Acabamos de besarnos. No planees nuestro futuro todavía. Ni siquiera hemos tenido la oportunidad de hablar como es debido.

	—Puede que ustedes dos no la hayan tenido, pero son la comidilla de la ciudad —añadió mamá—. Me enteré esta mañana en la Oficina Postal.

	—¿De verdad? ¿La gente habla de un beso?

	—¿Por qué? ¿Ha habido más?

	—¿De verdad quieres que responda a eso?

	Hizo una pausa. 

	—La persona entrometida que llevo dentro dice que sí, pero como tu madre, no. —Sacudió la cabeza—. Pero sí, la gente habla de ello. Vamos, Luke. Han sido mejores amigos desde el día que empezaron la escuela, ¿pero luego te inclinas sobre la barra y la besas como si estuvieras saliendo con ella? La gente va a hablar.

	—Sabía que debería haberme mudado a Austin después de la preparatoria. Allí a nadie le importaría que la besara.

	—Aquí todo el mundo lo seguiría sabiendo. No olvides que Luisa está en la universidad allí. 

	Necesitaba una familia más pequeña. 

	—¿Entonces no te vas a casar con ella? —preguntó Abuelita, soltándome por fin las manos.

	—Por ahora no está en los planes —respondí—. Pero te avisaré si eso cambia.

	La canción de la Rueda de la Fortuna sonó en la sala y por suerte, fue suficiente para que mi abuela saliera de la cocina y dejara de casarme con Aspen.

	Exhalé un largo suspiro y tomé mi bebida.

	—No sé si está feliz de que salgas con Aspen, o de que Aspen se interese por fin por uno de sus nietos. —Mamá se sentó frente a mí. 

	—Definitivamente lo último —respondí—. Lo último que necesitamos es a todo el pueblo chismeando sobre nosotros cuando ni siquiera sabemos lo que estamos haciendo.

	—Deberías haberlo pensado antes de besarla en público.

	Tenía razón. 

	—Sí, bueno, no estaba pensando en eso. Estaba pensando en que el imbécil que le estaba coqueteando tenía que retirarse.

	Mamá se rio. 

	—Ay, mi hijito, tan celoso.

	—Celoso no —le contesté—. Y no he sido tu hijito desde que tenía ocho años y en realidad era más pequeño que tú.

	Se inclinó y me pellizcó el brazo. 

	—No seas insolente. Estabas celoso. Tienes derecho a estar celoso, Luke. Ella te importa.

	—Sí, pero estoy acostumbrado a preocuparme por ella como su mejor amigo. No así. No sé cómo manejar estas emociones cuando se trata de ella.

	—Rueda con los golpes. No tienes elección. Si las dos sienten lo mismo, que supongo que sí, entonces tienen que aprender a navegar juntos por su relación cambiante. 

	—Ya lo sé, pero lo difícil es aprender. —Saqué una rodaja de tomate de mi sándwich—. Hemos tenido un status quo durante tanto tiempo. Conocemos los límites de nuestra amistad, pero ahora los hemos cruzado. —Épicamente cruzados—. No sé cómo ser otra cosa que su mejor amigo.

	Mamá le dio un sorbo a su Pepsi. 

	—Puedes seguir siendo su mejor amigo. Eso no tiene que cambiar sólo porque tus emociones lo hayan hecho.

	—Eso no ayuda.

	—Haz algo diferente. —Juntó las manos delante de ella—. Hagan algo juntos que no harían como amigos. Trata tu relación cambiante como deberías. Si estuvieras empezando a salir con una desconocida, ¿te tumbarías en el sofá a ver películas en chándal?

	—Suena como la primera cita perfecta, si me preguntas, pero creo que veo a dónde quieres llegar con esto.

	Sus labios se levantaron hacia un lado. 

	—Exactamente. Lo harías más tarde, cuando hubieras entablado amistad con ellos. Aspen y tú ya tienen esa amistad, así que tienes que salir de tu zona de confort. Llévala a una cita. No des por sentado que puedes hacer que algo romántico funcione sólo porque se conocen a la perfección. 

	—No lo hago. Creo que va a ser más difícil que nada hacer que una relación romántica funcione con ella porque si algo sale mal, nunca podremos volver a tener nuestra amistad como antes.

	—A veces es un riesgo que hay que correr —continuó mamá, con ojos amables—. Ahora siempre pueden dar marcha atrás. No tienen que ir más lejos de lo que ya han ido.

	Era fácil decirlo cuando ella no sabía hasta dónde habíamos llegado. 

	—Pero, si realmente quieres arriesgarte a que funcione, tienes que estar dispuesto a esforzarte. Piénsalo así. —Apoyó su mano en mi brazo—. No necesitas impresionar a Aspen. Ella ya conoce todas las partes buenas y malas de ti, y si puede aguantarte durante veinte años, probablemente sea la clase de chica con la que realmente necesitas casarte, Luke. No muchas otras van a aguantar tu mierda.

	Sonreí. 

	—Gracias, mamá. Sabes cómo hacer que un hombre se sienta bien.

	—¡Tiene razón! —Abuelita gritó desde la sala—. ¿Has ido de compras o tengo que volver a cocinar para ti?

	Puede que mamá tuviera razón...
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	Yo: Tengo una idea.

	Aspen: ...No pienses demasiado. Podrías hacerte daño.

	Era una comediante normal y corriente, ¿verdad? Sacudí la cabeza y volví a pulsar para abrir el teclado del teléfono.

	Yo: Hablé antes con mamá. Me sugirió que tengamos una cita.

	Aspen: Eso no es una idea tuya. Eso es que le robaste la idea a tu mamá.

	Yo: Semántica.

	Aspen: Semántica importante. ¿Me estás pidiendo una cita a mí o lo está haciendo tu mamá por ti? Algo así como si Abuelita cocinara para ti.

	Yo: Ella también cocina para ti.

	Aspen: Lo sé. Ahora mismo estoy comiendo su comida. Por cierto, ¿sabías que el hecho de que me beses en el trabajo es la comidilla de toda la ciudad? Gracias.

	Yo: Lo sabía. ¿Cómo crees que se enteró mi mamá?

	Aspen: ¿Eso significa que Abuelita lo sabe?

	Yo: Sí. Ya está planeando nuestra boda. Está encantada de que por fin te interese uno de sus nietos. 

	Yo: Aunque parecía un poco disgustada de que sea el único con el que nunca ha intentado emparejarte. Cree que está perdiendo su toque como casamentera.

	Aspen: Nunca tuvo toque como casamentera. ¿De verdad?

	Yo: No, pero ¿quieres ser TÚ quien se lo diga?

	Aspen: No. Me cortaría. Necesito más quesadillas.

	Yo: ¿Ya te las comiste todas?

	Aspen: ¿Me estás juzgando? Porque eso ya lo hacen mis jeans. No lo necesito de ti también.

	Yo: ¿Tus jeans te juzgan?

	Aspen: DEBEN HACER QUE LA CINTURA SE ESTIRE ¿DE ACUERDO?

	Aspen: LOS PANTALONES DE YOGA NO ME JUZGAN

	Yo: Me parecería bien si usaras pantalones de yoga todo el tiempo.

	Aspen: Tú y la mayoría de los hombres de sangre roja. Trabajo duro por mi culo.

	Yo: No quiero oír hablar de ningún otro hombre.

	Aspen: Oooh. ¿Te estás poniendo celoso otra vez?

	Yo: Para empezar, no estaba celoso.

	Aspen: Estás tan lleno de mierda que hay extraterrestres en otra galaxia que pueden olerla. 

	Yo: Huele a algodón de azúcar.

	Aspen: No. He usado el baño después de ti. Así que no.

	Me reí. No se equivocaba.

	Aspen: ¿Dijiste algo de una cita?

	Respiré hondo. Me había parecido una buena idea antes de desviarnos, pero ahora me sentía nervioso. Sabía que mamá tenía razón: si íbamos a salir, teníamos que actuar como tal. Teníamos que superar la incomodidad para ver si realmente podíamos ser algo más que amigos.

	Y cuanto más lo pensaba, más quería serlo.

	Mierda, quería serlo. No quería pensar en que estuviera con nadie más.

	Yo: ¿Vienes a cenar conmigo? Reservaré mesa.

	Aspen: Demonios, de verdad querías decir una cita-cita.

	Yo: No estaba hablando de frutas.

	Aspen: ¿De verdad vamos a hacer esto? 

	Yo: Mamá sugirió que saliéramos de nuestra zona de comodidad. No es que tengamos que conocernos, pero si nos quedamos en tu casa viendo películas, eso no es realmente una cita. Hacemos eso todos los fines de semana.

	Aspen: Y nunca hemos ido a cenar, así que es un paso lógico. 

	Yo: Exacto. ¿Te apuntas? ¿El viernes por la noche?

	Aspen: ¿Vienes a recogerme? ¿Tengo que arreglarme?

	Yo: Sí y sí. No llevarías pantalones de yoga en una primera cita, ¿verdad?

	Aspen: Si pudiera salirme con la mía, seguro que lo haría. 

	Yo: No puedes. No lo hagas. 

	Aspen: De acuerdo. Pero que sepas que no tengo sexo hasta la tercera cita.

	Yo: Eso sólo funciona si aún no lo has hecho. 

	Aspen: Lo haré si tú pagas. Y si no es totalmente raro.

	Yo: Ah. Puede que me coma toda tu comida, pero soy un caballero. Puedes pagar la segunda cita.

	Aspen: Bien, pero esa vez usaré pantalones de yoga. 

	Sonreí. 

	Me parecía bien.
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	Como Salir Con Tu Mejor Amigo

	Aspen

	 

	Me paseaba de un lado a otro del salón, con la ropa tendida sobre el respaldo del sofá. No llevaba más que una camiseta y mis bragas, y Blaire hojeaba una revista como si yo no estuviera perdiendo la cabeza por aquí.

	—¡Tienes que ayudarme! 

	Suspirando, dejó la revista y me miró. 

	—Llevas horas enloqueciendo. No sé qué decirte. Pero te aseguro que no voy a recordarte su nombre, puesto que ya me arrancaste la cabeza una vez. 

	Gemí y me senté en el sofá, enterrando la cabeza entre las manos. 

	—Esto es una locura, Blaire. ¿Qué estoy haciendo?

	—Sí, esto es una locura. Te follaste a tu mejor amigo, ¿pero ir a cenar con él? ¡Qué horror! 

	Le tiré un cojín. 

	—Ya lo sé, pero es como... Esto es una cita. Una cita de verdad. Vamos a tener una cita de verdad.

	—Dilo otra vez. No entendí que es una cita.

	Apreté mi cara contra mis manos. 

	—No lo hagas. Esto lo cambia todo, Blaire. Todo.

	—Entonces cancélalo.

	—¡No puedo! 

	—¿Por qué no?

	—Simplemente no puedo. —Hice una pausa, dejándome caer en el sofá.

	Cerró la revista con un suspiro y la deslizó sobre la mesita. 

	—¿Sientes algo por Luke? 

	Lo hacía. Tenía sentimientos por él. No sabía cuándo habían aparecido, pero lo habían hecho. Ayer, en el trabajo, cuando Will dijo que una mujer cualquiera lo había saludado, una pizca de celos me hizo cosquillas en la piel. Había sido inquietante. 

	Todavía estaba inquieta.

	Si esta noche salía bien y así sería, porque siempre salía bien cuando estábamos juntos, significaría que estábamos saliendo oficialmente.

	Una cosa era sentir algo por tu mejor amigo.

	Otra cosa era salir con él. 

	Ni siquiera me había hecho a la idea de sentir algo por él, y mucho menos de salir con él. Toda la situación seguía siendo extraña para mí. 

	No importaba que me hubiera gustado que me besara ayer en el bar. Delante de toda la gente. Especialmente el chico que me había dado su número incluso cuando le había dicho que no. 

	El celoso Luke era un Luke guapo.

	Era aún más lindo que negara estar celoso.

	—Aspen, escucha. Te sentirías así sin importar con quién salieras. ¿Recuerdas ese chico que conociste en Tinder? Prácticamente te estabas cagando en los pantalones antes de esa cita. Lo que sientes es totalmente normal. —Blaire me miró a los ojos—. Si realmente te extraña, no lleves lo que sientes más allá. 

	—Quiero hacerlo —dije en voz baja, dejando de moverme inquieta por primera vez en años—. Pero él es...

	—Tu mejor amigo. Lo sé. Pero salir juntos no significa que no pueda seguir siéndolo. Tom es más o menos mi mejor amigo aparte de ti y Luke.

	—Pero salieron juntos antes. La cercanía de su amistad vino después.

	—¿Y? Finge que no son mejores amigos. Es estúpido, pero si reduces tu relación a lo básico, probablemente descubrirás que es más fácil de lo que crees. 

	No era una mala idea. Por estúpido que pareciera fingir que no nos conocíamos, eliminaría ese elemento de nuestra relación en el que tanto confiábamos.

	Era irónico. Lo que más nos gustaba de nuestra relación era lo que más nos incomodaba para seguir adelante. 

	—Podríamos hacerlo —dije lentamente—. Eso haría que se sintiera más como una primera cita real y no como dos mejores amigos jugando a las relaciones.

	—¿Ves? No soy sólo una cara bonita. También tengo buenas ideas. —Se levantó del sofá—. Ahora, busquemos un vestido que al mismo tiempo lo deje boquiabierto y le ponga dura la polla.

	—Ah, la combinación mágica para una primera cita. Un hombre con una erección y sin calcetines. —Agarré un vestido rojo de al lado—. En realidad, así fue más o menos mi última primera cita.

	—Sí, pero al menos esta vez sabes que no estarás cenando accidentalmente con un estudiante de diecinueve años que finge tener veinticinco. 

	Un punto de salir con tu mejor amigo.
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	Iba a vomitar. Estaba tan segura de ello que apostaría dinero. 

	No lo dudaba. Nunca había sentido mi estómago revolverse así antes de una cita. Nunca. No era natural. De hecho, si no fuera porque mi maquillaje era perfecto, probablemente habría corrido al baño preventivamente. 

	Moví los dedos de los pies dentro de los zapatos; cosa nada fácil con tacones y me quedé mirando la puerta.

	Llegaba tarde.

	¿Por qué llegaba tarde? 

	¿Había cambiado de opinión? ¿Había decidido que salir con su mejor amiga era demasiado después de todo? No le culparía. Podríamos volver a la normalidad.

	Afrontémoslo. Si salíamos, tendría que darle de comer con cierta regularidad, y lo hacía de todos modos. Se quedaba a dormir. Incluso habíamos tenido sexo malo, borrachos. 

	Básicamente habíamos estado saliendo por años, sólo que sin el lado físico o emocional.

	Sólo, ya sabes. Si volviéramos a la normalidad, probablemente compararía a todos los hombres con él... Nunca volvería a tener una cita porque no había forma de que alguien se comparara con él. 

	Seguiría adelante fácilmente. Míralo. Era la perfección en un paquete un poco perezoso. Se casaría con alguien que lo alimentara y que su abuela amara y se olvidaría de mí.

	Oh, Jesús, se olvidaría de mí.

	Por eso llegaba tarde. 

	Había cambiado de opinión y ya se estaba olvidando de mí.

	Necesitaba un trago.

	Me moví tan rápido como me lo permitieron mis zapatos hacia el rincón donde estaba la botella de tequila. Treinta segundos más tarde, tenía el vasito lleno de líquido en la mano y me lo estaba tomando como si fuera una poción mágica que pudiera curar todos mis problemas.

	Irónico, teniendo en cuenta que era la raíz de todos mis problemas actuales.

	Tres golpes resonaron en mi puerta y casi se me cae el vaso de chupito del susto. 

	—¡Espera! —grité, volviendo a meter el vaso sucio en el armario y deslizando la botella hasta el rincón. Tintineó contra el vodka y me estremecí, luego respiré rápidamente en la palma de la mano para oler mi aliento. 

	Tequila. 

	—¿Aspen? ¿Estás bien? —dijo Luke a través de la puerta.

	—¡Sí! ¡Sólo sexo! Quiero decir sex… mierda. —Abrí el cajón de las medicinas y saqué dos pastillas Gaviscon. No tenía caramelos de menta ni tiempo para lavarme los dientes.

	Mastiqué como si mi vida dependiera de ello y cuando hube tragado el último trozo de papilla calcárea, me dirigí a la puerta principal. Pero no sin antes hacer otra prueba rápida de aliento.

	Eh. Gaviscon, pero mejor que antes. 

	Abrí la puerta y me quedé helada. 

	La camisa de Luke se veía crudamente blanca contra su piel bronceada y, si era posible, lo hacía aún más guapo. Estaba metida por dentro de unos pantalones negros perfectamente planchados que descansaban sobre unos zapatos negros brillantes. Llevaba el cabello oscuro peinado hacia un lado y sus ojos azules brillaban mientras me miraban de arriba abajo. 

	Y no voy a mentir, sentí como si se me hubiera subido el corazón a la garganta al verlo.

	—Hola —dijo, acercando su mirada a la mía con un movimiento de sus labios.

	—Hola —susurré, con los labios torcidos en una pequeña sonrisa. 

	—Estás preciosa. —Dio un paso hacia mí, sonriendo un poco más.

	—Gracias. —Incliné la cabeza, sonriendo—. Tú tampoco estás nada mal.

	Me sujetó la barbilla y me levantó la cabeza. 

	—¿Estás lista para irnos?

	Asentí.

	—Espera. —Se inclinó hacia mí y me besó suavemente, rozando sus labios sobre los míos y haciendo que me diera un vuelco el estómago—. ¿Eso es... Gaviscon?

	—Umm. —Puse mi sonrisa más dulce—. Sí. 

	—No debería sorprenderme, ¿verdad?

	—Nadie quiere gases atrapados en su primera cita. —Encogí mis hombros, dando un paso atrás y cogiendo mi bolso—. ¿Nos vamos?

	Riéndose, dio un paso atrás en el pasillo para que yo pudiera cerrar la puerta, luego tomó mi mano con un guiño. 

	—Vámonos.
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	Miré a Luke por encima del menú. 

	Más de uno se nos había quedado mirando cuando entramos en el restaurante. Ése era el problema de Port Wynne. Sólo había un restaurante de lujo en toda la ciudad, así que no teníamos escapatoria a menos que saliéramos de la ciudad, y los dos estábamos de acuerdo en que eso era demasiado esfuerzo cuando los dos vivíamos aquí. 

	—La gente se nos queda mirando —susurré en el pliegue del menú.

	—Es porque te vieron el culo con ese vestido al entrar. —Me miró a los ojos. Los suyos brillaban de risa—. No te preocupes. No es que sea un secreto que hay algo entre nosotros. Lorna Raleigh me detuvo antes en el supermercado y...

	—Espera, ¿qué?

	—Lorna Raleigh me detuvo en el supermercado y me preguntó por nosotros.

	—Estoy colgado con el hecho de que estabas en el supermercado. —Dejé el menú—. ¿Estás bromeando?

	Negó lentamente con la cabeza. 

	—Verás, todo empezó cuando fui por algo de comer después del trabajo y me di cuenta de que, si mi cita decidía irse a casa conmigo esta noche, no tenía nada que darle de comer.

	—¿Ni siquiera la comida de Abuelita?

	—No. Yo... me lo comí todo.

	—¿Están listos para ordenar? —Nuestra mesera interrumpió nuestra conversación, mirando directamente a Luke aunque nos había dirigido la pregunta a ambos.

	Luke asintió, sin mirarla. 

	—¿Estás lista?

	—Sí. Tomaré los tallarines con camarones, por favor. —Doblé el menú.

	Luke hizo su pedido y le entregó a la mesera nuestros dos menús. Ella le dedicó una sonrisa impresionante mientras se los quitaba y giraba sobre sus talones. 

	Bebí un sorbo de vino y la fulminé con la mirada.

	Luke levantó su copa, sonriendo. 

	—¿Qué pasa, Asp? ¿Estás celosa?

	Giré la cabeza para que nuestros ojos se encontraran. 

	—No. 

	—Si las miradas mataran, ahora ella estaría a dos metros bajo tierra.

	—No estoy celosa —dije con firmeza—. Sólo creo que fue demasiado coqueta para una chica trabajando. Se supone que es profesional.

	Se rascó el labio superior, con la mano ocultando su sonrisa. 

	—Tú coqueteas con la gente todo el tiempo en el trabajo.

	Jadeé. 

	—¡No lo hago!

	—Lo haces. Te he visto bajarte un poco la camiseta para que la gente te invite más copas y haces ese gesto femenino con el cabello cada vez que hablas con alguien que se siente claramente atraído por ti.

	—¿Ahora quién está celoso?

	—Tú. Porque ya no coquetearás con nadie, o te besaré aún más fuerte en público.

	Mis cejas se levantaron. 

	—Mi trabajo es coquetear con la gente.

	—Aspen, eres bartender. No una prostituta.

	Me pasé la lengua por el labio inferior. 

	—Tienes razón. Me equivoqué de profesión.

	Sus ojos se oscurecieron, pero dio un sorbo a su vino en lugar de hablar directamente. 

	—Por cierto, acabas de contradecirte. Dijiste que no coqueteabas, luego dijiste que sí. ¿Cuál es?

	—Soy amistosa —dije rápidamente—. Eso es todo. Tengo que ser amable con la gente, incluso cuando no me caen bien.

	—Por eso Blaire y tú se llevan tan bien. Las une su odio mutuo hacia la mayoría de la gente.

	—No. —Incliné mi copa hacia él—. Nos une nuestro odio mutuo hacia Justin.

	Se atragantó con la bebida y dejó la copa. 

	—Por cierto, hoy me preguntó qué haría si volviera a pedirte tu número.

	—¿Qué le dijiste?

	—Le dije que lo metería en una hormigonera y se lo daría de comer a unas gallinas si se le ocurría.

	Incliné la cabeza hacia un lado. 

	—Pensé que no eras celoso.

	—No lo soy. Llevo años diciéndole algo parecido. Sólo que esta vez lo acompañé con un puñetazo. —Sonrió—. ¿Qué? Ahora estamos saliendo. Puedo hacer eso.

	—No creo que hayamos acordado salir. Estamos en una cita. Salir implicaría más de una.

	—Podemos contar la otra como nuestra primera cita.

	—Cierto, si contaras el sexo como primera cita, Blaire sería una fiestera en serie.

	—¿En vez de una zorra en serie?

	—Te diría que no la llamaras así, pero estoy bastante segura de que esa es su dirección de correo electrónico para los sitios web de citas en los que solía estar.

	—Ah. —Luke asintió—. Eso explica las numerosas “primeras citas” antes de Tom.

	Me reí, apoyando la barbilla en la mano. 

	—No. Creo que Tom fue como un rayo para ella. Se enamoró de él en cuanto lo vio.

	—No sabía que ella era capaz de sentir emociones humanas.

	—Es capaz de sorprender a la gente de vez en cuando. 

	Se rio, enderezándose en su silla. 

	—Podemos hablar de ella cuando queramos. Hablemos de otra cosa.

	Levanté las cejas. 

	—¿Algo diferente? 

	—Sí. Se trata de que superemos nuestros límites de amistad, así que... Hagámoslo.

	—De acuerdo. —Hice girar mi copa de vino por el tallo—. ¿Alguna idea?

	—Ninguna. Ninguna. —Chasqueó la lengua varias veces—. ¿Tú?

	—Bueno, Blaire tuvo una idea.

	—Oh, Dios. 

	Agaché la cabeza para ocultar mi risa. 

	—En realidad no es tan mala. Ella sugirió que finjamos que es una primera cita en la que no nos conocemos como lo hacemos.

	Luke frunció el ceño. 

	—¿Quieres decir que volvamos a lo básico y nos contemos cosas sobre nosotros?

	—Supongo que sí.      

	—Pero ya lo sabemos todo el uno del otro. Sé que no puedes usar ligas de cabello con la hebillita de metal porque tu cabello es demasiado grueso. Sé que no soportas las medias porque nunca las hacen para piernas largas y la entrepierna se te cae constantemente. Sé que no soportas tener el volumen de la televisión por encima de quince, veinte si es música, porque está demasiado alto para que puedas concentrarte. 

	Un escalofrío recorrió mis brazos. 

	Veinte años era mucho tiempo para ser amigo de alguien, pero no era hasta que lo tenías delante cuando te dabas cuenta de lo bien que conocías a una persona. 

	—¿Sabes todas esas cosas? —dije en voz baja—. ¿Incluso lo de la liga en el cabello? 

	—Sí. Dices que se te engancha en el cabello y que esas ligas siempre se rompen porque el cierre de metal es débil. —Encogió sus hombros—. Es que... te he oído quejarte de ello tantas veces que nunca pensé que fuera algo que te asombrara.

	—Supongo que no pienso en ello así. Es sólo algo que es para mí. No es algo que nunca pensé que tú hubieras retenido.

	—¿Por qué? ¿Porque olvidé tu cumpleaños un año? Te lo dije, me confundí de fechas.

	—¡No! —Me tapé la boca mientras me reía—. Te lo perdoné cuando apareciste al día siguiente con pizza, vino y helado.

	—Prácticamente ya estamos saliendo. Así es exactamente como aparecería si fuera tu novio y nos peleáramos. 

	—No. Si fueras mi novio, encima tendrías que traer chocolate, dulces y papas fritas. También tendrías que arrastrarte durante al menos una semana y decirme lo bonita que soy cada hora.

	—Empiezo a ver por qué llevas soltera unos cuantos años.

	—No. Llevo soltera unos cuantos años porque internet está lleno de mujeriegos y Port Wynne está lleno de… bueno, Justin.

	Luke se echó a reír. 

	—No puedo opinar sobre los mujeriegos, pero estoy contigo en lo de Justin.

	—Además, sigues soltero porque nunca vas al supermercado.

	—Hoy fui.

	—Sólo porque potencialmente vas a tener sexo.

	Su sonrisa era ladeada. 

	—¿Potencialmente?

	Fruncí los labios, pero era difícil ocultar la sonrisa. 

	—Sí, potencialmente. ¿Habrías ido al supermercado si no fuéramos a cenar esta noche?

	—No —dijo rápidamente—. Habría ido a tu casa y me habría comido tu comida.

	Me quedé mirándolo fijamente.

	—¿Ves? Prácticamente estamos saliendo. 

	Agarré la botella de vino para rellenar mi copa, y una vez más tuve que luchar contra mi sonrisa mientras él me sonreía de forma sexy. Por suerte, Coqueta McCoqueteadora me salvó de responderle trayéndonos la comida.

	Sacando su truco de magia de cuando nos tomó el pedido, nos preguntó si necesitábamos algo más con su atención totalmente enfocada en Luke. 

	Ni siquiera me miró cuando él me preguntó si lo necesitaba. 

	Le devolví otra mirada mortal mientras ella se alejaba, ignorando la risa jadeante de Luke. 

	—Sí. No estás celosa.

	—No estoy celosa —murmuré—. Simplemente me gusta mirar a las zorras hasta la muerte.

	—Deberías poner eso en una camiseta. Eso las espantará.

	Puse los ojos en blanco y cogí el tenedor. 

	—Eres ridículo.

	Volvió a sonreír. Maldita sea esa sonrisa. ¿Por qué nunca me había dado cuenta de lo sexy que era? ¿Qué magia era esta?

	—De acuerdo. Hagamos lo tuyo mientras comemos.

	—¿Qué cosa?

	—La cosa en la que fingimos que no sabemos mucho el uno del otro. Creo que puede ser divertido. No sabía que tenías una vena celosa. —Sus ojos brillaban con la risa.

	Enterré el tenedor en un camarón. 

	—No sabía que tú tenías una vena celosa.

	—No la tengo, pero ahora nos entendemos. 

	Suspiré, llevándome el camarón a la boca y masticando. 

	—Está bien. —Dejé el tenedor abajo—. Trabajo en el Salty's Bar, a un par de manzanas de la playa. Tengo una relación casi enfermiza con Netflix y me gustan los calcetines extravagantes y puedo ponerme un poco salvaje después de unas cuantas copas de más.

	Luke masticó, asintiendo. 

	—De acuerdo. Bueno, soy constructor en Wynne e Hijos con algunos de mis amigos. Una vez me exhibí a los miembros del club de bingo de la plaza del pueblo después de demasiados chupitos de tequila, y se me da fatal hacer la compra, así que mi abuela suele prepararme comidas en tandas. —Hizo una pausa—. Espera, olvida lo último. No es nada atractivo.

	—No es buena idea mencionar a Abuelita para nada —añadí—. Ella asustaría a cualquiera.

	—Cierto. Buen punto. ¿Qué tipo de películas te gustan?

	—Ah. —Levanté mi copa—. Soy un poco mixta. Me gustan las comedias románticas, pero también las películas de suspenso.

	—Los thrillers son divertidos. A mí también me gustan. ¿Tienes alguna afición?

	—Juzgar a los demás y beber vino. —Incliné mi copa de lado a lado para puntuarlo—. ¿Tú?

	—Veo muchos deportes.

	—Oooh, eso puede ser un problema. No me gustan mucho los deportes.

	—Puedo hacer un trato para no verlo cerca de ti. Puedo soportarlo. 

	—¿Qué pasa si necesitas comer un domingo? 

	Hizo una mueca. 

	—¿Tienes un servicio de entrega a domicilio?

	—¿Parezco Uber Eats?

	—No, eres muy linda. 

	Me reí y le di vueltas a un poco de pasta en el tenedor. 

	—Tendrás que asegurarte de ir a ver a tu abuela antes de un largo día viendo deportes.

	—Ah, mi abuela que no está loca en absoluto. —Asintió—. Me parece una buena idea.

	Sonreí, llevándome la pasta a la boca. Luke guiñó un ojo, clavando el tenedor en su lasaña. 

	Le sostuve la mirada por un segundo antes de dejar caer los ojos a la condensación en la mesa de nuestros vasos de agua fría. 

	Después de todo, esto no estaba tan mal.
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	Suspenso y Emociones Fuertes

	Aspen

	 

	—De acuerdo. No, no te creo.

	Luke se rió, dándome un codazo mientras caminábamos por la arena. 

	—Te lo juro. Cuando ella se enteró de que íbamos a cenar esta noche, se sentó y me contó todas las excusas que le habías dicho sobre por qué no podías salir con ninguno de mis primos, y luego me preguntó por qué yo era mucho mejor que todos ellos. 

	Sacudí la cabeza y balanceé los zapatos a mi lado. 

	—Ni siquiera recuerdo por qué los rechacé a todos. Creo que ni siquiera le di razones válidas la mitad de las veces. 

	Encogió sus hombros, metiéndose las manos en los bolsillos. 

	—Me dijo que no puedo cagarla, porque lleva años intentando casarte con esta familia, y esta es la primera señal prometedora de que sus planes por fin se están haciendo realidad.

	—Está loca. Ahora sé por qué todos prometieron fugarse cada vez que planearan casarse.

	—Sabes que está loca. No es que sea un secreto para ti. La única pregunta es si crees que podrías lidiar con ella sí empezáramos a salir de verdad.

	Resoplé, deteniéndome. 

	—¿Si empezáramos a salir? Creo que los dos hemos llegado a la conclusión de que, hasta este momento, hemos estado saliendo sin ningún tipo de sentimientos románticos. No es tan exagerado, ¿verdad?

	—¿Significa esto que por fin hemos superado el tema de ser “mejores amigos”?

	—No. En absoluto. —Sacudí la cabeza—. Va a ser raro. Lo sabes, ¿verdad?

	Luke me tomó de la mano y tiró de mí hacia la arena. Puse los zapatos en la arena a mi lado y metí los pies debajo de mi trasero.

	—Sé que va a ser raro —me dijo—. Por mucho que bromeemos sobre ello, siempre habremos sido primero mejores amigos. Adaptarnos de nuestra relación normal va a ser difícil, pero no quiero mentir, quiero intentarlo.

	—¿Crees que podemos hacerlo? ¿Pasar de mejores amigos a más?

	Asintió lentamente, mirándome a los ojos y sonriendo. 

	—Así es. Creo que tendremos que esforzarnos, pero esta noche ha sido fácil. 

	—Excepto por esa zorra mesera que te dio su número. —La audacia de la mujer. Estábamos claramente en una cita, y sin embargo ella había tenido las pelotas para garabatear su número en la parte posterior de su recibo. 

	Yo quería ir tras ella.

	Luke me había rodeado la cintura con un brazo y casi me había sacado del restaurante. 

	Todavía estaba un poco molesta por eso. 

	—Sé lo que estás pensando y no, no me arrepiento de haberte sacado del edificio. —Mantuvo su mirada fija en la mía—. Te he visto meterte en una pelea. No es bonito.

	Levanté un dedo. 

	—Tenía nueve años y Tammy Rosenthal me había robado el proyecto y lo había entregado como suyo. Había pasado dos semanas trabajando en ese maldito sistema solar.

	—Sí, y la abofeteaste como si fueras una foca intentando llamar la atención de alguien. 

	—Bueno, funcionó, porque tuvo que admitir que me había robado el sistema solar.

	Luke puso los ojos en blanco. 

	—Aun así, no puedo dejar que nadie más presencie eso.

	—Menos mal. Le habría arrancado las extensiones de la cabeza.

	—¿Por darme su número?

	—¿Tuviste o no un berrinche esta semana porque un tipo me dio su número? ¿Y ni siquiera habíamos acordado tener una cita?

	Abrió la boca y se detuvo. 

	—Totalmente diferente. Soy un hombre. Estaba marcando mi territorio.

	—De acuerdo, primero, tú no eres un perro y yo no soy un tronco de árbol. Segundo, ¿por qué yo no puedo marcar mi territorio?

	—Porque peleas como una foca borracha. 

	—Debería abofetearte por eso.

	—Pero no lo harás.

	—Estás demasiado seguro de eso, ¿no crees?

	—Aspen, si intentas abofetearme, te agarro de la muñeca y te beso hasta que te calmes.

	Levanté una ceja. 

	—Inténtalo y te daré una bofetada aún más fuerte. 

	Me agarró y me empujó para que me tumbara en la arena. Me reí cuando caí hacia atrás y él se inclinó sobre mí. Sus ojos azules brillaron cuando miró hacia abajo, su mirada encontró fácilmente la mía.

	Su cuerpo tapaba la puesta de sol, lo que significaba que las sombras bailaban sobre su cara, iluminando sus fuertes rasgos. 

	—¿Qué? —preguntó, con los labios curvados hacia un lado.

	—Nada. —Le devolví la sonrisa—. Sólo pienso que es raro que sepa desde hace años lo guapo que eres, pero el deseo de sentarme en tu cara es totalmente nuevo. 

	Sonrió. 

	—Si te sirve de algo, siempre has estado bueno, pero el deseo de que te sientes en mi cara también es nuevo.

	—Siempre es agradable estar de acuerdo. —Sonreí—. Creía que me ibas a besar.

	—Iba a hacerlo, pero la Sra. Doncaster está paseando a su perro y se está tomando un “descanso para hacer pis” junto al árbol de ahí arriba. Si te beso ahora mismo, lo siguiente que hará será llamar a todas sus amigas del bingo y decirles que el tipo que les mostró el trasero te estaba besando.

	—Esa es una razón válida para no besarme —me reí y lo empujé, haciendo que se incorporara—. ¿Por qué mejor no me llevas a casa y me besas allí?

	—¿Me estás invitando a entrar?

	—No. Ya te lo dije, no voy a tener sexo en la primera cita.

	—Bien. —Suspiró—. Te arrepentirás más tarde esta noche cuando tengas otro sueño sucio conmigo.

	—Es imposible que me arrepienta tanto como la primera vez. —Me levanté, me bajé el vestido y cogí los zapatos.

	—¿La primera vez? No sé si preguntarte si eso significa que ha habido más o por qué la primera fue la peor. —Luke se levantó y se quitó la arena de las manos—. Oh, Dios, la primera no reflejó esa noche, ¿verdad?

	Negué con la cabeza riendo. 

	—No, no fue así. Gracias a Dios. No te ofendas, pero no creo que pudiera revivirlo otra vez. 

	—Me ofendería si no sintiera lo mismo. —Desbloqueó su auto y me abrió la puerta del pasajero—. Así que... la primera vez, ¿eh?

	Entré y cerré la puerta hasta que se unió a mí. 

	—Puede que haya habido un sueño sucio más, pero no necesito entrar en detalles. 

	—Sí que los necesitas. ¿Estabas sentada en mi cara?

	—Estaba sentada en la tumba en la que acababa de enterrarte por hacerme preguntas estúpidas.

	Se rio y se apartó, dirigiéndose hacia mi casa. 

	—¿La tumba está marcada, al menos?

	—No. No te mereces un marcador.

	Más risas. 

	—Eres un encanto. ¿Por qué Abuelita se ha empeñado tanto en casarte con mi familia?

	—Voy a decir que la razón número uno es que me ama.

	—Sí, pero ¿por qué?

	—Por la misma razón que tú me amas.

	—Te amo porque me das de comer y no me pegaste por no darte un orgasmo la primera vez que tuvimos sexo. —Me dedicó una sonrisa. 

	 —Mmm. —Lo miré de reojo mientras entrábamos en el estacionamiento de mi apartamento. 

	No sabía por qué no podíamos ir caminando. Yo vivía literalmente a unos minutos del centro; que estaba justo al lado de la playa, por motivos de trabajo. Pero no, él quería ser un caballero y conducir.

	Volví a meter los pies en los tacones e hice un gesto de dolor cuando mis dedos se aplastaron al final. 

	Cierto. Por eso no habíamos caminado.

	Tacones.

	Una razón sólida. Mis dedos estaban de acuerdo.

	Luke llegó a mi puerta antes de que pudiera agarrar el picaporte. La abrió, extendiendo el brazo para que saliera.

	—Puedo abrir mi propia puerta —dije, sacando las piernas del auto.

	—En la Tierra damos las gracias.

	Me puse de pie, agarrando la parte superior de la puerta. 

	—Gracias. 

	—De nada. —Sonrió con satisfacción—. Además, ¿conoces a mi abuela? Si pensara que voy a dejar que una mujer abra la puerta de su auto en una cita, sacaría esa maldita chancla que tanto le gusta.

	Me estremecí y subí a la acera que corría a lo largo del estacionamiento. 

	—Juro por Dios que la sola mención de la chancla hace que no quiera volver a ponerme unas.

	—Sí. Abuelita y sus chanclas le hacen eso a una persona. —Cerró el auto y me acompañó hasta la puerta del edificio mientras yo buscaba las llaves en el bolso.

	—Así que lo que me estás diciendo… —dije, sacando las llaves—. Es que lo haces menos por ser un caballero y más para que Abuelita no te pegue con su zapato.

	Una pequeña arruga apareció en la frente de Luke. 

	—Sí, más o menos.

	—De acuerdo, por esto estás soltero.

	—Estuvimos solteros.

	—Llevo soltera mucho tiempo —dije finalmente. 

	Se rio, me rodeó los hombros con un brazo y me apretó. 

	—Tienes razón. Haría falta alguien con una cordura cuestionable para casarse en mi familia.

	—Tienes razón. Quiero decir, he visto lo que le ha hecho a tu padre.

	—No. Él era así de todos modos. —Encogió sus hombros mientras llegábamos a la puerta de mi apartamento—. Pero la locura es una buena habilidad para tener cerca de Abuelita.

	—Los he visto literalmente discutir por zanahorias.

	—Sí, bueno, esta mañana discutían por el taladro de papá. Está colocando unas estanterías en el despacho para mamá y al parecer, el taladro estaba interrumpiendo la televisión diurna de Abuelita. —Frunció el ceño—. Ha grabado tres temporadas enteras de Family Feud. Creo que le gusta Steve Harvey.

	Intenté no reírme. Me reí. Pero la idea de que estuviera enamorada por el divertidísimo presentador era demasiado, y se me escapó hasta el punto de que me reí tanto que no pude meter la llave en la puerta y me desplomé contra ella.

	—De acuerdo, sé que la idea es un poco estúpida, pero ¿es tan divertida?

	—Sí —jadeé, enderezándome—. La idea de que Abuelita pueda amar otra cosa que no sea cocinar, casar a sus nietos y torturar a tu padre me parece una locura.

	—Bueno, sí lo pones así... —Encogió sus hombros cuando por fin metí la llave y abrí la puerta. 

	Lo miré por encima del hombro y entré, todavía riendo. Dejé el bolso en la mesa junto a la puerta y me detuve para mirarlo a los ojos. 

	—Esta noche me divertí. Sorprendentemente.

	—¿Sorprendentemente? Seguro que ya sabes que es un placer estar conmigo. —Los ojos de Luke brillaron burlonamente.

	—Ya sabes lo que quiero decir. —Me mordí el interior de la mejilla—. Gracias por esta noche.

	El brillo de la burla desapareció de sus ojos. 

	—Fue divertido. Entonces, ¿tengo una segunda cita? 

	Agaché la cabeza y me reí. 

	—Creo que puedo hacerlo.

	Sus labios se curvaron hasta que su sonrisa llegó a sus ojos. 

	—Bien —murmuró, inclinándose hacia mí. Su mano me acarició la nuca y apoyé la mía en su pecho cuando sus labios rozaron los míos. 

	El corazón me dio un vuelco. 

	Sólo fue un beso pequeño. Suave, fugaz, pero parecía contener mucho. 

	Luke se apartó y su pulgar rozó la curva de mi mandíbula. 

	—Buenas noches, Aspen.

	Me abracé a la puerta, sonriendo mientras se iba. 

	—Buenas noches, Luke.
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	Demasiado Steve Harvey

	Luke

	 

	—¡Pene! —gritó Abuelita.

	Me quedé helado, mirando a papá. 

	—¿Qué demonios?

	—Está viendo Family Feud otra vez —murmuró, lanzando una mirada sombría en dirección a la sala—. Emmanuel estuvo aquí anoche y le enseñó a usar YouTube.

	—¿Por qué haría eso?

	—Para evitar su chancla.

	Tenía sentido. 

	—¿Qué hizo esta vez?

	—Destrozó su auto. Otra vez. Después de que ella le comprara uno nuevo. 

	Puse los ojos en blanco y cogí el plato que me dio para guardarlo. 

	—Tiene que dejar de darle dinero para el auto. Y probablemente tenga que volver a aprender a conducir.

	—Es el tercero en dos años. No creo haber tenido tres autos en treinta años.

	—Eso es porque no vas a ninguna parte, papá.

	—No es verdad. Voy al infierno y vuelvo cada vez que tu abuela está despierta. 

	Él y el resto de la familia. 

	—¿Qué está viendo en YouTube?

	—Clips de las partes más divertidas de Family Feud. Pero no estoy seguro de que entendiera del todo lo que estaba viendo, así que he tenido una mañana en la que le ha gritado cosas inapropiadas a la televisión. 

	Arrugué la cara, justo cuando gritó: 

	—¡Pezones! 

	—¿Sabe siquiera lo que está gritando? —pregunté. 

	Papá me dirigió una mirada fulminante. 

	—Lo dudo. Intenté preguntárselo, pero empezó a esconder sus chanclas por toda la casa. Esta semana recibió un paquete sospechoso de Amazon que sospecho que está lleno de ellas.

	—¿No hay escapatoria?

	—No, pero estoy a punto de ponerme a limpiar la casa. —Resopló—. De todos modos, ¿cómo estuvo tu cita de anoche?

	—¿Mi cita?

	—Con Aspen. ¿Lo arruinaste?

	Agarré los cuencos y los puse en el armario. 

	—No, no lo arruiné. Salió bien.

	—Bien. —Asintió, agarró el objeto que sujetaba los cubiertos y lo empujó hacia mí—. Ya era hora.

	—¿De qué?

	—Ustedes dos juntos.

	Hice una pausa, con el cuchillo de mantequilla en la mano y lo miré de reojo. 

	—¿Qué significa eso?

	—Supongo que siempre imaginé que lo harían. Son lo bastante diferentes como para no enojarse el uno al otro, pero lo bastante parecidos como para llevarse bien. Además, ella soporta el lado más loco de esta familia.

	—Ya lo oí —dijo mamá, atravesando la cocina y entrando en la sala, donde procedió a hablar con Abuelita en un español impecable.

	Sacudí la cabeza y me giré hacia papá. 

	—¿De verdad pensabas que nos íbamos a juntar?

	—Sinceramente, pensaba que ustedes dos se habrían dado cuenta antes. Son tan buenos amigos y pasan tanto tiempo juntos que cualquiera de los dos saliendo con otra persona sería problemático. 

	Huh.

	—¿Problemático?

	Papá suspiró y cogió los cuchillos afilados de la cesta. 

	—Sí. ¿Puedes ver a alguna mujer con la que saldrías sintiéndose cómoda con tu estrecha relación con una mujer guapa?

	—No —dije lentamente.

	—Y ningún hombre se sentiría cómodo con que su novia pasara tanto tiempo contigo. ¿Lo estarías tú?

	—No. —No necesitaba pensarlo—. Tienes razón. Pero eso no significa que debamos estar juntos; es sólo una nota al margen.

	—Tienes razón. Creo que deberían estar juntos porque claramente se supone que lo están.

	—¿Qué?

	—Mierda, es como hablarle a una papa y esperar que haga álgebra. —Papá volvió a poner la cesta de cubiertos vacía en el lavavajillas, luego se enderezó y me miró—. Siempre esperé que terminaran juntos porque tienen sentido. Se conocen a la perfección. Se han visto en los mejores y en los peores momentos de sus vidas. Cuando murió su abuelo, dejaste todo para estar con ella. Ha estado en todas las bodas familiares que hemos tenido. De hecho, creo que te repudiaría si alguna vez trajeras a casa a una chica que no fuera Aspen.

	Me reí, apoyando las manos en la encimera. 

	—Lo tendré en cuenta, papá, gracias.

	—De nada. —Sonrió—. Pero, en serio, hijo: no hace falta ser un genio para saber que esto saldrá bien. De una forma u otra.

	—¿Estamos hablando de Aspen? —Entró Mamá—. Con suerte, mamá dejará de gritar genitales ahora.

	—Eso fue todo un ciento-ochenta. —Papá la atrajo hacia sí y besó su cabello—. Sí, estamos hablando de Aspen.

	A mamá se le iluminó la cara. 

	—¿Qué tal tu cita?

	Debería haberme quedado en casa. Sabía que no debía venir aquí. Maldita sea. 

	—Estuvo bien —dije—. Y sí, vamos a tener una segunda cita y no, no nos vamos a casar todavía.

	—Todavía. Lo acepto. —Mamá guiñó un ojo y salió de la habitación—. ¿Ah, cariño? —Se giró hacia papá—. Encontré tu taladro. Estaba en la ducha.

	Papá abrió mucho los ojos. 

	—¿Todavía funciona?

	Mamá asintió. 

	—Sólo intentaba asustarte. La llevaré al médico esta tarde, así que tendrás dos horas para terminarme esas estanterías. Si no las terminas entonces, no me hago responsable de lo que le pase después.

	—Entendido. —Papá hizo una mueca—. ¿Dónde está el taladro ahora?

	—En el cajón de mis bragas. Nunca buscará ahí. —Mamá le lanzó una dulce sonrisa y desapareció.

	Papá sacudió la cabeza, suspiró y se pellizcó el puente de la nariz. 

	—Ahora, Luke, escúchame. Puede que estén hechos el uno para el otro, en mi opinión, pero recuerda esto: cuando te casas con alguien, no te casas sólo con esa persona. Te casas con su familia.

	—La familia de Aspen ya no vive aquí.

	—Oh, ya lo sé. —Dejó caer su mano y me miró a los ojos—. Sólo me aseguraba de que supieras que eso significa que ella se verá arrastrada a este espectáculo de mierda.

	Me froté la boca para ocultar mi sonrisa. 

	—Creo que podrá manejarlo.

	—¡Puta!5 —le gritó Abuelita a la televisión—. ¡Es una puta! 

	Las dos sacudimos la cabeza en su dirección.

	—¿Qué clase de preguntas hacen en las que “puta” es una respuesta correcta? —pregunté.

	Papá encogió sus hombros. 

	—Ya te lo dije. Un espectáculo de mierda.
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	—Justin, si te me insinúas una vez más, voy a tomar un limón del cuenco que tengo detrás, te voy a doblar como a una zorrita en la cárcel y te lo voy a meter por el culo. —Aspen golpeó con la mano en la parte superior de la barra—. ¿Está claro?

	Justin se acercó y tomó su mano. 

	—No hay anillo. Eres juego limpio, cariño.

	Ahora lo hacía sólo para enojarla.

	—¿Cariño? Te voy a partir la cara.

	—Por favor, hazlo. —Sonrió.

	Tom me dio un codazo. 

	—¿Vas a dejar que la enfurezca así?

	Asentí, bebiendo de mi cerveza.

	Aspen me dirigió unos ojos ardientes. 

	—¿No se supone que eres un caballero? ¿Oyes a este imbécil?

	Dejé la botella y extendí las manos. 

	—Vaya. Hace dos días, insististe en que podías abrir tu propia puerta. Pensé que esto entraba en esa categoría.

	—Sí, abrir la puerta de un auto y que uno de tus amigos sea un completo idiota es exactamente lo mismo. 

	Blaire regresó del baño y golpeó a Justin en la nuca con una fuerte bofetada. 

	—Atrás, carajo. —Volvió a sentarse entre Tom y yo e hizo lo mismo conmigo—. Madura un poco, Luke. 

	—Mierda. ¿Tienes la mano de cemento? —Me froté la nuca.

	Blaire me sonrió soñadoramente y luego se giró hacia Aspen. 

	—Te cubro las espaldas. Seré tu novio si él no quiere. Probablemente golpee más fuerte.

	Tom me sonrió satisfecho. 

	—Sí, pero tú no tienes polla —le recordé. 

	—A juzgar por tu silencio, yo tengo las pelotas más grandes.

	—Recuérdame por qué te gusta. —Miré a Tom. 

	Sonrió.

	—Porque… —dijo Blaire—. Soy una maga oral.

	Aspen hizo una mueca. 

	—Eso es demasiada información para un domingo por la noche.

	—Me gusta que nadie haya comentado lo del novio —intervino Tom—. ¿Significa eso que es oficial?

	—No, significa que nadie presta atención a las tonterías de Blaire —respondió Aspen—. No eres ningún novato, Tom. Ya lo sabes.

	Asintió, ganándose una mirada fulminante de su novia. 

	Me reí, sin dejar de mirar a Aspen. Aunque ya no era ningún secreto que estábamos saliendo; gracias sobre todo al club de bingo local y a la oficina de correos, no habíamos hablado de etiquetas. 

	Sólo que estábamos saliendo. 

	Y después de lo que dijo mi papá ayer, no necesitábamos etiquetar nada. Cuanto más pensaba en lo que había dicho, más me daba cuenta de que tenía razón. 

	Lo nuestro tenía sentido. No tenía que haber una razón para ello. Simplemente lo teníamos. 

	Sabíamos todo lo que había que saber el uno del otro y aunque en un principio lo habíamos utilizado como razón para no actuar sobre nuestros recién descubiertos sentimientos, yo empezaba a pensar lo contrario. 

	No teníamos que andar con cuidado, tratando de averiguar dónde estábamos el uno con el otro. No habría reuniones familiares incómodas. No tendríamos que pensar en cómo manejar una discusión: ¿cómo era el carácter de la otra persona? ¿Tenía rencor? ¿Cuándo volvería a llamar?

	Sabíamos todas esas cosas. Igual que yo sabía que ella odiaba ciertas ligas de cabello, ella probablemente sabía todas las pequeñas cosas sobre mí a las que yo no prestaba atención. 

	No sólo nos conocíamos.

	Nos conocíamos. Como se conocen las parejas que llevan treinta años casadas. Conocíamos los entresijos y los altibajos de nuestra relación. 

	Sabía que cuando se enojaba conmigo, tenía que dejarla un mínimo de doce horas hasta que hubiera podido comer, tomar una siesta y ducharse.

	Las tres cosas que siempre hacía cuando estaba enojada.

	Y sabía que no me enojaba con ella. No como ella se enojaba.

	Por otra parte, no creía que nadie se enojara como Aspen, así que Justin estaba tentando a la suerte esta noche.

	Me miró, por fin me vio a los ojos y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios antes de apartar la mirada casi con timidez.

	Lo que teníamos era la base perfecta para construir una relación.

	Todo lo que teníamos que hacer era descubrir cómo enamorarnos, y teniendo en cuenta que dos minutos de sexo malo y borracho habían despertado otros sentimientos en nuestro interior, no creía que fuera demasiado difícil.

	Nunca había pensado en enamorarme de ella hasta ahora. Nunca había sido un parpadeo en mi radar hasta ahora, y ahora, me estaba llamando. Enamorarse de Aspen Camden sería tan fácil. Como apretar un interruptor. 

	Después de todo, no necesitaba descubrir todas las cosas que amaría de ella.

	Ya las sabía y ya las amaba. 

	—Entonces, ¿qué hay en las cartas para la segunda cita de esta noche? —preguntó Blaire, mirando entre Aspen y yo.

	—Esta la tiene que elegir ella —respondí.

	—Ah. Así que van a ver una película en pantalones de yoga.

	—Diste en el clavo —dijo Aspen desde el otro extremo de la barra.

	—No llevo pantalones de yoga. —Retorcí mi botella—. Ni en un millón de años.

	Blaire sonrió socarronamente. 

	—Apuesto a que al final no llevarás pantalones. 

	Tom se ahogó en una carcajada y estuve a punto de hacer lo mismo, porque oye. No me quejaría si acabara así. 

	—Los pantalones se quedarán bien puestos —añadió Aspen, volviéndose a unir a nosotros—. Nada de sexo hasta la tercera cita.

	—Eso no cuenta. —Blaire negó con la cabeza—. La regla de la tercera cita sólo se aplica si no lo han hecho ya. Y ya que lo hicieron…

	—Te lo dije —murmuré. 

	—Continúa. —Aspen me miró a los ojos, inexpresiva—. Y lo único que vas a sacar va a ser tu mano derecha. 

	—Sí, te la pondré en el trasero.

	Blaire sonrió. 

	—Esto es divertido. No creí que me gustara que salieran juntos, pero me retracto. Son un poco juguetones.

	—¿Qué hay de malo en que salgamos? —dijo Aspen—. ¡Tú fuiste quien me empujó a ello!

	—Es bueno saber que lo hiciste por tu propia voluntad —resoplé.

	—Shh. —Levantó un dedo y se concentró en Blaire—. ¿Qué demonios?

	Blaire levantó las manos. 

	—Ambos son mis mejores amigos. ¿De qué lado me pongo en una pelea? ¿Es automático? ¿Importa mi opinión?

	—¡La mía! —Aspen la miró boquiabierta—. Siempre te pones de mi parte.

	—¿Qué hice? —le pregunté—. ¿Y si es culpa tuya?

	—No importa. De todos modos, voy a ganar.

	—¿Ves? —intervino Blaire, sacudiendo las manos—. Eres mi mejor amiga, pero Luke tiene a Abuelita y sus tacos.

	Era bueno saber que mis amigas sólo estaban aquí por la comida de mi abuela. 

	—Yo tengo sus tacos —respondió Aspen—. Prácticamente tengo su restaurante casero en mi cocina.

	—Ese es un buen punto —reflexionó Blaire—. Pero si terminan, no tendrás nada de Abuelita.

	Suspiré. 

	—Por desgracia, Abuelita probablemente asumirá que todo es culpa mía, me golpeará con su chancla y mudará a Aspen para que pueda curar su corazón roto con tacos y salsa.

	—Que conste, me parecería bien —añadió Aspen—. En realidad, Blaire, ponte del lado de Luke. Yo tendré a Abuelita en el mío.

	—Sí, eso es lo que quieres —dijo Tom, apenas capaz de contener la risa—. Una mexicana loca de metro y medio con demasiadas chanclas y un poco de mal genio. Así es como se ganan las discusiones.

	En realidad, así era. Al menos en mi familia.

	Aspen me miró. 

	—Está claro que no conoce la chancla.

	—El mundo sería un lugar mejor si nadie lo hiciera. Incluida Abuelita —resoplé.

	Blaire asintió, haciendo una mueca de dolor. 

	—Esa cosa duele. ¿Recuerdas aquella noche que acampamos en tu patio y nos escapamos a una fiesta? Esperó en la tienda a que volviéramos y nos pegó a todos.

	—Esa fue la primera y única vez que me escapé. —Sacudí la cabeza.

	—Lo mismo —añadió Aspen—. Tenía tanto miedo de que lo supiera, aunque me crie en el lado opuesto de la ciudad. Tuve pesadillas durante un mes después de aquella noche. 

	—¡Yo todavía las tengo! —Blaire se estremeció—. Creo que no me he vuelto a poner chanclas desde entonces.

	—Habla por ti —dijo Aspen—. Sandalias o nada para mí. —Miró la hora en su teléfono bajo la barra—. Ya terminé. —Me miró con una sonrisa—. Déjame ir a buscar a Dec, y podemos irnos, ¿de acuerdo?

	—Claro. —Asentí mientras ella desaparecía hacia la parte de atrás.

	Blaire me dio un codazo. 

	—Realmente lo estás haciendo. Estoy un poco sorprendida.

	—Todos lo estamos —dijo Justin desde unos metros de distancia, dándole un sorbo a su cerveza.

	—¿Quieres otra bofetada? —espetó Blaire. 

	Vaya. Él realmente era como la tiza para su queso.

	—Sí, lo estamos haciendo —le dije, ignorando a Justin—. O lo estamos intentando. Puede que todo se vaya al demonio.

	—Bueno, mientras Aspen no tenga la cerilla, estarán bien. Con su carácter oculto, quemaría todo el pueblo. 

	Tom frunció el ceño. 

	—¿Aspen tiene un temperamento oculto?

	Blaire y yo asentimos.

	—Le cuesta mucho llegar a eso, pero cuando lo hace... —Exhalé un suspiro.

	Sin embargo, Blaire sonrió. 

	—Por eso encajará perfectamente en la familia de Luke. Todos tienen temperamento.

	Quería negarlo. 

	No podía.

	Mi familia era un espectáculo de mierda. 

	—¿Listo? —Aspen salió rebotando por la puerta de personal, con su teléfono en una mano y su bolso en la otra. 

	—Listo. —Terminé mi cerveza y me puse de pie—. Aunque debo advertirte que se me olvidó traer el pantalón de chándal. 

	Suspiró y me miró a los ojos con un brillo de complicidad. 

	—Claro que sí.
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	Truco o Trato... ¿O Ambas Cosas?

	Aspen

	 

	—Sabía que no los habías olvidado deliberadamente —murmuré en el hombro de Luke. Mi corazón seguía acelerado porque, sí había cedido.

	Y ni siquiera esperé hasta el final de la cita.

	En mi defensa, no era culpa mía que mis pantalones de yoga lo excitaran. En realidad, fue su culpa por olvidar sus pantalones. Yo no tenía ninguna de sus cosas aquí, así que ni siquiera era como si pudiera sacar un par de uno de mis cajones.

	Y no, si te lo estabas preguntando, el sexo de la última vez no fue una casualidad.

	—Lo juro, fue un accidente —murmuró, recorriendo con la punta de su dedo pequeños círculos en mi hombro—. Uno feliz.

	—Lleno de mierda. —Me moví y empujé hacia arriba para poder apoyar la cabeza en mi mano y mirarlo—. Fue un movimiento deliberado y lo sabes.

	—¿Puedes culparme? No es como si los pantalones de chándal pudieran ocultar mi erección. Los convertiría en una tienda de campaña.

	—Lo entiendo. Tienes una polla grande y mágica. Ya no necesitas seguir intentando convencerme de que eres bueno en la cama. —Le di una palmadita en el pecho y me senté, moviendo las piernas hacia un lado.

	Me había movido demasiado rápido. La sangre se me subió a la cabeza y extendí la mano para estabilizarme mientras parpadeaba. 

	—Sí, tienes razón, no lo sé —se rio y se levantó, saliendo de la habitación con la polla en la mano.

	Maldita sea. Iba a llegar antes que yo al baño.

	Me levanté y corrí tras él. Sabía que no podía ganarle, pero para él estaba bien. La gravedad trabajaba a su favor después del sexo.

	No para mí. 

	Agarré un pañuelo de papel y lo metí entre mis piernas.

	—Eso es caliente —dijo Luke, encendiendo mi ducha. 

	—¿Por qué no puedo ducharme yo primero?

	—¿Quieres compartir?

	—¿Sueles ser así en las segundas citas?

	—No, pero ya hemos establecido que no somos una pareja normal. Entonces, ¿quieres compartir?

	—No, quiero ir primero. La gravedad no es mi amiga ahora mismo.

	Miró el pañuelo entre mis piernas y sonrió satisfecho. 

	—Esa es la señal del buen sexo.

	—Es la señal de que estoy a punto de arrancar la alcachofa de la ducha de la pared y golpearte con ella.

	Luke se rio, haciéndose a un lado para mí. 

	—Gracias. —Salté bajo el agua y grité.

	Estaba helada y me golpeaba como una lluvia torrencial. 

	Salí inmediatamente de la ducha y estuve a punto de resbalar; la pequeña alfombra del suelo fue lo único que me salvó de un viaje casi seguro a urgencias. 

	Luke se estaba riendo. Y mucho. 

	—Esta relación no está empezando bien, Luke.

	—Oh, ahora es una relación, ¿no?

	—Está a punto de ser tu muerte —le respondí—. Te odio.

	—No, no me odias.

	—Pruébame.

	—Es imposible odiar a alguien que puede hacerte tener un orgasmo tan fuerte como el que acabo de tener yo. 

	Suspiré y giré el dial para que saliera agua caliente. Asegurándome de probar el agua antes de meterme, metí la mano bajo el chorro y esperé a que estuviera en su punto. 

	Sólo tardé un par de minutos en enjuagarme el cuerpo. Dejé correr el agua para Luke mientras me secaba y me envolvía con la bata. Sólo me faltaban unas bragas y estaría lista.

	Para terminar, interrumpimos la película. 

	Ni siquiera sabía qué habíamos estado viendo.

	Lo dejé en la ducha cantando para sí mismo “Sex Bomb” y volví a mi habitación a por las bragas. Acababa de subírmelas por encima de las rodillas cuando llamaron a mi puerta.

	Me subí bien la ropa interior y caminé hacia la puerta. 

	—¿Quién es?

	—¡Soy yo!

	Oh, no.

	Oh no, no, no, no.

	—¡Un segundo! —Volví corriendo al baño, el pánico me recorría—. ¡Es Abuelita! Está en la puerta.

	Luke se sacudió tan rápido que casi se resbala. 

	—¿Qué? ¿Qué demonios está haciendo ella aquí?

	Sacudí la cabeza rápidamente. No lo sabía. No podía preguntarle a través de la puerta, ¿verdad?

	Salió rápidamente de la ducha, con el jabón aún en un lado del cuello y se envolvió la cintura con una toalla. 

	—¡Ve a contestar!

	—¿Así? —siseé—. ¡Sabrá lo que hemos estado haciendo!

	—Asp, lleva tres días gritándole genitales y groserías a Steve Harvey.

	—¿Qué?

	—Es una larga historia. ¡Abre la puerta antes de que empiece a gritarnos genitales! 

	Esto fue todo. Aquí terminaba mi vida. Este era el principio del fin. 

	Iba a morir de vergüenza.

	Al menos llevaba bragas.

	Respiré hondo mientras Luke se acobardaba y corría al dormitorio. Dios mío. 

	Abrí la puerta principal y sonreí. 

	—Abuelita. Qué bonita sorpresa.

	Levantó una bolsa de papel marrón y el olor a comida me golpeó en la cara, haciendo gruñir mi estómago. 

	—¡Traigo comida para la cita!

	—Oh. Íbamos a pedir algo...

	—Tonterías. Yo cocino. Yo traigo. Tú comes. —Se abrió paso y entró en mi cocina. 

	Excelente. 

	Esto no podía empeorar.

	Luke salió de mi habitación llevando sus jeans y no su camiseta. 

	—¡Abuelita! ¿Qué haces aquí?

	—Traigo comida —dijo ella, mirándolo.

	Se quedó paralizada.

	Sus ojos recorrieron su cuerpo semidesnudo y luego giró la cabeza para mirarme.

	Con mi bata de llama. 

	Con el cabello revuelto.

	Una sonrisa lenta y cómplice se dibujó en su rostro. 

	—Ah, necesitan comida.

	Oh, demonios.

	Me ardían las mejillas.

	—Están ocupados, ¿sí? —Movió las cejas.

	Miré fijamente a Luke.

	—Abuelita, te agradecemos la comida, pero tenemos una cita. —La sujetó suavemente por los hombros y la hizo girar.

	—Sí. Hacen un bebé, ¿sí?

	Inspiré bruscamente, con los ojos desorbitados, y giré sobre mí misma con las manos extendidas. 

	—No, no, bebé no.

	—Oh. Deberían hacerme bebé. —Se soltó de Luke en la puerta y se giró hacia él, tocándole la mejilla. Dijo un par de frases en español que hicieron que Luke se estremeciera antes de venir hacia mí.

	Me agarró la cara y me besó en cada mejilla antes de marcharse. 

	Luke esperó hasta que ella estuvo fuera del alcance de sus oídos y cerró la puerta de un portazo. 

	—¿Qué acaba de decir?

	—Me dijo que había hablado con el tipo que dirige su iglesia. Tiene libre el tercer domingo de septiembre si queremos una boda en otoño. 

	Parpadeé. 

	—¿Qué? ¿Está loca?

	—Sí —dijo lentamente—. Lo sabemos desde hace tiempo.

	—¿Lo reservó?

	—Está en espera.

	—¿Han considerado llevarla a un psiquiatra?

	—Sí. —Asintió—. A mamá le dio con la chancla la última vez que salió el tema.

	Me estremecí y fui hacia la bolsa de comida. 

	—¿No es católica?

	—Sí.

	—¿No hay que ser católico para casarse en una iglesia católica?

	Encogió sus hombros y sacó los recipientes. Estaban llenos de comida caliente y humeante, incluidas patatas fritas y salsas caseras. 

	—No lo sé. No he ido desde que tenía doce años.

	—Bueno, no soy católica, así que ahí va ese plan.

	—Ella tratará de convertirte.

	—Nos fugamos a Las Vegas. Y no el tercer sábado de septiembre. —Lo miré por encima de la isla y ambos nos echamos a reír. 

	Era tan ridículo. Sí, la mujer estaba loca y sí, lo sabíamos, pero esto era una locura de otro nivel. 

	Sin embargo, me pareció extrañamente perfecto. No me asusté, porque conocía a Abuelita y sabía que era una apasionada de su familia. Lo único que quería era que fueran felices, aunque lo demostrara de formas extrañas.

	Como presentarse después del sexo con comida y celebrar una boda en una iglesia... Después de dos citas.

	No es que las citas contaran igual para nosotros. 

	No teníamos que tener citas como la mayoría de la gente. No necesitábamos conocernos, porque ya lo habíamos hecho. 

	Lo único que teníamos que aprender a hacer era dejar de lado nuestros límites autoimpuestos y dejar que las cartas cayeran donde tuvieran que caer. 

	Pero no habría boda en septiembre.

	Al menos no este año. 

	Además, siempre imaginé casarme en primavera. Que, en Texas, es alrededor del año nuevo. 

	Me reí, bajando la cabeza.

	—¿Qué?

	—Es una locura —dije, mirándolo a los ojos—. ¿No te parece? Literalmente, cualquier otra chica ya habría salido corriendo por esa puerta si hubiera tenido esa conversación con tu abuela, pero aquí estoy yo, abriendo un tupper con nachos caseros dentro, pensando que es completamente normal.

	Su risa fue profunda, una auténtica carcajada que me hizo sentir un hormigueo en la piel.

	Luke rodeó la isla de la cocina y me abrazó por los hombros, atrayéndome hacia su cuerpo. Los dos temblábamos de risa, ahora silenciosa y rodeé su cintura con los brazos.

	—Tristemente, es normal —se rio entre dientes—. Por eso tenemos tanto sentido juntos, Asp. Tú lo entiendes.

	—Llevo mucho tiempo por aquí. —Una última carcajada escapó de mis labios y me incliné hacia atrás para mirarlo a los ojos—. ¿De verdad crees que tenemos sentido?

	Su sonrisa era ladeada, pero había una calidez en sus ojos que me hizo saltar el corazón. 

	—Sí. Creo que lo nuestro tiene mucho sentido. 

	—¿Crees que realmente podemos hacer esto?

	—Sé que podemos. —Inclinó la cabeza hacia abajo y rozó su nariz con la mía—. Siempre y cuando puedas aguantar a Abuelita.

	—Bueno, ya lo he hecho durante veinte años. Al menos ya no me emparejará con tus primos.

	Se rio, inclinando la cabeza para que sus labios rozaran los míos. 

	—Siempre queda eso. Ahora te casará conmigo.

	—Puedo soportarlo —susurré contra sus labios. 

	—Bien. —Me besó una, dos, tres veces—. ¿Puedo decirte algo?

	—Claro.

	—Creo que sería muy fácil enamorarse de ti, Aspen Camden.

	Me sonrojé, sonriendo. 

	—¿Puedo decirte algo?

	—Claro.

	—Se nos enfría la comida.

	Me dio una palmada en el culo mientras me alejaba, riéndose. Agarré un nacho de uno de los recipientes y sonreí al morderlo. 

	—Pensé que me ibas a decir algo bonito —gruñó Luke, abriendo el recipiente con los burritos. 

	—Podría enamorarme de ti —dije, inclinando la cabeza hacia un lado—. Quizá el tercer domingo de septiembre.

	Se rio, mirándome a través de unas espesas pestañas y me tiró una tapa de Tupperware. 

	—Lo quiero por escrito.

	Comí otra fritura, sin dejar de sonreír.

	Sí.

	Nos iba a ir muy bien.

	 


Epílogo

	Tequila Para Siempre

	Aspen

	 

	Dieciocho meses después… 

	—¡Tequila es el nombre perfecto para un perro!

	—Sí, pero no estamos hablando de tener un perro. Estamos hablando de comprar un gato. —Luke apoyó las palmas de las manos en la isla—. Y Tequila es un nombre espantoso. Ya te lo he dicho unas quinientas veces.

	Me llevé la mano al pecho y jadeé. 

	—¿Cómo pudiste decir eso? ¡Seguirías soltero y comiendo mi comida si no fuera por el tequila!

	—Sí y ahora vivo en tu apartamento, te doy orgasmos regularmente y sigo comiendo tu comida.

	—Exacto. Tienes que darle las gracias al tequila. Puedes rendirle homenaje a él y a los años de resaca llamando a nuestro perro Tequila.

	—No vamos a tener un perro. Y yo no voy a homenajear a un borracho tap-tap-chorrear. —Sus labios se movieron—. Vamos a tener un gato.

	—No me gustan los gatos.

	—No me gustan los perros.

	—Mentira. Te gusta Blaire.

	Se inclinó hacia adelante, enterrando la cara entre sus manos. 

	—No puedo hacer esto. ¿Por qué no compramos un hámster?

	Gemí y me dejé caer en el sofá, mirándolo a través del apartamento. 

	—Porque huelen mal y no les importa si has estado fuera todo el día. Quiero llegar a casa y saber que me extrañaron mientras yo estaba en el trabajo.

	—Oye, yo te extraño cuando estás en el trabajo.

	—Luke, cuando llegué anoche, me agarraste el culo y me preguntaste si me importaba que terminaras tu videojuego antes de irnos a la cama.

	Tiró los brazos a los lados. 

	—¡Te agarré el culo! Eso es cariñoso. Te extrañé.

	—No, me agarraste el culo porque querías terminar tu videojuego y luego tener sexo.

	—Pero eso es lo que pasó.

	—Sigue sin ser un perro.

	Suspiró y se acercó a mí. 

	—Vamos a tener que tirar una moneda al aire por él.

	—No voy a tirar una moneda al aire por una mascota —dije acaloradamente—. Es un perro, o no es nada. Y quiero uno de esos beagles de Gerald en el rancho de caballos.

	—Tú y esos malditos beagles. —Puso los ojos en blanco—. Vamos a tener que pensarlo hasta que podamos llegar a un acuerdo.

	—Bien. —Suspiré y apoyé el codo en el respaldo del sofá para poder apoyar la cabeza en la mano—. Lo dejaremos para la próxima semana.

	—Ahí está mi chica. —Besó la parte superior de mi cabeza—. Por cierto, hoy llegó un paquete para ti. ¿Esperabas algo?

	Me incorporé. 

	—¡Oh, mi nuevo secador de cabello!

	—Emocionante —murmuró—. Está en el dormitorio. Voy a buscarlo.

	Reboté en el sofá hasta que volvió con la caja. 

	—Es una caja muy grande para un secador de cabello.

	—Te dije que dejaras de comprar por internet. Es cinco por ciento tu pedido, noventa y cinco por ciento la envoltura.

	—Sí, pero comprar online significa que no tengo que hablar con la gente. ¿Por qué está abierta la caja?

	Encogió sus hombros, metiendo las manos en los bolsillos. 

	—Quería ver qué era, pero no pude pasar de la envoltura, así que desistí.

	Puse los ojos en blanco y me acerqué al borde del cojín.

	La caja se movió.

	—La caja se movió. —Miré a Luke—. ¿Por qué se movió?

	Sus labios temblaron.

	Mirándolo fijamente, estiré la mano para abrir la caja y miré dentro.

	Y chillé.

	—¿Qué hiciate? —Suspiré, metiendo la mano y sacando a la pequeña cachorra Beagle—. Hola, preciosa.

	—Te presento a Tequila —dijo secamente—. Pensaba en Patches6, pero da igual.

	Me acerqué la cachorrita al pecho y lo miré asombrada. 

	—Pero ¿qué? ¿Cómo? Me acabas de decir que odias a los perros.

	—Sí, bueno, Gerald necesitaba algunos trabajos en uno de sus graneros hace dos semanas. Fui a verlo y me dejó echar un vistazo a los cachorros. No me dejó en paz y lloró cuando me fui, así que le di el dinero allí mismo. —Levantó los hombros y los volvió a dejar caer—. ¿Qué puedo decir? Me conquistó.

	—Es mi favorita. —Sostuve el cachorro a distancia para mirarla.

	—¿Tequila o yo?

	—Aún no lo he decidido. —Era tan bonita. Tan pequeña. Como si pudieras meterla en el bolso—. ¡Y le compraste un collar!

	Era rosa. De cuero.

	Y... brillante.

	Me congelé cuando mis ojos se concentraron en el brillo. 

	—Luke —dije—. ¿Qué hiciste? —Lentamente, giré la cabeza, y él estaba en el suelo.

	De rodillas.

	Delante de mí. 

	Bajé la cachorrita a mi regazo antes de dejarla caer. Me temblaban las manos cuando se inclinó hacia delante y le quitó el collar. Jugueteó con él un segundo y le quitó el anillo.

	Me quedé mirándolo. 

	Dios mío.

	—Me imaginé que rompería el hielo. —Sus labios se movieron hacia un lado—. Y potencialmente trabajaría a mi favor. 

	Me llevé la mano a la boca.

	—Quiero decir, nuestra relación empezó con el tequila, así que supuse que encajaba que empezáramos la siguiente parte con tequila. 

	Dios mío.

	—Aspen, ¿quieres casarte conmigo?

	No pude hacer otra cosa que asentir frenéticamente. En parte porque tenía una cachorrita en brazos, y en parte porque el nudo en la garganta me ahogaría si intentaba hablar. Así que seguí asintiendo, una y otra vez, hasta que él se convirtió en un borrón frente a mí.

	Se sentó en el sofá y me acercó a él. 

	—Mamá dijo que la perrita y el anillo serían demasiado. Debería haberle hecho caso.

	Me reí y apreté la cara contra su hombro. Me quitó la perrita que se retorcía para que pudiera rodearle el cuello con los brazos. Sentí escalofríos, de los buenos. 

	—¿Cuánto tiempo has planeado esto? —susurré entre lágrimas.

	—Bueno, tengo el anillo desde hace unos seis meses.

	—¿Seis meses? —Me incliné hacia atrás, secándome los ojos—. ¿Qué?

	—Estaba pensando cómo pedírtelo. Entonces apareció ella. —Levantó a Tequila, que intentaba frenéticamente lamerle la cara—. Y lo supe.

	La estrechó contra su cuerpo y cogió el anillo de la mesa con la otra mano. Con suavidad, empujó el anillo por mi dedo y luego me sonrió. 

	—¿Quién iba a pensar que un tap-tap-chorrear acabaría así de bien?

	Me reí, y los dos nos dejamos caer en el sofá. Tequila finalmente se soltó del agarre de Luke y se lanzó a su cara, casi asfixiándolo con su barriga de cachorro. Tosió y balbuceó debajo de ella y yo me eché hacia atrás riendo, sujetándome el estómago. 

	—Basta. Maldita sea, Tequila. Tengo pelo de perro en la boca —dijo Luke.

	Me reí aún más, alcanzando y quitando la pequeña criatura de su cabeza. 

	—Por esto quería un gato —dijo, señalándome y sacando la lengua para quitarse un pelo.

	Sonreí, levantando la barbilla para que Tequila pudiera lamerme el cuello.

	Luke fue a la cocina a por agua. Se enjuagó la boca una vez y me miró, intentando fruncir el ceño, pero no pudo. Sonrió, con ojos brillantes y felices, y no pude evitar devolverle la sonrisa mientras Tequila se sujetaba a mis hombros para treparse.

	Era una verdad universalmente aceptada que acostarse con tu mejor amigo era una muy, muy mala idea. 

	Pero ¿pasar la eternidad con él?

	Esa sí que era una buena idea.

	FIN
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Notas

		[←1]
	 Significa: Estado de Defensa.




	[←2]
	 En el español original. 




	[←3]
	 En el español original. 




	[←4]
	 Las banshees forman parte del folclore irlandés desde el siglo VIII. Son espíritus femeninos que, según la leyenda, se aparecen a una persona para anunciar con sus llantos o gritos la muerte de un pariente cercano. Son consideradas verdes hadas y mensajeras del otro mundo.




	[←5]
	 En el español original. 




	[←6]
	 En español significa: Parches. 
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